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ESQUEMA PARA ENSEÑAR 
del Libro 

SI YO HABLASE 
 
Introducción. 
 

A. La necesidad: 
1. No hay mucha enseñanza clara en cuanto a los 

requisitos del profeta. 
2. No hay mucho entendimiento hoy en cuanto a las 

señales del profeta. 
B. Ilustración: había cuatro (4) oficiales de suma importancia 

en el Antiguo Testamento: el rey, el sacerdote, el juez, y el 
profeta (Mateo y Apocalipsis, Marcos y Hebreos, Lucas y I 
Pedro, Juan y I Juan). 
1. El rey - requisitos: 

a. Israelita. 
 
Deuteronomio 17:15 
ciertamente pondrás por rey sobre ti al que Jehová tu Dios escogiere; de 
entre tus hermanos pondrás rey sobre ti; no podrás poner sobre ti a 
hombre extranjero, que no sea tu hermano. 
 

b. Tribu de Judá. 
 
Génesis 49:1, 8-10 
1 Y llamó Jacob a sus hijos, y dijo: Juntaos, y os declararé lo que os ha de 
acontecer en los días venideros. 
 
8 Judá, te alabarán tus hermanos; Tu mano en la cerviz de tus enemigos; 
Los hijos de tu padre se inclinarán a ti. 
9 Cachorro de león, Judá; De la presa subiste, hijo mío. Se encorvó, se 
echó como león, Así como león viejo: ¿quién lo despertará? 
10 No será quitado el cetro de Judá, Ni el legislador de entre sus pies, 
Hasta que venga Siloh; Y a él se congregarán los pueblos. 
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Miqueas 5:2 
Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti 
me saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, 
desde los días de la eternidad. 
 

c. Casa de David. 
 
I Samuel 16:1, 12-13 
1 Dijo Jehová a Samuel: ¿Hasta cuándo llorarás a Saúl, habiéndolo yo 
desechado para que no reine sobre Israel? Llena tu cuerno de aceite, y 
ven, te enviaré a Isaí de Belén, porque de sus hijos me he provisto de rey. 
 
12 Envió, pues, por él, y le hizo entrar; y era rubio, hermoso de ojos, y de 
buen parecer. Entonces Jehová dijo: Levántate y úngelo, porque éste es. 
13 Y Samuel tomó el cuerno del aceite, y lo ungió en medio de sus 
hermanos; y desde aquel día en adelante el Espíritu de Jehová vino sobre 
David. Se levantó luego Samuel, y se volvió a Ramá. 
 
II Samuel 7:8-16 
8 Ahora, pues, dirás así a mi siervo David: Así ha dicho Jehová de los 
ejércitos: Yo te tomé del redil, de detrás de las ovejas, para que fueses 
príncipe sobre mi pueblo, sobre Israel; 
9 y he estado contigo en todo cuanto has andado, y delante de ti he 
destruido a todos tus enemigos, y te he dado nombre grande, como el 
nombre de los grandes que hay en la tierra. 
10 Además, yo fijaré lugar a mi pueblo Israel y lo plantaré, para que habite 
en su lugar y nunca más sea removido, ni los inicuos le aflijan más, como 
al principio, 
11 desde el día en que puse jueces sobre mi pueblo Israel; y a ti te daré 
descanso de todos tus enemigos. Asimismo Jehová te hace saber que él 
te hará casa. 
12 Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo 
levantaré después de ti a uno de tu linaje, el cual procederá de tus 
entrañas, y afirmaré su reino. 
13 El edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su 
reino. 
14 Yo le seré a él padre, y él me será a mí hijo. Y si él hiciere mal, yo le 
castigaré con vara de hombres, y con azotes de hijos de hombres; 
15 pero mi misericordia no se apartará de él como la aparté de Saúl, al 
cual quité de delante de ti. 
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16 Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro, y 
tu trono será estable eternamente. 
 

2. El sacerdote - requisitos: 
a. Tribu de Leví. 

 
Génesis 49:7b con Deuteronomio 18:1-2 
 
Génesis 49:7b 
. . .Yo los apartaré en Jacob, Y los esparciré en Israel. 
 
Deuteronomio 18:1-2 
1 Los sacerdotes levitas, es decir, toda la tribu de Leví, no tendrán parte ni 
heredad en Israel; de las ofrendas quemadas a Jehová y de la heredad de 
él comerán. 
2 No tendrán, pues, heredad entre sus hermanos; Jehová es su heredad, 
como él les ha dicho. 
 

b. Casa de Aarón. 
 
Éxodo 28:1  
Harás llegar delante de ti a Aarón tu hermano, y a sus hijos consigo, de 
entre los hijos de Israel, para que sean mis sacerdotes; a Aarón y a Nadab, 
Abiú, Eleazar e Itamar hijos de Aarón. 
 

3. El juez - requisitos: 
a. Israelita. 

 
Deuteronomio 16:18 
Jueces y oficiales pondrás en todas tus ciudades que Jehová tu Dios te 
dará en tus tribus, los cuales juzgarán al pueblo con justo juicio. 
 
Jueces 2:16-19 
16 Y Jehová levantó jueces que los librasen de mano de los que les 
despojaban; 
17 pero tampoco oyeron a sus jueces, sino que fueron tras dioses ajenos, 
a los cuales adoraron; se apartaron pronto del camino en que anduvieron 
sus padres obedeciendo a los mandamientos de Jehová; ellos no hicieron 
así. 
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18 Y cuando Jehová les levantaba jueces, Jehová estaba con el juez, y los 
libraba de mano de los enemigos todo el tiempo de aquel juez; porque 
Jehová era movido a misericordia por sus gemidos a causa de los que los 
oprimían y afligían. 
19 Mas acontecía que al morir el juez, ellos volvían atrás, y se corrompían 
más que sus padres, siguiendo a dioses ajenos para servirles, e 
inclinándose delante de ellos; y no se apartaban de sus obras, ni de su 
obstinado camino. 
 
Génesis 49:3-7 
3 Rubén, tú eres mi primogénito, mi fortaleza, y el principio de mi vigor; 
Principal en dignidad, principal en poder. 
4 Impetuoso como las aguas, no serás el principal, Por cuanto subiste al 
lecho de tu padre; Entonces te envileciste, subiendo a mi estrado. 
5 Simeón y Leví son hermanos; Armas de iniquidad sus armas. 
6 En su consejo no entre mi alma, Ni mi espíritu se junte en su compañía. 
Porque en su furor mataron hombres, Y en su temeridad desjarretaron 
toros. 
7 Maldito su furor, que fue fiero; Y su ira, que fue dura. Yo los apartaré en 
Jacob, Y los esparciré en Israel. 
 

b. Ejemplos: 
I) Otoniel  Judá 

 
Jueces 3:9 
9 Entonces clamaron los hijos de Israel a Jehová; y Jehová levantó un 
libertador a los hijos de Israel y los libró; esto es, a Otoniel hijo de Cenaz, 
hermano menor de Caleb. 
 

II) Aod   Benjamín 
 
Jueces 3:15 
Y clamaron los hijos de Israel a Jehová; y Jehová les levantó un libertador, 
a Aod hijo de Gera, benjamita, el cual era zurdo. Y los hijos de Israel 
enviaron con él un presente a Eglón rey de Moab. 
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III) Samgar  Neftalí 
 
Jueces 3:31 
Después de él fue Samgar hijo de Anat, el cual mató a seiscientos 
hombres de los filisteos con una aguijada de bueyes; y él también salvó a 
Israel.  
 
Josué 19:32, 38 
32 La sexta suerte correspondió a los hijos de Neftalí conforme a sus 
familias. 
 
38 Irón, Migdal-el, Horem, Bet-anat y Bet-semes; diecinueve ciudades con 
sus aldeas. 
 

IV) Barac  Neftalí 
 
Jueces 4:6 
Y ella envió a llamar a Barac hijo de Abinoam, de Cedes de Neftalí, y le 
dijo: ¿No te ha mandado Jehová Dios de Israel, diciendo: Ve, junta a tu 
gente en el monte de Tabor, y toma contigo diez mil hombres de la tribu de 
Neftalí y de la tribu de Zabulón; 
 

V) Elón   Zabulón 
 
Jueces 12:11 
Después de él juzgó a Israel Elón zabulonita, el cual juzgó a Israel diez 
años. 
 

VI) Gedeón  Manasés 
 
Jueces 6:15 
Entonces le respondió: Ah, señor mío, ¿con qué salvaré yo a Israel? He 
aquí que mi familia es pobre en Manasés, y yo el menor en la casa de mi 
padre. 
 

VII) Tola   Isacar 
 
Jueces 10:1 
Después de Abimelec, se levantó para librar a Israel Tola hijo de Fúa, hijo 
de Dodo, varón de Isacar, el cual habitaba en Samir en el monte de Efraín. 
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VIII) Jair   Gad 
 
Jueces 10:3 
Tras él se levantó Jair galaadita, el cual juzgó a Israel veintidós años. 
 

IX) Jefté   Gad 
 
Jueces 11:1 
Jefté galaadita era esforzado y valeroso; era hijo de una mujer ramera, y el 
padre de Jefté era Galaad. 
 

X) Ibzán   Judá 
 
Jueces 12:8 
Después de él juzgó a Israel Ibzán de Belén, 
 

XI) Abdón  Efraín 
 
Jueces 12:13, 15 
13 Después de él juzgó a Israel Abdón hijo de Hilel, piratonita. 
 
15 Y murió Abdón hijo de Hilel piratonita, y fue sepultado en Piratón, en la 
tierra de Efraín, en el monte de Amalec. 
 

XII) Sansón  Dan 
 
Jueces 13:2, 24 
2 Y había un hombre de Zora, de la tribu de Dan, el cual se llamaba 
Manoa; y su mujer era estéril, y nunca había tenido hijos. 
 
24 Y la mujer dio a luz un hijo, y le puso por nombre Sansón. Y el niño 
creció, y Jehová lo bendijo. 
 

c. No había jueces de Rubén, Simeón, ni Leví. 
 

4. El profeta -- ¿¿¿¿¿¿requisitos??????? 
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C. Traspasando la raya de división entre los cuatro fue 
prohibido si uno no tenía los requisitos. 
1. Los requisitos son importantes. 
2. Ejemplo 

 
II Crónicas 26:16-21 
16 Mas cuando ya era fuerte, su corazón se enalteció para su ruina; 
porque se rebeló contra Jehová su Dios, entrando en el templo de Jehová 
para quemar incienso en el altar del incienso. 
17 Y entró tras él el sacerdote Azarías, y con él ochenta sacerdotes de 
Jehová, varones valientes. 
18 Y se pusieron contra el rey Uzías, y le dijeron: No te corresponde a ti, 
oh Uzías, el quemar incienso a Jehová, sino a los sacerdotes hijos de 
Aarón, que son consagrados para quemarlo. Sal del santuario, porque has 
prevaricado, y no te será para gloria delante de Jehová Dios. 
19 Entonces Uzías, teniendo en la mano un incensario para ofrecer 
incienso, se llenó de ira; y en su ira contra los sacerdotes, la lepra le brotó 
en la frente, delante de los sacerdotes en la casa de Jehová, junto al altar 
del incienso. 
20 Y le miró el sumo sacerdote Azarías, y todos los sacerdotes, y he aquí 
la lepra estaba en su frente; y le hicieron salir apresuradamente de aquel 
lugar; y él también se dio prisa a salir, porque Jehová lo había herido. 
21 Así el rey Uzías fue leproso hasta el día de su muerte, y habitó leproso 
en una casa apartada, por lo cual fue excluido de la casa de Jehová; y 
Jotam su hijo tuvo cargo de la casa real, gobernando al pueblo de la tierra. 
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Capítulo 1 – Profecía 
 
I. Profecía. 

A. Razón: la comunicación de verdades de Dios a Su pueblo. 
1. Dios hablaba por los profetas. 

 
Hebreos 1:1 
Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 
tiempo a los padres por los profetas, 
 
Deuteronomio 18:16-17 
16 conforme a todo lo que pediste a Jehová tu Dios en Horeb el día de la 
asamblea, diciendo: No vuelva yo a oír la voz de Jehová mi Dios, ni vea yo 
más este gran fuego, para que no muera. 
17 Y Jehová me dijo: Han hablado bien en lo que han dicho. 
 

2. Dios usó varias maneras, como visiones, sueños. 
 
Números 12:6 
Y él les dijo: Oíd ahora mis palabras. Cuando haya entre vosotros profeta 
de Jehová, le apareceré en visión, en sueños hablaré con él. 
 
 Y aún a un asna. 
 
Números 22:28-30 
28 Entonces Jehová abrió la boca al asna, la cual dijo a Balaam: ¿Qué te 
he hecho, que me has azotado estas tres veces? 
29 Y Balaam respondió al asna: Porque te has burlado de mí. ¡Ojalá 
tuviera espada en mi mano, que ahora te mataría! 
30 Y el asna dijo a Balaam: ¿No soy yo tu asna? Sobre mí has cabalgado 
desde que tú me tienes hasta este día; ¿he acostumbrado hacerlo así 
contigo? Y él respondió: No. 
 
 Pero fue escrito por el profeta. 
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3. La última revelación de Dios fue a través de su Hijo. 
 
Hebreos 1:2 
en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 
heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo; 
 
Mateo 21:33-46 
33 Oíd otra parábola: Hubo un hombre, padre de familia, el cual plantó una 
viña, la cercó de vallado, cavó en ella un lagar, edificó una torre, y la 
arrendó a unos labradores, y se fue lejos. 
34 Y cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los 
labradores, para que recibiesen sus frutos. 
35 Mas los labradores, tomando a los siervos, a uno golpearon, a otro 
mataron, y a otro apedrearon. 
36 Envió de nuevo otros siervos, más que los primeros; e hicieron con 
ellos de la misma manera. 
37 Finalmente les envió su hijo, diciendo: Tendrán respeto a mi hijo. 
38 Mas los labradores, cuando vieron al hijo, dijeron entre sí: Este es el 
heredero; venid, matémosle, y apoderémonos de su heredad. 
39 Y tomándole, le echaron fuera de la viña, y le mataron. 
40 Cuando venga, pues, el señor de la viña, ¿qué hará a aquellos 
labradores? 
41 Le dijeron: A los malos destruirá sin misericordia, y arrendará su viña a 
otros labradores, que le paguen el fruto a su tiempo. 
42 Jesús les dijo: ¿Nunca leísteis en las Escrituras: La piedra que 
desecharon los edificadores, Ha venido a ser cabeza del ángulo. El Señor 
ha hecho esto, Y es cosa maravillosa a nuestros ojos? 
43 Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de vosotros, y será 
dado a gente que produzca los frutos de él. 
44 Y el que cayere sobre esta piedra será quebrantado; y sobre quien ella 
cayere, le desmenuzará. 
45 Y oyendo sus parábolas los principales sacerdotes y los fariseos, 
entendieron que hablaba de ellos. 
46 Pero al buscar cómo echarle mano, temían al pueblo, porque éste le 
tenía por profeta.  
 
Lucas 20:9-18 
9 Comenzó luego a decir al pueblo esta parábola: Un hombre plantó una 
viña, la arrendó a labradores, y se ausentó por mucho tiempo. 



Profecía 10 

10 Y a su tiempo envió un siervo a los labradores, para que le diesen del 
fruto de la viña; pero los labradores le golpearon, y le enviaron con las 
manos vacías. 
11 Volvió a enviar otro siervo; mas ellos a éste también, golpeado y 
afrentado, le enviaron con las manos vacías. 
12 Volvió a enviar un tercer siervo; mas ellos también a éste echaron 
fuera, herido. 
13 Entonces el señor de la viña dijo: ¿Qué haré? Enviaré a mi hijo amado; 
quizá cuando le vean a él, le tendrán respeto. 
14 Mas los labradores, al verle, discutían entre sí, diciendo: Este es el 
heredero; venid, matémosle, para que la heredad sea nuestra. 
15 Y le echaron fuera de la viña, y le mataron. ¿Qué, pues, les hará el 
señor de la viña? 
16 Vendrá y destruirá a estos labradores, y dará su viña a otros. Cuando 
ellos oyeron esto, dijeron: ¡Dios nos libre! 
17 Pero él, mirándolos, dijo: ¿Qué, pues, es lo que está escrito: La piedra 
que desecharon los edificadores Ha venido a ser cabeza del ángulo? 
18 Todo el que cayere sobre aquella piedra, será quebrantado; mas sobre 
quien ella cayere, le desmenuzará.  
 
Marcos 12:1-12 
1 Entonces comenzó Jesús a decirles por parábolas: Un hombre plantó 
una viña, la cercó de vallado, cavó un lagar, edificó una torre, y la arrendó 
a unos labradores, y se fue lejos. 
2 Y a su tiempo envió un siervo a los labradores, para que recibiese de 
éstos del fruto de la viña. 
3 Mas ellos, tomándole, le golpearon, y le enviaron con las manos vacías. 
4 Volvió a enviarles otro siervo; pero apedreándole, le hirieron en la 
cabeza, y también le enviaron afrentado. 
5 Volvió a enviar otro, y a éste mataron; y a otros muchos, golpeando a 
unos y matando a otros. 
6 Por último, teniendo aún un hijo suyo, amado, lo envió también a ellos, 
diciendo: Tendrán respeto a mi hijo. 
7 Mas aquellos labradores dijeron entre sí: Este es el heredero; venid, 
matémosle, y la heredad será nuestra. 
8 Y tomándole, le mataron, y le echaron fuera de la viña. 
9 ¿Qué, pues, hará el señor de la viña? Vendrá, y destruirá a los 
labradores, y dará su viña a otros. 
10 ¿Ni aun esta escritura habéis leído: La piedra que desecharon los 
edificadores Ha venido a ser cabeza del ángulo; 
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11 El Señor ha hecho esto, Y es cosa maravillosa a nuestros ojos? 
12 Y procuraban prenderle, porque entendían que decía contra ellos 
aquella parábola; pero temían a la multitud, y dejándole, se fueron. 
 

4. Dios nos enseña a través de Su Palabra. 
 
I Pedro 1:10-12 
10 Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros, 
inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación, 
11 escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo 
que estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los sufrimientos de 
Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos. 
12 A éstos se les reveló que no para sí mismos, sino para nosotros, 
administraban las cosas que ahora os son anunciadas por los que os han 
predicado el evangelio por el Espíritu Santo enviado del cielo; cosas en las 
cuales anhelan mirar los ángeles. 
 

5. Dios nos dice que estudiemos Su Escritura. 
 
II Timoteo 2:15 
Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no 
tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. 
 

6. Los escritores no escribieron sus propias ideas, sino 
las Palabras del Espíritu Santo. 

 
II Pedro 1:20-21 
20 entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de 
interpretación privada, 
21 porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los 
santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo. 
 

B. Manera: Dios hablaba por medio de hombres de Dios, las 
verdades que El quiso comunicar. 

 
Números 12:6-8 
6 Y él les dijo: Oíd ahora mis palabras. Cuando haya entre vosotros profeta 
de Jehová, le apareceré en visión, en sueños hablaré con él. 
7 No así a mi siervo Moisés, que es fiel en toda mi casa. 
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8 Cara a cara hablaré con él, y claramente, y no por figuras; y verá la 
apariencia de Jehová. ¿Por qué, pues, no tuvisteis temor de hablar contra 
mi siervo Moisés? 
 

1. Dios hablaba por los profetas. 
a. Toda Escritura. 

 
II Timoteo 3:16 
Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 
para corregir, para instruir en justicia, 
 

b. En todo tiempo. 
 
Hebreos 1:1-2 
1 Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 
tiempo a los padres por los profetas, 
2 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 
heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo; 
 

c. Como Israel pidió que no hable Dios 
directamente con ellos. 

 
Deuteronomio 18:16-17 
16 conforme a todo lo que pediste a Jehová tu Dios en Horeb el día de la 
asamblea, diciendo: No vuelva yo a oír la voz de Jehová mi Dios, ni vea yo 
más este gran fuego, para que no muera. 
17 Y Jehová me dijo: Han hablado bien en lo que han dicho. 
 

2. Dios habló por el Espíritu. 
 
Juan 5:24 
De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, 
tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a 
vida. 
 
Juan 6:63 
El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras 
que yo os he hablado son espíritu y son vida. 
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Efesios 6:17 
Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la 
palabra de Dios; 
 

a. El Padre. 
 
Juan 17:1, 6, 8, 14 
1 Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la 
hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a 
ti; 
 
6 He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste; tuyos 
eran, y me los diste, y han guardado tu palabra. 
 
8 porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y 
han conocido verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me 
enviaste. 
 
14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del 
mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
 

b. El Espíritu de Cristo. 
 
I Pedro 1:11 
escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que 
estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo, 
y las glorias que vendrían tras ellos. 
 

c. El Espíritu Santo. 
 
II Pedro 1:21 
porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los 
santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo. 
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Capítulo 2 – El Profeta y Sus Requisitos 
 
II. El profeta y sus requisitos. 

A. Prueba: a los judíos. 
 
Romanos 3:1-2 
1 ¿Qué ventaja tiene, pues, el judío? ¿o de qué aprovecha la circuncisión? 
2 Mucho, en todas maneras. Primero, ciertamente, que les ha sido 
confiada la palabra de Dios. 
 

B. Los siete requisitos del profeta. 
1. El profeta tenía que ser un judío. 

 
Deuteronomio 18:15, 18 
15 Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará 
Jehová tu Dios; a él oiréis; 
 
18 Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré 
mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare. 
 
Deuteronomio 13:1 
Cuando se levantare en medio de ti profeta, o soñador de sueños, y te 
anunciare señal o prodigios, 
 
Romanos 3:1-4 
1 ¿Qué ventaja tiene, pues, el judío? ¿o de qué aprovecha la circuncisión? 
2 Mucho, en todas maneras. Primero, ciertamente, que les ha sido 
confiada la palabra de Dios. 
3 ¿Pues qué, si algunos de ellos han sido incrédulos? ¿Su incredulidad 
habrá hecho nula la fidelidad de Dios? 
4 De ninguna manera; antes bien sea Dios veraz, y todo hombre 
mentiroso; como está escrito: Para que seas justificado en tus palabras, Y 
venzas cuando fueres juzgado. 
 

a. Cualquier profeta. 
b. Cristo como profeta. 
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2. El profeta tenía que ser llamado por Dios con una 
visión de la gloria de Dios. 

 
Deuteronomio 18:18 
Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré mis 
palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare. 
 
Hebreos 5:4 
Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo 
fue Aarón. 
 
Éxodo 3:2-22 
2 Y se le apareció el Angel de Jehová en una llama de fuego en medio de 
una zarza; y él miró, y vio que la zarza ardía en fuego, y la zarza no se 
consumía. 
3 Entonces Moisés dijo: Iré yo ahora y veré esta grande visión, por qué 
causa la zarza no se quema. 
4 Viendo Jehová que él iba a ver, lo llamó Dios de en medio de la zarza, y 
dijo: ¡Moisés, Moisés! Y él respondió: Heme aquí. 
5 Y dijo: No te acerques; quita tu calzado de tus pies, porque el lugar en 
que tú estás, tierra santa es. 
6 Y dijo: Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, y 
Dios de Jacob. Entonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo miedo de 
mirar a Dios. 
7 Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en 
Egipto, y he oído su clamor a causa de sus exactores; pues he conocido 
sus angustias, 
8 y he descendido para librarlos de mano de los egipcios, y sacarlos de 
aquella tierra a una tierra buena y ancha, a tierra que fluye leche y miel, a 
los lugares del cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del heveo y 
del jebuseo. 
9 El clamor, pues, de los hijos de Israel ha venido delante de mí, y también 
he visto la opresión con que los egipcios los oprimen. 
10 Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto 
a mi pueblo, los hijos de Israel. 
11 Entonces Moisés respondió a Dios: ¿Quién soy yo para que vaya a 
Faraón, y saque de Egipto a los hijos de Israel? 
12 Y él respondió: Ve, porque yo estaré contigo; y esto te será por señal 
de que yo te he enviado: cuando hayas sacado de Egipto al pueblo, 
serviréis a Dios sobre este monte. 
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13 Dijo Moisés a Dios: He aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les digo: 
El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me 
preguntaren: ¿Cuál es su nombre?, ¿qué les responderé? 
14 Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás a 
los hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros. 
15 Además dijo Dios a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Jehová, el 
Dios de vuestros padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de 
Jacob, me ha enviado a vosotros. Este es mi nombre para siempre; con él 
se me recordará por todos los siglos. 
16 Ve, y reúne a los ancianos de Israel, y diles: Jehová, el Dios de 
vuestros padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me apareció 
diciendo: En verdad os he visitado, y he visto lo que se os hace en Egipto; 
17 y he dicho: Yo os sacaré de la aflicción de Egipto a la tierra del 
cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo, a 
una tierra que fluye leche y miel. 
18 Y oirán tu voz; e irás tú, y los ancianos de Israel, al rey de Egipto, y le 
diréis: Jehová el Dios de los hebreos nos ha encontrado; por tanto, 
nosotros iremos ahora camino de tres días por el desierto, para que 
ofrezcamos sacrificios a Jehová nuestro Dios. 
19 Mas yo sé que el rey de Egipto no os dejará ir sino por mano fuerte. 
20 Pero yo extenderé mi mano, y heriré a Egipto con todas mis maravillas 
que haré en él, y entonces os dejará ir. 
21 Y yo daré a este pueblo gracia en los ojos de los egipcios, para que 
cuando salgáis, no vayáis con las manos vacías; 
22 sino que pedirá cada mujer a su vecina y a su huéspeda alhajas de 
plata, alhajas de oro, y vestidos, los cuales pondréis sobre vuestros hijos y 
vuestras hijas; y despojaréis a Egipto. 
 
Isaías 6:1-8 
1 En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono 
alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo. 
2 Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos 
cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. 
3 Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los 
ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria. 
4 Y los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz del que 
clamaba, y la casa se llenó de humo. 
5 Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre 
inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios 
inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos. 
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6 Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón 
encendido, tomado del altar con unas tenazas; 
7 y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y 
es quitada tu culpa, y limpio tu pecado. 
8 Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por 
nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí. 
 
Juan 1:14, 18 
14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 
 
18 A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del 
Padre, él le ha dado a conocer. 
 
Gálatas 1:1 
Pablo, apóstol (no de hombres ni por hombre, sino por Jesucristo y por 
Dios el Padre que lo resucitó de los muertos), 
 
Romanos 1:1 
Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el 
evangelio de Dios, 
 
I Corintios 1:1 
Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el 
hermano Sóstenes, 
 
Efesios 1:1 
Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los santos y fieles 
en Cristo Jesús que están en Efeso: 
 
Colosenses 1:1 
Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano 
Timoteo, 
 
I Timoteo 1:1 
Pablo, apóstol de Jesucristo por mandato de Dios nuestro Salvador, y del 
Señor Jesucristo nuestra esperanza, 
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Tito 1:1 
Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, conforme a la fe de los 
escogidos de Dios y el conocimiento de la verdad que es según la piedad, 
 

3. El profeta tenía que recibir todas sus palabras de 
Dios. 

 
Deuteronomio 18:18 
Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré mis 
palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare. 
 
 Jeremías 36:21-23, 27-28; compare con José Smith, 

Hijo en Doctrina y Convenios, secciones 3 y 10 con 
Mateo 5:18; 24:35; Salmos 119:89 

 
Jeremías 36:21-23, 27-28 
21 Y envió el rey a Jehudí a que tomase el rollo, el cual lo tomó del 
aposento de Elisama secretario, y leyó en él Jehudí a oídos del rey, y a 
oídos de todos los príncipes que junto al rey estaban. 
22 Y el rey estaba en la casa de invierno en el mes noveno, y había un 
brasero ardiendo delante de él. 
23 Cuando Jehudí había leído tres o cuatro planas, lo rasgó el rey con un 
cortaplumas de escriba, y lo echó en el fuego que había en el brasero, 
hasta que todo el rollo se consumió sobre el fuego que en el brasero 
había. 
 
27 Y vino palabra de Jehová a Jeremías, después que el rey quemó el 
rollo, las palabras que Baruc había escrito de boca de Jeremías, diciendo: 
28 Vuelve a tomar otro rollo, y escribe en él todas las palabras primeras 
que estaban en el primer rollo que quemó Joacim rey de Judá. 
 
Doctrina y Convenios, secciones 3 y 10 
Revelación dada a José Smith el Profeta, en Harmony, Pensilvania, en 
julio de 1828, concerniente a la pérdida de ciertos manuscritos de la 
primera parte del Libro de Mormón, los cuales José con renuencia había 
permitido que pasaran de sus manos a las de Martín Harris, quien por 
breve tiempo había actuado como escribiente en la traducción del Libro de 
Mormón.  Se recibió esta revelación por medio del Urim y Tumim.  Véase 
History of the Church, tomo 1, página 21.  Compárese con la sección 10. 
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1.  Las obras, los designios y propósitos de Dios no se pueden frustrar ni 
tampoco pueden reducirse a la nada. 
2.  Porque Dios no anda por vías torcidas, ni se vuelve a la derecha ni a la 
izquierda, ni se aparta de lo que ha dicho; por tanto, sus sendas son rectas 
y su curso es un giro eterno. 
3.  Recuerda, recuerda que no es la obra de Dios la que se frustra, sino la 
de los hombres; 
4.  porque aun cuando un hombre reciba muchas revelaciones, y tenga 
poder para hacer muchas obras poderosas, sin embargo, si se jacta de su 
propia fuerza y desprecia los consejos de Dios, y sigue los dictados de su 
propia voluntad y deseos carnales, tendrá que caer e incurrir en la 
venganza de un Dios justo. 
5.  He aquí, se te confiaron estas cosas, pero cuán estrictos fueron tus 
mandamientos; y recuerda también las promesas que te fueron hechas, si 
no los violabas. 
6.  Y he aquí, con cuánta frecuencia has transgredido los mandamientos y 
las leyes de Dios, y seguido las persuasiones de los hombres. 
7.  Pues he aquí, no deberías haber temido al hombre más que a Dios.  
Aunque los hombres desdeñan los consejos de Dios y desprecian sus 
palabras, 
8.  sin embargo, tú deberías haber sido fiel; y con su brazo extendido, él te 
hubiera defendido de todos los dardos encendidos del adversario; y habría 
estado contigo en toda hora de angustia. 
9.  He aquí, tú eres José, y se te escogió para hacer la obra del Señor, 
pero caerás por motivo de la transgresión, si no estás prevenido. 
10.  Mas recuerda que Dios es misericordioso; arrepiéntete, pues, de lo 
que has hecho contrario al mandamiento que te di, y todavía eres escogido 
y llamado de nuevo a la obra. 
11. A menos que hagas esto, serás desamparado, y llegarás a ser como 
los demás hombres, y no tendrás más don. 
12.  Y al entregar lo que tradujiste por la visión y el poder que Dios te había 
dado, entregaste lo que era sagrado en manos de un hombre inicuo, 
13. que ha despreciado los consejos de Dios y quebrantado las más 
santas promesas hechas ante Dios, y se ha confiado en su propio juicio y 
jactado de su propia sabiduría. 
14. Y ésta es la razón por la cual has perdido tus privilegios por una 
temporada; 
15. porque has permitido que el consejo de tu director sea hollado desde el 
principio. 
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16. Sin embargo, mi obra avanzará, pues por cuanto el conocimiento de un 
Salvador ha venido al mundo, mediante el testimonio de los judíos, así 
también llegará a mi pueblo el conocimiento de un Salvador, 
17. y los nefitas, y a los jacobitas, los josefitas y los zoramitas, mediante el 
testimonio de sus padres, 
18. y este testimonio llegará al conocimiento de los lamanitas, los 
lemuelitas y los ismaelitas, que cayeron en la incredulidad a causa de la 
iniquidad de sus padres, y a quienes el Señor permitió que destruyeran a 
sus hermanos, los nefitas, a causa de sus maldades y abominaciones. 
19. Y para este propósito mismo se preservan estas planchas que 
contienen esta historia, a fin de que se cumplan las promesas del Señor a 
su pueblo; 
20. y para que los lemanitas lleguen al conocimiento de sus padres, y 
puedan saber de las promesas del Señor, y creer en el evangelio y tener 
confianza en los méritos de Jesucristo, y ser glorificados por medio de la fe 
en su nombre, y salvarse mediante su arrepentimiento.  Amén. 
 
Sección 10 
Revelación dada a José Smith el Profeta, en Harmony, Pensilvania, en el 
verano de 1828.--En ella el Señor informa a José de los cambios hechos 
por hombres perversos en las 116 páginas manuscritas del Libro de 
Mormón que se le habían perdido a Martín Harris, a quien le fueron 
confiadas por un corto tiempo.  Compárese con la sección 3.  Véase 
History of the Church, tomo 1, páginas 21, 23.  El vil designio consistía en 
esperar hasta que se tradujera de nuevo la materia contenida en las 
páginas robadas, y entonces desacreditar al traductor, mostrando las 
diferencias causadas por las alteraciones.  En el Libro de Mormón se 
indica que el demonio había concebido este propósito inicuo, y que el 
Señor lo sabía aun mientras Mormón, antiguo historiador nefita, hacía su 
compendio de las planchas acumuladas.  Véase Palabras de Mormón 3-7. 
 
1. He aquí, te digo que por haber entregado en manos de un hombre 
inicuo esos escritos para los cuales se te dio el poder de traducir por medio 
de Urim y Tumim, ahora los has perdido. 
2. Y al mismo tiempo perdiste tu don y se ofuscó tu mente. 
3. No obstante, otra vez te es restaurado; procura, por tanto, ser fiel, y 
sigue hasta concluir el resto de la traducción como has empezado. 
4. No corras más aprisa, ni trabajes más de lo que tus fuerzas y los medios 
proporcionados te permitan traducir; mas sé diligente hasta el fin. 



Sí Yo Hablase 21 

5. Ora siempre para que salgas triunfante; sí, para que puedas vencer a 
Satanás y te libres de las manos de los siervos de Satanás que apoyan su 
obra. 
6. He aquí, han procurado destruirte; sí, hasta el hombre en quien has 
confiado ha intentado destruirte. 
7. Y por esta razón dije que es un hombre inicuo, porque ha procurado 
llevarse las cosas que te han sido confiadas; y también ha intentado 
destruir tu don. 
8. Y por haber entregado los escritos en sus manos, he aquí, hombres 
perversos te los han quitado. 
9. De modo que los has entregado, sí, aquello que era sagrado, a la 
maldad. 
10. Y he aquí, Satanás ha incitado sus corazones a alterar las palabras 
que has hecho escribir, o que has traducido, las cuales han salido de tus 
manos. 
11. Y he aquí, te digo que por haber alterado ellos las palabras, ahora 
dicen lo contrario de lo que tradujiste e hiciste escribir. 
12. Y de esta manera el diablo ha procurado poner artimaña para destruir 
esta obra; 
13. porque les ha puesto en el corazón que hagan esto para que 
mintiendo, digan que te han sorprendido en las palabras que fingiste haber 
traducido. 
14. De cierto te digo, que no permitiré que Satanás realice su perverso 
designio en esto. 
15. Porque he aquí, les ha puesto en el corazón hacerte tentar al Señor tu 
Dios, pidiendo que puedas traducirlo de nuevo. 
16. Y entonces, he aquí, dicen y piensan en sus corazones: Veremos si 
Dios le ha dado el poder de traducir, si es así, le dará poder otra vez; 
17. y si Dios le da poder otra vez, o si traduce de nuevo, es decir, si 
produce las mismas palabras, he aquí, las tenemos con nosotros y las 
hemos alterado; 
18. de manera que, no estarán de acuerdo, y diremos que ha mentido en 
sus palabras, y que no tiene ningún don ni poder; 
19. así lo destruiremos, como también la obra; y haremos esto para que al 
final no tengamos que avergonzarnos, y para obtener la gloria del mundo. 
20. De cierto, de cierto te digo, que Satanás ejerce un gran dominio en sus 
corazones y los incita a la iniquidad contra lo bueno; 
21. y corruptos están sus corazones y llenos de maldades y 
abominaciones; y aman las tinieblas más que la luz, porque sus hechos 
son malos; por tanto, no recurren a mí. 
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22. Satanás los incita para poder conducir sus almas a la destrucción. 
23. Y así ha ideado un plan sutil, pensando destruir la obra de Dios; pero lo 
demandaré de las manos de ellos, y se tornará para su vergüenza y 
condenación en el día del juicio. 
24. Sí, él incita sus corazones a la ira contra esta obra. 
25. Sí, les dice: Engañad y acechad para poder destruir; he aquí, en esto 
no hay daño.  Y así los lisonjea y les dice que no es pecado mentir para 
sorprender a un hombre en la mentira, a fin de poder destruirlo. 
26. Y de este modo los halaga y los conduce hasta que arrastra sus almas 
al infierno; y así hace que caigan en su propio ardid. 
27. Y así va y viene, acá y allá sobre la tierra, procurando destruir las 
almas de los hombres. 
28. De cierto, de cierto te digo: ¡Ay de aquel que miente para engañar, 
porque supone que otro miente para engañar!, porque no se exime a tales 
de la justicia de Dios. 
29. Y he aquí, han cambiado estas palabras, porque Satanás les dice que 
tú los has engañado; y así los adula para que cometan iniquidad, a fin de 
hacerte tentar al Señor tu Dios. 
30. He aquí, te digo que no volverás a traducir aquellas palabras que han 
salido de tus manos; 
31. porque he aquí, no realizarán sus malos designios de mentir contra 
esas palabras.  Pues, he aquí, si produces las mismas palabras, dirán que 
has mentido y que has fingido traducir, pero que tú mismo te has 
contradicho. 
32. Y he aquí, publicarán esto, y Satanás endurecerá el corazón del 
pueblo, agitándolo a la ira en contra de ti, para que no crean mis palabras. 
33. Así piensa Satanás vencer tu testimonio en esta generación, para que 
en ella la obra no salga a luz. 
34. Pero mira, aquí hay sabiduría; y porque te manifiesto sabiduría, y te 
doy mandamientos en cuanto a lo que has de hacer respecto de estas 
cosas, no lo muestres al mundo hasta haber terminado la obra de 
traducción. 
35. No te maravilles de que te dije: Aquí hay sabiduría, no lo muestres al 
mundo; pues yo dije que no lo muestres al mundo a fin de que seas 
preservado. 
36. He aquí, no te digo que no lo muestres a los justos; 
37. pero como no siempre puedes juzgar quiénes son justos, o como no 
siempre puedes discernir a los malvados de los justos, es por lo que te 
digo que guardes silencio hasta que yo lo considere propio dar a conocer 
al mundo todas las cosas concernientes al asunto. 
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38. Y ahora de cierto te digo, que un relato de las cosas que has escrito, 
que han desaparecido de tus manos, está grabado en las planchas de 
Nefi; 
39. sí, y recordarás que en esos escritos se decía que se hallaba una 
relación más particular de estas cosas en las planchas de Nefi. 
40. Y debido a que el relato grabado en las planchas de Nefi habla más 
particularmente de las cosas que en mí sabiduría quisiera traer al 
conocimiento del pueblo en esta historia, 
41. traducirás, por tanto, lo que está grabado en las planchas de Nefi hasta 
llegar al reinado del rey Benjamín, o hasta llegar a lo que has traducido y 
retenido; 
42. y he aquí, lo publicarás como la relación de Nefi; y así confundiré a los 
que han alterado mis palabras. 
43. No permitiré que destruyan mi obra; sí, les mostraré que mi sabiduría 
es más potente que la astucia del diablo. 
44. He aquí, ellos sólo tienen una parte, o un compendio del relato de Nefi. 
45. He aquí, hay muchas cosas grabadas en las planchas de Nefi que dan 
mayor claridad a mi evangelio; por tanto, me parece prudente que 
traduzcas esta primera parte de los grabados de Nefi y la incluyas en esta 
obra. 
46. Y he aquí, el resto de esta obra contiene todas aquellas partes de mi 
evangelio que mis santos profetas, sí, y también mis discípulos, pidieron 
en sus oraciones que llegaran a este pueblo. 
 
Mateo 5:18 
Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota 
ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido. 
 
Mateo 24:35 
El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 
 
Salmos 119:89 
Para siempre, oh Jehová, Permanece tu palabra en los cielos. 
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4. El profeta tenía que profetizar en el nombre de 
Jehová. 

 
Deuteronomio 18:20, 22 
20 El profeta que tuviere la presunción de hablar palabra en mi nombre, a 
quien yo no le haya mandado hablar, o que hablare en nombre de dioses 
ajenos, el tal profeta morirá. 
 
22 si el profeta hablare en nombre de Jehová, y no se cumpliere lo que 
dijo, ni aconteciere, es palabra que Jehová no ha hablado; con presunción 
la habló el tal profeta; no tengas temor de él. 
 

5. El profeta nunca tenía que profetizar en el nombre de 
un dios ajeno. 

 
Deuteronomio 18:20 
El profeta que tuviere la presunción de hablar palabra en mi nombre, a 
quien yo no le haya mandado hablar, o que hablare en nombre de dioses 
ajenos, el tal profeta morirá. 
 

6. El profeta tenía que mostrar señales. 
 
Deuteronomio 18:21-22 
21 Y si dijeres en tu corazón: ¿Cómo conoceremos la palabra que Jehová 
no ha hablado?; 
 
22 si el profeta hablare en nombre de Jehová, y no se cumpliere lo que 
dijo, ni aconteciere, es palabra que Jehová no ha hablado; con presunción 
la habló el tal profeta; no tengas temor de él. 
 
Deuteronomio 13:1 
Cuando se levantare en medio de ti profeta, o soñador de sueños, y te 
anunciare señal o prodigios, 
 
I Corintios 1:22 
Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; 
 
Mateo 12:38 
Entonces respondieron algunos de los escribas y de los fariseos, diciendo: 
Maestro, deseamos ver de ti señal. 
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Mateo 23:2-3 
2 En la cátedra de Moisés se sientan los escribas y los fariseos. 
3 Así que, todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no 
hagáis conforme a sus obras, porque dicen, y no hacen. 
 
Mateo 11:4-5 
4 Respondiendo Jesús, les dijo: Id, y haced saber a Juan las cosas que oís 
y veis. 
5 Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos 
oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es anunciado el 
evangelio; 
 

7. El profeta tenía que estar de acuerdo con 
revelación  conocida. 

 
Deuteronomio 12:32-13:5 
32 Cuidarás de hacer todo lo que yo te mando; no añadirás a ello, ni de 
ello quitarás. 
 
1 Cuando se levantare en medio de ti profeta, o soñador de sueños, y te 
anunciare señal o prodigios, 
2 y si se cumpliere la señal o prodigio que él te anunció, diciendo: Vamos 
en pos de dioses ajenos, que no conociste, y sirvámosles; 
3 no darás oído a las palabras de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; 
porque Jehová vuestro Dios os está probando, para saber si amáis a 
Jehová vuestro Dios con todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma. 
4 En pos de Jehová vuestro Dios andaréis; a él temeréis, guardaréis sus 
mandamientos y escucharéis su voz, a él serviréis, y a él seguiréis. 
5 Tal profeta o soñador de sueños ha de ser muerto, por cuanto aconsejó 
rebelión contra Jehová vuestro Dios que te sacó de tierra de Egipto y te 
rescató de casa de servidumbre, y trató de apartarte del camino por el cual 
Jehová tu Dios te mandó que anduvieses; y así quitarás el mal de en 
medio de ti. 
 
I Corintios 12:3 
Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama 
anatema a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu 
Santo. 
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I Juan 4:1-4 
1 Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de 
Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. 
2 En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que 
Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; 
3 y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es 
de Dios; y este es el espíritu del anticristo, el cual vosotros habéis oído que 
viene, y que ahora ya está en el mundo. 
4 Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el 
que está en vosotros, que el que está en el mundo. 
 

C. El privilegio del profeta. 
1. El rey, sacerdote, y juez tenía el privilegio de nombrar 

ayudantes. 
a. El embajador era el ayudante del rey. 
b. El embajador habló en lugar del rey. 
c. A la muerte del rey, su embajador perdió su 

trabajo. 
2. El Profeta tuvo el privilegio de nombrar sus 

ayudantes. 
a. El profeta pudo autorizar a alguien hablar, 

predicar, escribir, o mostrar señales en su lugar. 
 
Éxodo 4:13 
Y él dijo: ¡Ay, Señor! envía, te ruego, por medio del que debes enviar. 
 

b. El nombramiento de un ayudante fue con el 
permiso de Dios. 

 
Éxodo 4:14-16 
14 Entonces Jehová se enojó contra Moisés, y dijo: ¿No conozco yo a tu 
hermano Aarón, levita, y que él habla bien? Y he aquí que él saldrá a 
recibirte, y al verte se alegrará en su corazón. 
15 Tú hablarás a él, y pondrás en su boca las palabras, y yo estaré con tu 
boca y con la suya, y os enseñaré lo que hayáis de hacer. 
16 Y él hablará por ti al pueblo; él te será a ti en lugar de boca, y tú serás 
para él en lugar de Dios. 
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c. Cuando el profeta nombraba un ayudante, su 
ayudante tenía que tener los mismos siete 
requisitos que el profeta. 

 
Éxodo 7:10 
Vinieron, pues, Moisés y Aarón a Faraón, e hicieron como Jehová lo había 
mandado. Y echó Aarón su vara delante de Faraón y de sus siervos, y se 
hizo culebra. 
 

d. Los ayudantes de los profetas fueron llamados 
“Hijos de los profetas” o aun a veces 
“profetas.” 

e. El ayudante fue reconocido por una carta de 
recomendación y/o la imposición de las manos. 

 
Deuteronomio 34:9 
Y Josué hijo de Nun fue lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés 
había puesto sus manos sobre él; y los hijos de Israel le obedecieron, e 
hicieron como Jehová mandó a Moisés. 
 
Números 11:26 
Y habían quedado en el campamento dos varones, llamados el uno Eldad 
y el otro Medad, sobre los cuales también reposó el espíritu; estaban éstos 
entre los inscritos, pero no habían venido al tabernáculo; y profetizaron en 
el campamento. 
 

f. A la muerte del profeta, su ayudante fue 
dejado   sin poder. Ni antes de su muerte, ni 
después de la muerte del profeta, pudo el 
ayudante dar poder a otro. 

 
Éxodo 7:1 
Jehová dijo a Moisés: Mira, yo te he constituido dios para Faraón, y tu 
hermano Aarón será tu profeta. 
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g. Cualquiera que tenía los requisitos del profeta, 
era   profeta. Cualquiera que era profeta tenía 
los siete requisitos. 

 
Hechos 2:29-30 
29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, 
que murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de 
hoy. 
30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado 
que de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para 
que se sentase en su trono, 
 

D. La Humanidad del profeta. 
1. Todos eran hombres. 
2. Todos vivieron y casi todos murieron. 
3. Todos, menos Cristo, pecaron. 
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Capítulo 3 – Ilustraciones de los Profetas 
del Antiguo Testamento 

 
III. Ilustraciones de los profetas del Antiguo Testamento. 

A. Moisés. 
1. Los siete requisitos. 

a. Judío. 
 
Éxodo 2:1-11 
1 Un varón de la familia de Leví fue y tomó por mujer a una hija de Leví, 
2 la que concibió, y dio a luz un hijo; y viéndole que era hermoso, le tuvo 
escondido tres meses. 
3 Pero no pudiendo ocultarle más tiempo, tomó una arquilla de juncos y la 
calafateó con asfalto y brea, y colocó en ella al niño y lo puso en un 
carrizal a la orilla del río. 
4 Y una hermana suya se puso a lo lejos, para ver lo que le acontecería. 
5 Y la hija de Faraón descendió a lavarse al río, y paseándose sus 
doncellas por la ribera del río, vio ella la arquilla en el carrizal, y envió una 
criada suya a que la tomase. 
6 Y cuando la abrió, vio al niño; y he aquí que el niño lloraba. Y teniendo 
compasión de él, dijo: De los niños de los hebreos es éste. 
7 Entonces su hermana dijo a la hija de Faraón: ¿Iré a llamarte una 
nodriza de las hebreas, para que te críe este niño? 
8 Y la hija de Faraón respondió: Ve. Entonces fue la doncella, y llamó a la 
madre del niño, 
9 a la cual dijo la hija de Faraón: Lleva a este niño y críamelo, y yo te lo 
pagaré. Y la mujer tomó al niño y lo crió. 
10 Y cuando el niño creció, ella lo trajo a la hija de Faraón, la cual lo 
prohijó, y le puso por nombre Moisés, diciendo: Porque de las aguas lo 
saqué.  
11 En aquellos días sucedió que crecido ya Moisés, salió a sus hermanos, 
y los vio en sus duras tareas, y observó a un egipcio que golpeaba a uno 
de los hebreos, sus hermanos. 
 

b. Llamado por Dios. 
 
Éxodo 3:14-18 
14 Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás a 
los hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros. 
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15 Además dijo Dios a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Jehová, el 
Dios de vuestros padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de 
Jacob, me ha enviado a vosotros. Este es mi nombre para siempre; con él 
se me recordará por todos los siglos. 
16 Ve, y reúne a los ancianos de Israel, y diles: Jehová, el Dios de 
vuestros padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me apareció 
diciendo: En verdad os he visitado, y he visto lo que se os hace en Egipto; 
17 y he dicho: Yo os sacaré de la aflicción de Egipto a la tierra del 
cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo, a 
una tierra que fluye leche y miel. 
18 Y oirán tu voz; e irás tú, y los ancianos de Israel, al rey de Egipto, y le 
diréis: Jehová el Dios de los hebreos nos ha encontrado; por tanto, 
nosotros iremos ahora camino de tres días por el desierto, para que 
ofrezcamos sacrificios a Jehová nuestro Dios. 
 

c. Dios le dio todas las palabras. 
 
Éxodo 3:14-18 
14 Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás a 
los hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros. 
15 Además dijo Dios a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Jehová, el 
Dios de vuestros padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de 
Jacob, me ha enviado a vosotros. Este es mi nombre para siempre; con él 
se me recordará por todos los siglos. 
16 Ve, y reúne a los ancianos de Israel, y diles: Jehová, el Dios de 
vuestros padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me apareció 
diciendo: En verdad os he visitado, y he visto lo que se os hace en Egipto; 
17 y he dicho: Yo os sacaré de la aflicción de Egipto a la tierra del 
cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo, a 
una tierra que fluye leche y miel. 
18 Y oirán tu voz; e irás tú, y los ancianos de Israel, al rey de Egipto, y le 
diréis: Jehová el Dios de los hebreos nos ha encontrado; por tanto, 
nosotros iremos ahora camino de tres días por el desierto, para que 
ofrezcamos sacrificios a Jehová nuestro Dios. 
 

d. Profetizó en el nombre de Jehová. 
 
Éxodo 3:14-18 
14 Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás a 
los hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros. 
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15 Además dijo Dios a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Jehová, el 
Dios de vuestros padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de 
Jacob, me ha enviado a vosotros. Este es mi nombre para siempre; con él 
se me recordará por todos los siglos. 
16 Ve, y reúne a los ancianos de Israel, y diles: Jehová, el Dios de 
vuestros padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me apareció 
diciendo: En verdad os he visitado, y he visto lo que se os hace en Egipto; 
17 y he dicho: Yo os sacaré de la aflicción de Egipto a la tierra del 
cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo, a 
una tierra que fluye leche y miel. 
18 Y oirán tu voz; e irás tú, y los ancianos de Israel, al rey de Egipto, y le 
diréis: Jehová el Dios de los hebreos nos ha encontrado; por tanto, 
nosotros iremos ahora camino de tres días por el desierto, para que 
ofrezcamos sacrificios a Jehová nuestro Dios. 
 

e. Nunca profetizó en el nombre de un dios ajeno. 
f. Señales. 

 
Éxodo 4:1-9 
1 Entonces Moisés respondió diciendo: He aquí que ellos no me creerán, 
ni oirán mi voz; porque dirán: No te ha aparecido Jehová. 
2 Y Jehová dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu mano? Y él respondió: Una 
vara. 
3 El le dijo: Echala en tierra. Y él la echó en tierra, y se hizo una culebra; y 
Moisés huía de ella. 
4 Entonces dijo Jehová a Moisés: Extiende tu mano, y tómala por la cola. Y 
él extendió su mano, y la tomó, y se volvió vara en su mano. 
5 Por esto creerán que se te ha aparecido Jehová, el Dios de tus padres, 
el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob. 
6 Le dijo además Jehová: Mete ahora tu mano en tu seno. Y él metió la 
mano en su seno; y cuando la sacó, he aquí que su mano estaba leprosa 
como la nieve. 
7 Y dijo: Vuelve a meter tu mano en tu seno. Y él volvió a meter su mano 
en su seno; y al sacarla de nuevo del seno, he aquí que se había vuelto 
como la otra carne. 
8 Si aconteciere que no te creyeren ni obedecieren a la voz de la primera 
señal, creerán a la voz de la postrera. 
9 Y si aún no creyeren a estas dos señales, ni oyeren tu voz, tomarás de 
las aguas del río y las derramarás en tierra; y se cambiarán aquellas aguas 
que tomarás del río y se harán sangre en la tierra. 
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g. Estaba de acuerdo con la revelación conocida  
 
Job 38:1 
Entonces respondió Jehová a Job desde un torbellino, y dijo: 
 
Éxodo 32:9-10 
9 Dijo más Jehová a Moisés: Yo he visto a este pueblo, que por cierto es 
pueblo de dura cerviz. 
10 Ahora, pues, déjame que se encienda mi ira en ellos, y los consuma; y 
de ti yo haré una nación grande. 
 
Job 10:20 
¿No son pocos mis días? Cesa, pues, y déjame, para que me consuele un 
poco, 
 
Deuteronomio 28:65 
Y ni aun entre estas naciones descansarás, ni la planta de tu pie tendrá 
reposo; pues allí te dará Jehová corazón temeroso, y desfallecimiento de 
ojos, y tristeza de alma; 
 
Éxodo 32:9-10 
9 Dijo más Jehová a Moisés: Yo he visto a este pueblo, que por cierto es 
pueblo de dura cerviz. 
10 Ahora, pues, déjame que se encienda mi ira en ellos, y los consuma; y 
de ti yo haré una nación grande. 
 
Deuteronomio 9:8 
En Horeb provocasteis a ira a Jehová, y se enojó Jehová contra vosotros 
para destruiros. 
 

2. Autorizó a otros. 
a. Aarón. 

 
Éxodo 4:13-16 
13 Y él dijo: ¡Ay, Señor! envía, te ruego, por medio del que debes enviar. 
14 Entonces Jehová se enojó contra Moisés, y dijo: ¿No conozco yo a tu 
hermano Aarón, levita, y que él habla bien? Y he aquí que él saldrá a 
recibirte, y al verte se alegrará en su corazón. 
15 Tú hablarás a él, y pondrás en su boca las palabras, y yo estaré con tu 
boca y con la suya, y os enseñaré lo que hayáis de hacer. 
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16 Y él hablará por ti al pueblo; él te será a ti en lugar de boca, y tú serás 
para él en lugar de Dios. 
 
Éxodo 7:10 
Vinieron, pues, Moisés y Aarón a Faraón, e hicieron como Jehová lo había 
mandado. Y echó Aarón su vara delante de Faraón y de sus siervos, y se 
hizo culebra. 
 

b. Los Setenta Ancianos. 
 
Éxodo 18:24-25 
24 Y oyó Moisés la voz de su suegro, e hizo todo lo que dijo. 
25 Escogió Moisés varones de virtud de entre todo Israel, y los puso por 
jefes sobre el pueblo, sobre mil, sobre ciento, sobre cincuenta, y sobre 
diez. 
 
Números 11:24-30 
24 Y salió Moisés y dijo al pueblo las palabras de Jehová; y reunió a los 
setenta varones de los ancianos del pueblo, y los hizo estar alrededor del 
tabernáculo. 
25 Entonces Jehová descendió en la nube, y le habló; y tomó del espíritu 
que estaba en él, y lo puso en los setenta varones ancianos; y cuando 
posó sobre ellos el espíritu, profetizaron, y no cesaron. 
26 Y habían quedado en el campamento dos varones, llamados el uno 
Eldad y el otro Medad, sobre los cuales también reposó el espíritu; estaban 
éstos entre los inscritos, pero no habían venido al tabernáculo; y 
profetizaron en el campamento. 
27 Y corrió un joven y dio aviso a Moisés, y dijo: Eldad y Medad profetizan 
en el campamento. 
28 Entonces respondió Josué hijo de Nun, ayudante de Moisés, uno de 
sus jóvenes, y dijo: Señor mío Moisés, impídelos. 
29 Y Moisés le respondió: ¿Tienes tú celos por mí? Ojalá todo el pueblo de 
Jehová fuese profeta, y que Jehová pusiera su espíritu sobre ellos. 
30 Y Moisés volvió al campamento, él y los ancianos de Israel. 
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B. Isaías. 
1. Los siete requisitos. 

a. Judío. 
 
Isaías 1:1 
Visión de Isaías hijo de Amoz, la cual vio acerca de Judá y Jerusalén en 
días de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá. 
 

b. Llamado por Dios. 
 
Isaías 6:1-9 
1 En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono 
alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo. 
2 Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos 
cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. 
3 Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los 
ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria. 
4 Y los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz del que 
clamaba, y la casa se llenó de humo. 
5 Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre 
inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios 
inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos. 
6 Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón 
encendido, tomado del altar con unas tenazas; 
7 y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y 
es quitada tu culpa, y limpio tu pecado. 
8 Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por 
nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí. 
9 Y dijo: Anda, y di a este pueblo: Oíd bien, y no entendáis; ved por cierto, 
mas no comprendáis. 
 

c. Dios le dio todas la palabras. 
 
Isaías 1:2, 10, 11, 20 
2 Oíd, cielos, y escucha tú, tierra; porque habla Jehová: Crié hijos, y los 
engrandecí, y ellos se rebelaron contra mí. 
 
10 Príncipes de Sodoma, oíd la palabra de Jehová; escuchad la ley de 
nuestro Dios, pueblo de Gomorra. 
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11 ¿Para qué me sirve, dice Jehová, la multitud de vuestros sacrificios? 
Hastiado estoy de holocaustos de carneros y de sebo de animales gordos; 
no quiero sangre de bueyes, ni de ovejas, ni de machos cabríos. 
 
20 si no quisiereis y fuereis rebeldes, seréis consumidos a espada; porque 
la boca de Jehová lo ha dicho.  
 

d. Profetizó en el nombre de Jehová. 
 
Isaías 7:7 
Por tanto, Jehová el Señor dice así: No subsistirá, ni será. 
 
Isaías 16:13 
Esta es la palabra que pronunció Jehová sobre Moab desde aquel tiempo; 
 
Isaías 18:4 
Porque Jehová me dijo así: Me estaré quieto, y los miraré desde mi 
morada, como sol claro después de la lluvia, como nube de rocío en el 
calor de la siega. 
 
Isaías 36:10 
¿Acaso vine yo ahora a esta tierra para destruirla sin Jehová? Jehová me 
dijo: Sube a esta tierra y destrúyela. 
 
Isaías 52:4 
Porque así dijo Jehová el Señor: Mi pueblo descendió a Egipto en tiempo 
pasado, para morar allá, y el asirio lo cautivó sin razón. 
 

e. No profetizó en el nombre de un dios ajeno. 
f. Señales. 

 
Isaías 38:1-8 
1 En aquellos días Ezequías enfermó de muerte. Y vino a él el profeta 
Isaías hijo de Amoz, y le dijo: Jehová dice así: Ordena tu casa, porque 
morirás, y no vivirás. 
2 Entonces volvió Ezequías su rostro a la pared, e hizo oración a Jehová, 
3 y dijo: Oh Jehová, te ruego que te acuerdes ahora que he andado 
delante de ti en verdad y con íntegro corazón, y que he hecho lo que ha 
sido agradable delante de tus ojos. Y lloró Ezequías con gran lloro. 
4 Entonces vino palabra de Jehová a Isaías, diciendo: 



Ilustraciones de los Profetas del Antiguo Testamento 36 

5 Ve y di a Ezequías: Jehová Dios de David tu padre dice así: He oído tu 
oración, y visto tus lágrimas; he aquí que yo añado a tus días quince años. 
6 Y te libraré a ti y a esta ciudad, de mano del rey de Asiria; y a esta 
ciudad ampararé. 
7 Y esto te será señal de parte de Jehová, que Jehová hará esto que ha 
dicho: 
8 He aquí yo haré volver la sombra por los grados que ha descendido con 
el sol, en el reloj de Acaz, diez grados atrás. Y volvió el sol diez grados 
atrás, por los cuales había ya descendido. 
 

g. Estaba de acuerdo con la revelación conocida. 
 
Isaías 34:9 
Y sus arroyos se convertirán en brea, y su polvo en azufre, y su tierra en 
brea ardiente. 
 
Deuteronomio 29:23 
(azufre y sal, abrasada toda su tierra; no será sembrada, ni producirá, ni 
crecerá en ella hierba alguna, como sucedió en la destrucción de Sodoma 
y de Gomorra, de Adma y de Zeboim, las cuales Jehová destruyó en su 
furor y en su ira); 
 

2. Autorizó a otros. 
 
Isaías 7:3 
Entonces dijo Jehová a Isaías: Sal ahora al encuentro de Acaz, tú, y Sear-
jasub tu hijo, al extremo del acueducto del estanque de arriba, en el 
camino de la heredad del Lavador, 
 
Isaías 8:2 
Y junté conmigo por testigos fieles al sacerdote Urías y a Zacarías hijo de 
Jeberequías. 
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C. Elías. 
1. Los siete requisitos. 

a. Judío. 
 
I Reyes 17:1 
Entonces Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a Acab: 
Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni 
rocío en estos años, sino por mi palabra. 
 

b. Llamado por Dios. 
 
I Reyes 17:1 
Entonces Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a Acab: 
Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni 
rocío en estos años, sino por mi palabra. 
 

c. Dios le dio todas las palabras. 
 
I Reyes 17:1-2, 24 
1 Entonces Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a Acab: 
Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni 
rocío en estos años, sino por mi palabra. 
2 Y vino a él palabra de Jehová, diciendo: 
 
24 Entonces la mujer dijo a Elías: Ahora conozco que tú eres varón de 
Dios, y que la palabra de Jehová es verdad en tu boca. 
 

d. Profetizó en el nombre de Jehová. 
 
I Reyes 18:1-2, 14 
1 Pasados muchos días, vino palabra de Jehová a Elías en el tercer año, 
diciendo: Ve, muéstrate a Acab, y yo haré llover sobre la faz de la tierra. 
2 Fue, pues, Elías a mostrarse a Acab. Y el hambre era grave en Samaria. 
 
14 ¿Y ahora dices tú: Ve, di a tu amo: Aquí está Elías; para que él me 
mate? 
 

e. No profetizó en el nombre de un dios ajeno. 
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f. Señales. 
 
I Reyes 17:1, 7, 8-24 
1 Entonces Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a Acab: 
Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni 
rocío en estos años, sino por mi palabra. 
 
7 Pasados algunos días, se secó el arroyo, porque no había llovido sobre 
la tierra. 
 
8 Vino luego a él palabra de Jehová, diciendo: 
9 Levántate, vete a Sarepta de Sidón, y mora allí; he aquí yo he dado 
orden allí a una mujer viuda que te sustente. 
10 Entonces él se levantó y se fue a Sarepta. Y cuando llegó a la puerta de 
la ciudad, he aquí una mujer viuda que estaba allí recogiendo leña; y él la 
llamó, y le dijo: Te ruego que me traigas un poco de agua en un vaso, para 
que beba. 
11 Y yendo ella para traérsela, él la volvió a llamar, y le dijo: Te ruego que 
me traigas también un bocado de pan en tu mano. 
12 Y ella respondió: Vive Jehová tu Dios, que no tengo pan cocido; 
solamente un puñado de harina tengo en la tinaja, y un poco de aceite en 
una vasija; y ahora recogía dos leños, para entrar y prepararlo para mí y 
para mi hijo, para que lo comamos, y nos dejemos morir. 
13 Elías le dijo: No tengas temor; ve, haz como has dicho; pero hazme a 
mí primero de ello una pequeña torta cocida debajo de la ceniza, y 
tráemela; y después harás para ti y para tu hijo. 
14 Porque Jehová Dios de Israel ha dicho así: La harina de la tinaja no 
escaseará, ni el aceite de la vasija disminuirá, hasta el día en que Jehová 
haga llover sobre la faz de la tierra. 
15 Entonces ella fue e hizo como le dijo Elías; y comió él, y ella, y su casa, 
muchos días. 
16 Y la harina de la tinaja no escaseó, ni el aceite de la vasija menguó, 
conforme a la palabra que Jehová había dicho por Elías. 
17 Después de estas cosas aconteció que cayó enfermo el hijo del ama de 
la casa; y la enfermedad fue tan grave que no quedó en él aliento. 
18 Y ella dijo a Elías: ¿Qué tengo yo contigo, varón de Dios? ¿Has venido 
a mí para traer a memoria mis iniquidades, y para hacer morir a mi hijo? 
19 El le dijo: Dame acá tu hijo. Entonces él lo tomó de su regazo, y lo llevó 
al aposento donde él estaba, y lo puso sobre su cama. 
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20 Y clamando a Jehová, dijo: Jehová Dios mío, ¿aun a la viuda en cuya 
casa estoy hospedado has afligido, haciéndole morir su hijo? 
21 Y se tendió sobre el niño tres veces, y clamó a Jehová y dijo: Jehová 
Dios mío, te ruego que hagas volver el alma de este niño a él. 
22 Y Jehová oyó la voz de Elías, y el alma del niño volvió a él, y revivió. 
23 Tomando luego Elías al niño, lo trajo del aposento a la casa, y lo dio a 
su madre, y le dijo Elías: Mira, tu hijo vive. 
24 Entonces la mujer dijo a Elías: Ahora conozco que tú eres varón de 
Dios, y que la palabra de Jehová es verdad en tu boca.  
 
I Reyes 18:21-41 
21 Y acercándose Elías a todo el pueblo, dijo: ¿Hasta cuándo claudicaréis 
vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si Baal, 
id en pos de él. Y el pueblo no respondió palabra. 
22 Y Elías volvió a decir al pueblo: Sólo yo he quedado profeta de Jehová; 
mas de los profetas de Baal hay cuatrocientos cincuenta hombres. 
23 Dénsenos, pues, dos bueyes, y escojan ellos uno, y córtenlo en 
pedazos, y pónganlo sobre leña, pero no pongan fuego debajo; y yo 
prepararé el otro buey, y lo pondré sobre leña, y ningún fuego pondré 
debajo. 
24 Invocad luego vosotros el nombre de vuestros dioses, y yo invocaré el 
nombre de Jehová; y el Dios que respondiere por medio de fuego, ése sea 
Dios. Y todo el pueblo respondió, diciendo: Bien dicho. 
25 Entonces Elías dijo a los profetas de Baal: Escogeos un buey, y 
preparadlo vosotros primero, pues que sois los más; e invocad el nombre 
de vuestros dioses, mas no pongáis fuego debajo. 
26 Y ellos tomaron el buey que les fue dado y lo prepararon, e invocaron el 
nombre de Baal desde la mañana hasta el mediodía, diciendo: ¡Baal, 
respóndenos! Pero no había voz, ni quien respondiese; entre tanto, ellos 
andaban saltando cerca del altar que habían hecho. 
27 Y aconteció al mediodía, que Elías se burlaba de ellos, diciendo: Gritad 
en alta voz, porque dios es; quizá está meditando, o tiene algún trabajo, o 
va de camino; tal vez duerme, y hay que despertarle. 
28 Y ellos clamaban a grandes voces, y se sajaban con cuchillos y con 
lancetas conforme a su costumbre, hasta chorrear la sangre sobre ellos. 
29 Pasó el mediodía, y ellos siguieron gritando frenéticamente hasta la 
hora de ofrecerse el sacrificio, pero no hubo ninguna voz, ni quien 
respondiese ni escuchase. 
30 Entonces dijo Elías a todo el pueblo: Acercaos a mí. Y todo el pueblo se 
le acercó; y él arregló el altar de Jehová que estaba arruinado. 
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31 Y tomando Elías doce piedras, conforme al número de las tribus de los 
hijos de Jacob, al cual había sido dada palabra de Jehová diciendo, Israel 
será tu nombre, 
32 edificó con las piedras un altar en el nombre de Jehová; después hizo 
una zanja alrededor del altar, en que cupieran dos medidas de grano. 
33 Preparó luego la leña, y cortó el buey en pedazos, y lo puso sobre la 
leña. 
34 Y dijo: Llenad cuatro cántaros de agua, y derramadla sobre el 
holocausto y sobre la leña. Y dijo: Hacedlo otra vez; y otra vez lo hicieron. 
Dijo aún: Hacedlo la tercera vez; y lo hicieron la tercera vez, 
35 de manera que el agua corría alrededor del altar, y también se había 
llenado de agua la zanja. 
36 Cuando llegó la hora de ofrecerse el holocausto, se acercó el profeta 
Elías y dijo: Jehová Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, sea hoy 
manifiesto que tú eres Dios en Israel, y que yo soy tu siervo, y que por 
mandato tuyo he hecho todas estas cosas. 
37 Respóndeme, Jehová, respóndeme, para que conozca este pueblo que 
tú, oh Jehová, eres el Dios, y que tú vuelves a ti el corazón de ellos. 
38 Entonces cayó fuego de Jehová, y consumió el holocausto, la leña, las 
piedras y el polvo, y aun lamió el agua que estaba en la zanja. 
39 Viéndolo todo el pueblo, se postraron y dijeron: ¡Jehová es el Dios, 
Jehová es el Dios! 
40 Entonces Elías les dijo: Prended a los profetas de Baal, para que no 
escape ninguno. Y ellos los prendieron; y los llevó Elías al arroyo de Cisón, 
y allí los degolló.  
41 Entonces Elías dijo a Acab: Sube, come y bebe; porque una lluvia 
grande se oye. 
 
II Reyes 1:10-12 
10 Y Elías respondió y dijo al capitán de cincuenta: Si yo soy varón de 
Dios, descienda fuego del cielo, y consúmate con tus cincuenta. Y 
descendió fuego del cielo, que lo consumió a él y a sus cincuenta. 
11 Volvió el rey a enviar a él otro capitán de cincuenta con sus cincuenta; y 
le habló y dijo: Varón de Dios, el rey ha dicho así: Desciende pronto. 
12 Y le respondió Elías y dijo: Si yo soy varón de Dios, descienda fuego 
del cielo, y consúmate con tus cincuenta. Y descendió fuego del cielo, y lo 
consumió a él y a sus cincuenta. 
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II Reyes 2:8 
Tomando entonces Elías su manto, lo dobló, y golpeó las aguas, las cuales 
se apartaron a uno y a otro lado, y pasaron ambos por lo seco. 
 

g. Estaba de acuerdo con la revelación conocida. 
 
I Reyes  18:18/Moisés 
Y él respondió: Yo no he turbado a Israel, sino tú y la casa de tu padre, 
dejando los mandamientos de Jehová, y siguiendo a los baales. 
 

2. Autorizó a otros. 
 
I Reyes 18:7-8 
7 Y yendo Abdías por el camino, se encontró con Elías; y cuando lo 
reconoció, se postró sobre su rostro y dijo: ¿No eres tú mi señor Elías? 
8 Y él respondió: Yo soy; ve, di a tu amo: Aquí está Elías. 
 
I Reyes 19:18-21 
18 Y yo haré que queden en Israel siete mil, cuyas rodillas no se doblaron 
ante Baal, y cuyas bocas no lo besaron.  
19 Partiendo él de allí, halló a Eliseo hijo de Safat, que araba con doce 
yuntas delante de sí, y él tenía la última. Y pasando Elías por delante de él, 
echó sobre él su manto.  
20 Entonces dejando él los bueyes, vino corriendo en pos de Elías, y dijo: 
Te ruego que me dejes besar a mi padre y a mi madre, y luego te seguiré. 
Y él le dijo: Ve, vuelve; ¿qué te he hecho yo?  
21 Y se volvió, y tomó un par de bueyes y los mató, y con el arado de los 
bueyes coció la carne, y la dio al pueblo para que comiesen. Después se 
levantó y fue tras Elías, y le servía.  
 
II Reyes 2:5 
Y se acercaron a Eliseo los hijos de los profetas que estaban en Jericó, y 
le dijeron: ¿Sabes que Jehová te quitará hoy a tu señor de sobre ti? El 
respondió: Sí, yo lo sé; callad. 
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D. Eliseo. 
1. Parece contradecir la regla. 

 
I Reyes 19:19-21 
19 Partiendo él de allí, halló a Eliseo hijo de Safat, que araba con doce 
yuntas delante de sí, y él tenía la última. Y pasando Elías por delante de él, 
echó sobre él su manto. 
20 Entonces dejando él los bueyes, vino corriendo en pos de Elías, y dijo: 
Te ruego que me dejes besar a mi padre y a mi madre, y luego te seguiré. 
Y él le dijo: Ve, vuelve; ¿qué te he hecho yo? 
21 Y se volvió, y tomó un par de bueyes y los mató, y con el arado de los 
bueyes coció la carne, y la dio al pueblo para que comiesen. Después se 
levantó y fue tras Elías, y le servía. 
 
II Reyes 2:3-5 
3 Y saliendo a Eliseo los hijos de los profetas que estaban en Bet-el, le 
dijeron: ¿Sabes que Jehová te quitará hoy a tu señor de sobre ti? Y él dijo: 
Sí, yo lo sé; callad. 
4 Y Elías le volvió a decir: Eliseo, quédate aquí ahora, porque Jehová me 
ha enviado a Jericó. Y él dijo: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te 
dejaré. Vinieron, pues, a Jericó. 
5 Y se acercaron a Eliseo los hijos de los profetas que estaban en Jericó, y 
le dijeron: ¿Sabes que Jehová te quitará hoy a tu señor de sobre ti? El 
respondió: Sí, yo lo sé; callad. 
 

2. Los siete requisitos. 
a. Judío. 

 
I Reyes 19:16 
A Jehú hijo de Nimsi ungirás por rey sobre Israel; y a Eliseo hijo de Safat, 
de Abel-mehola, ungirás para que sea profeta en tu lugar. 
 

b. Llamado por Dios. 
 
II Reyes 2:9-13 
9 Cuando habían pasado, Elías dijo a Eliseo: Pide lo que quieras que haga 
por ti, antes que yo sea quitado de ti. Y dijo Eliseo: Te ruego que una doble 
porción de tu espíritu sea sobre mí. 
10 El le dijo: Cosa difícil has pedido. Si me vieres cuando fuere quitado de 
ti, te será hecho así; mas si no, no. 
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11 Y aconteció que yendo ellos y hablando, he aquí un carro de fuego con 
caballos de fuego apartó a los dos; y Elías subió al cielo en un torbellino. 
12 Viéndolo Eliseo, clamaba: ¡Padre mío, padre mío, carro de Israel y su 
gente de a caballo! Y nunca más le vio; y tomando sus vestidos, los rompió 
en dos partes. 
13 Alzó luego el manto de Elías que se le había caído, y volvió, y se paró a 
la orilla del Jordán. 
 

c. Dios le dio todas las palabras. 
 
II Reyes 7:1 
Dijo entonces Eliseo: Oíd palabra de Jehová: Así dijo Jehová: Mañana a 
estas horas valdrá el seah de flor de harina un siclo, y dos seahs de 
cebada un siclo, a la puerta de Samaria. 
 

d. Profetizó en el nombre de Jehová. 
 
II Reyes 7:1 
Dijo entonces Eliseo: Oíd palabra de Jehová: Así dijo Jehová: Mañana a 
estas horas valdrá el seah de flor de harina un siclo, y dos seahs de 
cebada un siclo, a la puerta de Samaria. 
 

e. No profetizó en el nombre de un dios ajeno. 
f. Señales. 

 
II Reyes 2:14, 19-25 
14 Y tomando el manto de Elías que se le había caído, golpeó las aguas, y 
dijo: ¿Dónde está Jehová, el Dios de Elías? Y así que hubo golpeado del 
mismo modo las aguas, se apartaron a uno y a otro lado, y pasó Eliseo. 
 
19 Y los hombres de la ciudad dijeron a Eliseo: He aquí, el lugar en donde 
está colocada esta ciudad es bueno, como mi señor ve; mas las aguas son 
malas, y la tierra es estéril. 
20 Entonces él dijo: Traedme una vasija nueva, y poned en ella sal. Y se la 
trajeron. 
21 Y saliendo él a los manantiales de las aguas, echó dentro la sal, y dijo: 
Así ha dicho Jehová: Yo sané estas aguas, y no habrá más en ellas 
muerte ni enfermedad. 
22 Y fueron sanas las aguas hasta hoy, conforme a la palabra que habló 
Eliseo. 



Ilustraciones de los Profetas del Antiguo Testamento 44 

23 Después subió de allí a Bet-el; y subiendo por el camino, salieron unos 
muchachos de la ciudad, y se burlaban de él, diciendo: ¡Calvo, sube! 
¡calvo, sube! 
24 Y mirando él atrás, los vio, y los maldijo en el nombre de Jehová. Y 
salieron dos osos del monte, y despedazaron de ellos a cuarenta y dos 
muchachos. 
25 De allí fue al monte Carmelo, y de allí volvió a Samaria. 
 
II Reyes 4:1-7, 18-37 
1 Una mujer, de las mujeres de los hijos de los profetas, clamó a Eliseo, 
diciendo: Tu siervo mi marido ha muerto; y tú sabes que tu siervo era 
temeroso de Jehová; y ha venido el acreedor para tomarse dos hijos míos 
por siervos. 
2 Y Eliseo le dijo: ¿Qué te haré yo? Declárame qué tienes en casa. Y ella 
dijo: Tu sierva ninguna cosa tiene en casa, sino una vasija de aceite. 
3 El le dijo: Ve y pide para ti vasijas prestadas de todos tus vecinos, vasijas 
vacías, no pocas. 
4 Entra luego, y enciérrate tú y tus hijos; y echa en todas las vasijas, y 
cuando una esté llena, ponla aparte. 
5 Y se fue la mujer, y cerró la puerta encerrándose ella y sus hijos; y ellos 
le traían las vasijas, y ella echaba del aceite. 
6 Cuando las vasijas estuvieron llenas, dijo a un hijo suyo: Tráeme aún 
otras vasijas. Y él dijo: No hay más vasijas. Entonces cesó el aceite. 
7 Vino ella luego, y lo contó al varón de Dios, el cual dijo: Ve y vende el 
aceite, y paga a tus acreedores; y tú y tus hijos vivid de lo que quede.  
 
18 Y el niño creció. Pero aconteció un día, que vino a su padre, que estaba 
con los segadores; 
19 y dijo a su padre: ¡Ay, mi cabeza, mi cabeza! Y el padre dijo a un 
criado: Llévalo a su madre. 
20 Y habiéndole él tomado y traído a su madre, estuvo sentado en sus 
rodillas hasta el mediodía, y murió. 
21 Ella entonces subió, y lo puso sobre la cama del varón de Dios, y 
cerrando la puerta, se salió. 
22 Llamando luego a su marido, le dijo: Te ruego que envíes conmigo a 
alguno de los criados y una de las asnas, para que yo vaya corriendo al 
varón de Dios, y regrese. 
23 El dijo: ¿Para qué vas a verle hoy? No es nueva luna, ni día de reposo. 
Y ella respondió: Paz. 
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24 Después hizo enalbardar el asna, y dijo al criado: Guía y anda; y no me 
hagas detener en el camino, sino cuando yo te lo dijere. 
25 Partió, pues, y vino al varón de Dios, al monte Carmelo. Y cuando el 
varón de Dios la vio de lejos, dijo a su criado Giezi: He aquí la sunamita. 
26 Te ruego que vayas ahora corriendo a recibirla, y le digas: ¿Te va bien 
a ti? ¿Le va bien a tu marido, y a tu hijo? Y ella dijo: Bien. 
27 Luego que llegó a donde estaba el varón de Dios en el monte, se asió 
de sus pies. Y se acercó Giezi para quitarla; pero el varón de Dios le dijo: 
Déjala, porque su alma está en amargura, y Jehová me ha encubierto el 
motivo, y no me lo ha revelado. 
28 Y ella dijo: ¿Pedí yo hijo a mi señor? ¿No dije yo que no te burlases de 
mí? 
29 Entonces dijo él a Giezi: Ciñe tus lomos, y toma mi báculo en tu mano, 
y ve; si alguno te encontrare, no lo saludes, y si alguno te saludare, no le 
respondas; y pondrás mi báculo sobre el rostro del niño. 
30 Y dijo la madre del niño: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré. 
31 El entonces se levantó y la siguió. Y Giezi había ido delante de ellos, y 
había puesto el báculo sobre el rostro del niño; pero no tenía voz ni 
sentido, y así se había vuelto para encontrar a Eliseo, y se lo declaró, 
diciendo: El niño no despierta. 
32 Y venido Eliseo a la casa, he aquí que el niño estaba muerto tendido 
sobre su cama. 
33 Entrando él entonces, cerró la puerta tras ambos, y oró a Jehová. 
34 Después subió y se tendió sobre el niño, poniendo su boca sobre la 
boca de él, y sus ojos sobre sus ojos, y sus manos sobre las manos suyas; 
así se tendió sobre él, y el cuerpo del niño entró en calor. 
35 Volviéndose luego, se paseó por la casa a una y otra parte, y después 
subió, y se tendió sobre él nuevamente, y el niño estornudó siete veces, y 
abrió sus ojos. 
36 Entonces llamó él a Giezi, y le dijo: Llama a esta sunamita. Y él la 
llamó. Y entrando ella, él le dijo: Toma tu hijo. 
37 Y así que ella entró, se echó a sus pies, y se inclinó a tierra; y después 
tomó a su hijo, y salió.  
 

g. Estaba de acuerdo con la revelación conocida. 
 
II Reyes 8:1-2 
1 Habló Eliseo a aquella mujer a cuyo hijo él había hecho vivir, diciendo: 
Levántate, vete tú y toda tu casa a vivir donde puedas; porque Jehová ha 
llamado el hambre, la cual vendrá sobre la tierra por siete años. 
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2 Entonces la mujer se levantó, e hizo como el varón de Dios le dijo; y se 
fue ella con su familia, y vivió en tierra de los filisteos siete años. 
 
Génesis 41:14-32 
14 Entonces Faraón envió y llamó a José. Y lo sacaron apresuradamente 
de la cárcel, y se afeitó, y mudó sus vestidos, y vino a Faraón. 
15 Y dijo Faraón a José: Yo he tenido un sueño, y no hay quien lo 
interprete; mas he oído decir de ti, que oyes sueños para interpretarlos. 
16 Respondió José a Faraón, diciendo: No está en mí; Dios será el que dé 
respuesta propicia a Faraón. 
17 Entonces Faraón dijo a José: En mi sueño me parecía que estaba a la 
orilla del río; 
18 y que del río subían siete vacas de gruesas carnes y hermosa 
apariencia, que pacían en el prado. 
19 Y que otras siete vacas subían después de ellas, flacas y de muy feo 
aspecto; tan extenuadas, que no he visto otras semejantes en fealdad en 
toda la tierra de Egipto. 
20 Y las vacas flacas y feas devoraban a las siete primeras vacas gordas; 
21 y éstas entraban en sus entrañas, mas no se conocía que hubiesen 
entrado, porque la apariencia de las flacas era aún mala, como al principio. 
Y yo desperté. 
22 Vi también soñando, que siete espigas crecían en una misma caña, 
llenas y hermosas. 
23 Y que otras siete espigas menudas, marchitas, abatidas del viento 
solano, crecían después de ellas; 
24 y las espigas menudas devoraban a las siete espigas hermosas; y lo he 
dicho a los magos, mas no hay quien me lo interprete. 
25 Entonces respondió José a Faraón: El sueño de Faraón es uno mismo; 
Dios ha mostrado a Faraón lo que va a hacer. 
26 Las siete vacas hermosas siete años son; y las espigas hermosas son 
siete años: el sueño es uno mismo. 
27 También las siete vacas flacas y feas que subían tras ellas, son siete 
años; y las siete espigas menudas y marchitas del viento solano, siete 
años serán de hambre. 
28 Esto es lo que respondo a Faraón. Lo que Dios va a hacer, lo ha 
mostrado a Faraón. 
29 He aquí vienen siete años de gran abundancia en toda la tierra de 
Egipto. 
30 Y tras ellos seguirán siete años de hambre; y toda la abundancia será 
olvidada en la tierra de Egipto, y el hambre consumirá la tierra. 
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31 Y aquella abundancia no se echará de ver, a causa del hambre 
siguiente la cual será gravísima. 
32 Y el suceder el sueño a Faraón dos veces, significa que la cosa es 
firme de parte de Dios, y que Dios se apresura a hacerla. 
 

3. Autorizó a otros. 
 
II Reyes 2:15 
Viéndole los hijos de los profetas que estaban en Jericó al otro lado, 
dijeron: El espíritu de Elías reposó sobre Eliseo. Y vinieron a recibirle, y se 
postraron delante de él. 
 
II Reyes 3:15-20 
15 Mas ahora traedme un tañedor. Y mientras el tañedor tocaba, la mano 
de Jehová vino sobre Eliseo, 
16 quien dijo: Así ha dicho Jehová: Haced en este valle muchos 
estanques. 
17 Porque Jehová ha dicho así: No veréis viento, ni veréis lluvia; pero este 
valle será lleno de agua, y beberéis vosotros, y vuestras bestias y vuestros 
ganados. 
18 Y esto es cosa ligera en los ojos de Jehová; entregará también a los 
moabitas en vuestras manos. 
19 Y destruiréis toda ciudad fortificada y toda villa hermosa, y talaréis todo 
buen árbol, cegaréis todas las fuentes de aguas, y destruiréis con piedras 
toda tierra fértil. 
20 Aconteció, pues, que por la mañana, cuando se ofrece el sacrificio, he 
aquí vinieron aguas por el camino de Edom, y la tierra se llenó de aguas. 
 

E. El varón de Dios de I Reyes 13. 
1. Los siete requisitos. 

a. Judío. 
 
I Reyes 13:1 
He aquí que un varón de Dios por palabra de Jehová vino de Judá a Bet-
el; y estando Jeroboam junto al altar para quemar incienso, 
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b. Llamado por Dios. 
 
I Reyes 13:1 
He aquí que un varón de Dios por palabra de Jehová vino de Judá a Bet-
el; y estando Jeroboam junto al altar para quemar incienso, 
 

c. Dios dio todas las palabras. 
 
I Reyes 13:2 
aquél clamó contra el altar por palabra de Jehová y dijo: Altar, altar, así ha 
dicho Jehová: He aquí que a la casa de David nacerá un hijo llamado 
Josías, el cual sacrificará sobre ti a los sacerdotes de los lugares altos que 
queman sobre ti incienso, y sobre ti quemarán huesos de hombres. 
 

d. Profetizó en el nombre de Jehová. 
 
I Reyes 13:2 
aquél clamó contra el altar por palabra de Jehová y dijo: Altar, altar, así ha 
dicho Jehová: He aquí que a la casa de David nacerá un hijo llamado 
Josías, el cual sacrificará sobre ti a los sacerdotes de los lugares altos que 
queman sobre ti incienso, y sobre ti quemarán huesos de hombres. 
 

e. No profetizó en el nombre de un dios ajeno. 
f. Señales. 

 
I Reyes 13:3, 5 
3 Y aquel mismo día dio una señal, diciendo: Esta es la señal de que 
Jehová ha hablado: he aquí que el altar se quebrará, y la ceniza que sobre 
él está se derramará. 
 
5 Y el altar se rompió, y se derramó la ceniza del altar, conforme a la señal 
que el varón de Dios había dado por palabra de Jehová. 
 

g. Estaba de acuerdo con la revelación conocida. 
 
I Reyes 13:2 
aquél clamó contra el altar por palabra de Jehová y dijo: Altar, altar, así ha 
dicho Jehová: He aquí que a la casa de David nacerá un hijo llamado 
Josías, el cual sacrificará sobre ti a los sacerdotes de los lugares altos que 
queman sobre ti incienso, y sobre ti quemarán huesos de hombres. 
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II Reyes 23:15-18 
15 Igualmente el altar que estaba en Bet-el, y el lugar alto que había hecho 
Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel; aquel altar y el lugar 
alto destruyó, y lo quemó, y lo hizo polvo, y puso fuego a la imagen de 
Asera. 
16 Y se volvió Josías, y viendo los sepulcros que estaban allí en el monte, 
envió y sacó los huesos de los sepulcros, y los quemó sobre el altar para 
contaminarlo, conforme a la palabra de Jehová que había profetizado el 
varón de Dios, el cual había anunciado esto. 
17 Después dijo: ¿Qué monumento es este que veo? Y los de la ciudad le 
respondieron: Este es el sepulcro del varón de Dios que vino de Judá, y 
profetizó estas cosas que tú has hecho sobre el altar de Bet-el. 
18 Y él dijo: Dejadlo; ninguno mueva sus huesos; y así fueron preservados 
sus huesos, y los huesos del profeta que había venido de Samaria. 
 
Deuteronomio 30:15-19 
15 Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal; 
16 porque yo te mando hoy que ames a Jehová tu Dios, que andes en sus 
caminos, y guardes sus mandamientos, sus estatutos y sus decretos, para 
que vivas y seas multiplicado, y Jehová tu Dios te bendiga en la tierra a la 
cual entras para tomar posesión de ella. 
17 Mas si tu corazón se apartare y no oyeres, y te dejares extraviar, y te 
inclinares a dioses ajenos y les sirvieres, 
18 yo os protesto hoy que de cierto pereceréis; no prolongaréis vuestros 
días sobre la tierra adonde vais, pasando el Jordán, para entrar en 
posesión de ella. 
19 A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os 
he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, 
pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia; 
 

2. Autorizó a otros. 
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Capítulo 4 – Ilustraciones de los Profetas 
del Nuevo Testamento 

 
IV. Ilustraciones de los profetas del Nuevo Testamento. 

A. Determinando quienes son los profetas del Nuevo 
Testamento. 
1. El Nuevo Testamento es el Nuevo Testamento de 

Nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 
 
Hebreos 1:1-2 
1 Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 
tiempo a los padres por los profetas, 
2 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 
heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo; 
 

a. Después de la muerte del testador, nadie puede 
añadir ni quitar del testamento. 

 
Gálatas 3:15 
Hermanos, hablo en términos humanos: Un pacto, aunque sea de hombre, 
una vez ratificado, nadie lo invalida, ni le añade. 
 
Hebreos 9:16-17 
16 Porque donde hay testamento, es necesario que intervenga muerte del 
testador. 
17 Porque el testamento con la muerte se confirma; pues no es válido 
entre tanto que el testador vive. 
 

b. Jesucristo era el último profeta. 
I) Los siete requisitos. 

A) Judío. 
 
Mateo 1:1 
Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. 
 
Lucas 1:27 
a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de 
David; y el nombre de la virgen era María. 
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Lucas 2:21 
Cumplidos los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por nombre 
JESÚS, el cual le había sido puesto por el ángel antes que fuese 
concebido. 
 

B) Llamado por Dios. 
 
Lucas 3:21-22 
21 Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue 
bautizado; y orando, el cielo se abrió, 
22 y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como paloma, 
y vino una voz del cielo que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo 
complacencia. 
 
Mateo 3:13-17 
13 Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser bautizado 
por él. 
14 Mas Juan se le oponía, diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú 
vienes a mí? 
15 Pero Jesús le respondió: Deja ahora, porque así conviene que 
cumplamos toda justicia. Entonces le dejó. 
16 Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí 
los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como 
paloma, y venía sobre él. 
17 Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en 
quien tengo complacencia. 
 
Marcos 1:9-11 
9 Aconteció en aquellos días, que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue 
bautizado por Juan en el Jordán. 
10 Y luego, cuando subía del agua, vio abrirse los cielos, y al Espíritu 
como paloma que descendía sobre él. 
11 Y vino una voz de los cielos que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti 
tengo complacencia. 
 
Juan 1:32 
También dio Juan testimonio, diciendo: Vi al Espíritu que descendía del 
cielo como paloma, y permaneció sobre él. 
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C) Dios le dio todas las palabras. 
 
Juan 6:38, 63 
38 Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la 
voluntad del que me envió. 
 
63 El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las 
palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida. 
 
Juan 7:16-18 
16 Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me 
envió. 
17 El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de 
Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta. 
18 El que habla por su propia cuenta, su propia gloria busca; pero el que 
busca la gloria del que le envió, éste es verdadero, y no hay en él 
injusticia. 
 
Juan 8:28, 40, 47 
28 Les dijo, pues, Jesús: Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre, 
entonces conoceréis que yo soy, y que nada hago por mí mismo, sino que 
según me enseñó el Padre, así hablo. 
 
40 Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he hablado la 
verdad, la cual he oído de Dios; no hizo esto Abraham. 
 
47 El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por esto no las oís 
vosotros, porque no sois de Dios. 
 
Juan 17:8, 14, 17 
8 porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y 
han conocido verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me 
enviaste. 
 
14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del 
mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
 
17 Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 
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D) Profetizó en el nombre de Jehová. 
 
Juan 5:43 
Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís; si otro viniere en su 
propio nombre, a ése recibiréis. 
 
Juan 8:42 
Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente me 
amaríais; porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de 
mí mismo, sino que él me envió. 
 
Juan 17:4, 5, 26 
4 Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que 
hiciese. 
5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que 
tuve contigo antes que el mundo fuese. 
 
26 Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, para que 
el amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos. 
 

E) No profetizó en el nombre de un dios 
ajeno. 

F) Señales. 
 
Juan 9:16-17 
16 Entonces algunos de los fariseos decían: Ese hombre no procede de 
Dios, porque no guarda el día de reposo. Otros decían: ¿Cómo puede un 
hombre pecador hacer estas señales? Y había disensión entre ellos. 
17 Entonces volvieron a decirle al ciego: ¿Qué dices tú del que te abrió los 
ojos? Y él dijo: Que es profeta. 
 
Juan 2:11; etc. 
Este principio de señales hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su 
gloria; y sus discípulos creyeron en él. 
 

G) Estaba de acuerdo con la revelación 
conocida. 

 
Juan 4:19-22 
19 Le dijo la mujer: Señor, me parece que tú eres profeta. 
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20 Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís que en 
Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. 
21 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte 
ni en Jerusalén adoraréis al Padre. 
22 Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; 
porque la salvación viene de los judíos. 
 
Deuteronomio 12:5, 11, 13-14 
5 sino que el lugar que Jehová vuestro Dios escogiere de entre todas 
vuestras tribus, para poner allí su nombre para su habitación, ése 
buscaréis, y allá iréis. 
 
11 Y al lugar que Jehová vuestro Dios escogiere para poner en él su 
nombre, allí llevaréis todas las cosas que yo os mando: vuestros 
holocaustos, vuestros sacrificios, vuestros diezmos, las ofrendas elevadas 
de vuestras manos, y todo lo escogido de los votos que hubiereis 
prometido a Jehová. 
 
13 Cuídate de no ofrecer tus holocaustos en cualquier lugar que vieres; 
14 sino que en el lugar que Jehová escogiere, en una de tus tribus, allí 
ofrecerás tus holocaustos, y allí harás todo lo que yo te mando. 
 
Marcos 7:9-13 
9 Les decía también: Bien invalidáis el mandamiento de Dios para guardar 
vuestra tradición. 
10 Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre; y: El que maldiga al 
padre o a la madre, muera irremisiblemente. 
11 Pero vosotros decís: Basta que diga un hombre al padre o a la madre: 
Es Corbán (que quiere decir, mi ofrenda a Dios) todo aquello con que 
pudiera ayudarte, 
12 y no le dejáis hacer más por su padre o por su madre, 
13 invalidando la palabra de Dios con vuestra tradición que habéis 
transmitido. Y muchas cosas hacéis semejantes a estas. 
 
Éxodo 20:12 
Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra 
que Jehová tu Dios te da. 
 
Éxodo 21:17 
Igualmente el que maldijere a su padre o a su madre, morirá. 
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II) Autorizó a otros. 
 
Lucas 10:1-12, 17-24 
1 Después de estas cosas, designó el Señor también a otros setenta, a 
quienes envió de dos en dos delante de él a toda ciudad y lugar adonde él 
había de ir. 
2 Y les decía: La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos; por 
tanto, rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies. 
3 Id; he aquí yo os envío como corderos en medio de lobos. 
4 No llevéis bolsa, ni alforja, ni calzado; y a nadie saludéis por el camino. 
5 En cualquier casa donde entréis, primeramente decid: Paz sea a esta 
casa. 
6 Y si hubiere allí algún hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; y si no, 
se volverá a vosotros. 
7 Y posad en aquella misma casa, comiendo y bebiendo lo que os den; 
porque el obrero es digno de su salario. No os paséis de casa en casa. 
8 En cualquier ciudad donde entréis, y os reciban, comed lo que os pongan 
delante; 
9 y sanad a los enfermos que en ella haya, y decidles: Se ha acercado a 
vosotros el reino de Dios. 
10 Mas en cualquier ciudad donde entréis, y no os reciban, saliendo por 
sus calles, decid: 
11 Aun el polvo de vuestra ciudad, que se ha pegado a nuestros pies, lo 
sacudimos contra vosotros. Pero esto sabed, que el reino de Dios se ha 
acercado a vosotros. 
12 Y os digo que en aquel día será más tolerable el castigo para Sodoma, 
que para aquella ciudad.  
 
17 Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios se 
nos sujetan en tu nombre. 
18 Y les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. 
19 He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre 
toda fuerza del enemigo, y nada os dañará. 
20 Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos 
de que vuestros nombres están escritos en los cielos.  
21 En aquella misma hora Jesús se regocijó en el Espíritu, y dijo: Yo te 
alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas 
cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, Padre, 
porque así te agradó. 
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22 Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce 
quién es el Hijo sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a 
quien el Hijo lo quiera revelar. 
23 Y volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: Bienaventurados los ojos 
que ven lo que vosotros veis; 
24 porque os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que 
vosotros veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron.  
 

2. Jesucristo era el último profeta. 
 
Hebreos 1:1-2 
1 Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 
tiempo a los padres por los profetas, 
2 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 
heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo; 
 
Mateo 21:33-42 
33 Oíd otra parábola: Hubo un hombre, padre de familia, el cual plantó una 
viña, la cercó de vallado, cavó en ella un lagar, edificó una torre, y la 
arrendó a unos labradores, y se fue lejos. 
34 Y cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los 
labradores, para que recibiesen sus frutos. 
35 Mas los labradores, tomando a los siervos, a uno golpearon, a otro 
mataron, y a otro apedrearon. 
36 Envió de nuevo otros siervos, más que los primeros; e hicieron con 
ellos de la misma manera. 
37 Finalmente les envió su hijo, diciendo: Tendrán respeto a mi hijo. 
38 Mas los labradores, cuando vieron al hijo, dijeron entre sí: Este es el 
heredero; venid, matémosle, y apoderémonos de su heredad. 
39 Y tomándole, le echaron fuera de la viña, y le mataron. 
40 Cuando venga, pues, el señor de la viña, ¿qué hará a aquellos 
labradores? 
41 Le dijeron: A los malos destruirá sin misericordia, y arrendará su viña a 
otros labradores, que le paguen el fruto a su tiempo. 
42 Jesús les dijo: ¿Nunca leísteis en las Escrituras: La piedra que 
desecharon los edificadores, Ha venido a ser cabeza del ángulo. El Señor 
ha hecho esto, Y es cosa maravillosa a nuestros ojos? 
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Marcos 12:1-12 
1 Entonces comenzó Jesús a decirles por parábolas: Un hombre plantó 
una viña, la cercó de vallado, cavó un lagar, edificó una torre, y la arrendó 
a unos labradores, y se fue lejos. 
2 Y a su tiempo envió un siervo a los labradores, para que recibiese de 
éstos del fruto de la viña. 
3 Mas ellos, tomándole, le golpearon, y le enviaron con las manos vacías. 
4 Volvió a enviarles otro siervo; pero apedreándole, le hirieron en la 
cabeza, y también le enviaron afrentado. 
5 Volvió a enviar otro, y a éste mataron; y a otros muchos, golpeando a 
unos y matando a otros. 
6 Por último, teniendo aún un hijo suyo, amado, lo envió también a ellos, 
diciendo: Tendrán respeto a mi hijo. 
7 Mas aquellos labradores dijeron entre sí: Este es el heredero; venid, 
matémosle, y la heredad será nuestra. 
8 Y tomándole, le mataron, y le echaron fuera de la viña. 
9 ¿Qué, pues, hará el señor de la viña? Vendrá, y destruirá a los 
labradores, y dará su viña a otros. 
10 ¿Ni aun esta escritura habéis leído: La piedra que desecharon los 
edificadores Ha venido a ser cabeza del ángulo; 
11 El Señor ha hecho esto, Y es cosa maravillosa a nuestros ojos? 
12 Y procuraban prenderle, porque entendían que decía contra ellos 
aquella parábola; pero temían a la multitud, y dejándole, se fueron. 
 
Lucas 20:9-18 
9 Comenzó luego a decir al pueblo esta parábola: Un hombre plantó una 
viña, la arrendó a labradores, y se ausentó por mucho tiempo. 
10 Y a su tiempo envió un siervo a los labradores, para que le diesen del 
fruto de la viña; pero los labradores le golpearon, y le enviaron con las 
manos vacías. 
11 Volvió a enviar otro siervo; mas ellos a éste también, golpeado y 
afrentado, le enviaron con las manos vacías. 
12 Volvió a enviar un tercer siervo; mas ellos también a éste echaron 
fuera, herido. 
13 Entonces el señor de la viña dijo: ¿Qué haré? Enviaré a mi hijo amado; 
quizá cuando le vean a él, le tendrán respeto. 
14 Mas los labradores, al verle, discutían entre sí, diciendo: Este es el 
heredero; venid, matémosle, para que la heredad sea nuestra. 
15 Y le echaron fuera de la viña, y le mataron. ¿Qué, pues, les hará el 
señor de la viña? 
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16 Vendrá y destruirá a estos labradores, y dará su viña a otros. Cuando 
ellos oyeron esto, dijeron: ¡Dios nos libre! 
17 Pero él, mirándolos, dijo: ¿Qué, pues, es lo que está escrito: La piedra 
que desecharon los edificadores Ha venido a ser cabeza del ángulo? 
18 Todo el que cayere sobre aquella piedra, será quebrantado; mas sobre 
quien ella cayere, le desmenuzará. 
 

B. Los profetas del Nuevo Testamento. 
1. Normalmente un testamento fue escrito antes de la 

muerte del testador. 
 
Gálatas 3:15 
Hermanos, hablo en términos humanos: Un pacto, aunque sea de hombre, 
una vez ratificado, nadie lo invalida, ni le añade. 
 
Hebreos 9:16-17 
16 Porque donde hay testamento, es necesario que intervenga muerte del 
testador. 
17 Porque el testamento con la muerte se confirma; pues no es válido 
entre tanto que el testador vive. 
 

2. Un testamento pudo ser escrito después de la muerte 
del testador por testigos. 
a. Un testigo no era suficiente en asuntos de 

importancia. 
 
I Timoteo 5:19 
Contra un anciano no admitas acusación sino con dos o tres testigos. 
 
II Corintios 13:1 
Esta es la tercera vez que voy a vosotros. Por boca de dos o de tres 
testigos se decidirá todo asunto. 
 
Números 35:30 
Cualquiera que diere muerte a alguno, por dicho de testigos morirá el 
homicida; mas un solo testigo no hará fe contra una persona para que 
muera. 
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Éxodo 23:1 
No admitirás falso rumor. No te concertarás con el impío para ser testigo 
falso. 
 
Proverbios 18:17 
Justo parece el primero que aboga por su causa; Pero viene su adversario, 
y le descubre. 
 
Mateo 18:16 
Mas si no te oyere, toma aún contigo a uno o dos, para que en boca de 
dos o tres testigos conste toda palabra. 
 

b. Los testigos tenían que estar de acuerdo en su 
testimonio. 

 
Rut 4:8-14 
8 Entonces el pariente dijo a Booz: Tómalo tú. Y se quitó el zapato. 
9 Y Booz dijo a los ancianos y a todo el pueblo: Vosotros sois testigos hoy, 
de que he adquirido de mano de Noemí todo lo que fue de Elimelec, y todo 
lo que fue de Quelión y de Mahlón. 
10 Y que también tomo por mi mujer a Rut la moabita, mujer de Mahlón, 
para restaurar el nombre del difunto sobre su heredad, para que el nombre 
del muerto no se borre de entre sus hermanos y de la puerta de su lugar. 
Vosotros sois testigos hoy. 
11 Y dijeron todos los del pueblo que estaban a la puerta con los ancianos: 
Testigos somos. Jehová haga a la mujer que entra en tu casa como a 
Raquel y a Lea, las cuales edificaron la casa de Israel; y tú seas ilustre en 
Efrata, y seas de renombre en Belén. 
12 Y sea tu casa como la casa de Fares, el que Tamar dio a luz a Judá, 
por la descendencia que de esa joven te dé Jehová. 
13 Booz, pues, tomó a Rut, y ella fue su mujer; y se llegó a ella, y Jehová 
le dio que concibiese y diese a luz un hijo. 
14 Y las mujeres decían a Noemí: Loado sea Jehová, que hizo que no te 
faltase hoy pariente, cuyo nombre será celebrado en Israel; 
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c. El carácter de los testigos tenía que ser digno 
de confianza. 

 
Salmos 15:4 
Aquel a cuyos ojos el vil es menospreciado, Pero honra a los que temen a 
Jehová. El que aun jurando en daño suyo, no por eso cambia; 
 

3. Cristo eligió a los testigos antes de morir. 
 
Deuteronomio 19:15-19 
15 No se tomará en cuenta a un solo testigo contra ninguno en cualquier 
delito ni en cualquier pecado, en relación con cualquiera ofensa cometida. 
Sólo por el testimonio de dos o tres testigos se mantendrá la acusación. 
16 Cuando se levantare testigo falso contra alguno, para testificar contra 
él, 
17 entonces los dos litigantes se presentarán delante de Jehová, y delante 
de los sacerdotes y de los jueces que hubiere en aquellos días. 
18 Y los jueces inquirirán bien; y si aquel testigo resultare falso, y hubiere 
acusado falsamente a su hermano, 
19 entonces haréis a él como él pensó hacer a su hermano; y quitarás el 
mal de en medio de ti. 
 
Hechos 1:8 
pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 
y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo 
último de la tierra. 
 
Hechos 2:32 
A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. 
 
Hechos 10:40-41 
40 A éste levantó Dios al tercer día, e hizo que se manifestase; 
41 no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había ordenado de 
antemano, a nosotros que comimos y bebimos con él después que 
resucitó de los muertos. 
 
Hechos 13:30-31 
30 Mas Dios le levantó de los muertos. 
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31 Y él se apareció durante muchos días a los que habían subido 
juntamente con él de Galilea a Jerusalén, los cuales ahora son sus testigos 
ante el pueblo. 
 
Lucas 24:48 
Y vosotros sois testigos de estas cosas. 
 

d. Eligió a los apóstoles. 
 
Marcos 3:13-19 
13 Después subió al monte, y llamó a sí a los que él quiso; y vinieron a él. 
14 Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a 
predicar, 
15 y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y para echar fuera 
demonios: 
16 a Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro; 
17 a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, a quienes 
apellidó Boanerges, esto es, Hijos del trueno; 
18 a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, 
Tadeo, Simón el cananista, 
19 y Judas Iscariote, el que le entregó. Y vinieron a casa. 
 
Lucas 6:12-16 
12 En aquellos días él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios. 
13 Y cuando era de día, llamó a sus discípulos, y escogió a doce de ellos, 
a los cuales también llamó apóstoles: 
14 a Simón, a quien también llamó Pedro, a Andrés su hermano, Jacobo y 
Juan, Felipe y Bartolomé, 
15 Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Simón llamado Zelote, 
16 Judas hermano de Jacobo, y Judas Iscariote, que llegó a ser el traidor. 
 
Juan 15:16 
No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he 
puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para 
que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo dé. 
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III) La elección de Matías. 
 
Hechos 1:15-26 
15 En aquellos días Pedro se levantó en medio de los hermanos (y los 
reunidos eran como ciento veinte en número), y dijo: 
16 Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la Escritura en que 
el Espíritu Santo habló antes por boca de David acerca de Judas, que fue 
guía de los que prendieron a Jesús, 
17 y era contado con nosotros, y tenía parte en este ministerio. 
18 Este, pues, con el salario de su iniquidad adquirió un campo, y cayendo 
de cabeza, se reventó por la mitad, y todas sus entrañas se derramaron. 
19 Y fue notorio a todos los habitantes de Jerusalén, de tal manera que 
aquel campo se llama en su propia lengua, Acéldama, que quiere decir, 
Campo de sangre. 
20 Porque está escrito en el libro de los Salmos: Sea hecha desierta su 
habitación, Y no haya quien more en ella; y: Tome otro su oficio. 
21 Es necesario, pues, que de estos hombres que han estado juntos con 
nosotros todo el tiempo que el Señor Jesús entraba y salía entre nosotros, 
22 comenzando desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre 
nosotros fue recibido arriba, uno sea hecho testigo con nosotros, de su 
resurrección. 
23 Y señalaron a dos: a José, llamado Barsabás, que tenía por 
sobrenombre Justo, y a Matías. 
24 Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, 
muestra cuál de estos dos has escogido, 
25 para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de que cayó 
Judas por transgresión, para irse a su propio lugar. 
26 Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado con 
los once apóstoles.  
 
Juan 16:13 
Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; 
porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que 
oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. 
 
Hechos 1:8 
pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 
y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo 
último de la tierra. 
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Lucas 24:49 
He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos 
vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder 
desde lo alto. 
 

IV) La elección de Pablo. 
 
Gálatas 1:1 
Pablo, apóstol (no de hombres ni por hombre, sino por Jesucristo y por 
Dios el Padre que lo resucitó de los muertos), 
 
I Corintios 15:8-11 
8 y al último de todos, como a un abortivo, me apareció a mí. 
9 Porque yo soy el más pequeño de los apóstoles, que no soy digno de ser 
llamado apóstol, porque perseguí a la iglesia de Dios. 
10 Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en 
vano para conmigo, antes he trabajado más que todos ellos; pero no yo, 
sino la gracia de Dios conmigo. 
11 Porque o sea yo o sean ellos, así predicamos, y así habéis creído. 
 
II Pedro 3:15-16 
15 Y tened entendido que la paciencia de nuestro Señor es para salvación; 
como también nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría que le ha 
sido dada, os ha escrito, 
16 casi en todas sus epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las 
cuales hay algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos e 
inconstantes tuercen, como también las otras Escrituras, para su propia 
perdición. 
 
Gálatas 2:6-9 
6 Pero de los que tenían reputación de ser algo (lo que hayan sido en otro 
tiempo nada me importa; Dios no hace acepción de personas), a mí, pues, 
los de reputación nada nuevo me comunicaron. 
7 Antes por el contrario, como vieron que me había sido encomendado el 
evangelio de la incircuncisión, como a Pedro el de la circuncisión 
8 (pues el que actuó en Pedro para el apostolado de la circuncisión, actuó 
también en mí para con los gentiles), 
9 y reconociendo la gracia que me había sido dada, Jacobo, Cefas y Juan, 
que eran considerados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la 
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diestra en señal de compañerismo, para que nosotros fuésemos a los 
gentiles, y ellos a la circuncisión. 
 
Apocalipsis 21:14 
Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y sobre ellos los doce 
nombres de los doce apóstoles del Cordero. 
 

e. El les dio autoridad a los apóstoles para escribir 
el Nuevo Testamento. 
I) Antes de Su muerte. 

 
Juan 17:20 
Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer 
en mí por la palabra de ellos, 
 

II) Después de Su resurrección. 
 
Hechos 1:8 
pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 
y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo 
último de la tierra. 
 
Hechos 9:3-7, 15-16 
3 Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar cerca de Damasco, 
repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; 
4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues? 
5 El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú 
persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón. 
6 El, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el 
Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes 
hacer. 
7 Y los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, oyendo a la 
verdad la voz, mas sin ver a nadie. 
 
15 El Señor le dijo: Ve, porque instrumento escogido me es éste, para 
llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de 
Israel; 
16 porque yo le mostraré cuánto le es necesario padecer por mi nombre. 
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Hechos 22:1-16 
1 Varones hermanos y padres, oíd ahora mi defensa ante vosotros. 
2 Y al oír que les hablaba en lengua hebrea, guardaron más silencio. Y él 
les dijo: 
3 Yo de cierto soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta 
ciudad, instruido a los pies de Gamaliel, estrictamente conforme a la ley de 
nuestros padres, celoso de Dios, como hoy lo sois todos vosotros. 
4 Perseguía yo este Camino hasta la muerte, prendiendo y entregando en 
cárceles a hombres y mujeres; 
5 como el sumo sacerdote también me es testigo, y todos los ancianos, de 
quienes también recibí cartas para los hermanos, y fui a Damasco para 
traer presos a Jerusalén también a los que estuviesen allí, para que fuesen 
castigados.  
6 Pero aconteció que yendo yo, al llegar cerca de Damasco, como a 
mediodía, de repente me rodeó mucha luz del cielo; 
7 y caí al suelo, y oí una voz que me decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues? 
8 Yo entonces respondí: ¿Quién eres, Señor? Y me dijo: Yo soy Jesús de 
Nazaret, a quien tú persigues. 
9 Y los que estaban conmigo vieron a la verdad la luz, y se espantaron; 
pero no entendieron la voz del que hablaba conmigo. 
10 Y dije: ¿Qué haré, Señor? Y el Señor me dijo: Levántate, y ve a 
Damasco, y allí se te dirá todo lo que está ordenado que hagas. 
11 Y como yo no veía a causa de la gloria de la luz, llevado de la mano por 
los que estaban conmigo, llegué a Damasco. 
12 Entonces uno llamado Ananías, varón piadoso según la ley, que tenía 
buen testimonio de todos los judíos que allí moraban, 
13 vino a mí, y acercándose, me dijo: Hermano Saulo, recibe la vista. Y yo 
en aquella misma hora recobré la vista y lo miré. 
14 Y él dijo: El Dios de nuestros padres te ha escogido para que conozcas 
su voluntad, y veas al Justo, y oigas la voz de su boca. 
15 Porque serás testigo suyo a todos los hombres, de lo que has visto y 
oído. 
16 Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus 
pecados, invocando su nombre.  
 
Hechos 26:9-18 
9 Yo ciertamente había creído mi deber hacer muchas cosas contra el 
nombre de Jesús de Nazaret; 
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10 lo cual también hice en Jerusalén. Yo encerré en cárceles a muchos de 
los santos, habiendo recibido poderes de los principales sacerdotes; y 
cuando los mataron, yo di mi voto. 
11 Y muchas veces, castigándolos en todas las sinagogas, los forcé a 
blasfemar; y enfurecido sobremanera contra ellos, los perseguí hasta en 
las ciudades extranjeras.  
12 Ocupado en esto, iba yo a Damasco con poderes y en comisión de los 
principales sacerdotes, 
13 cuando a mediodía, oh rey, yendo por el camino, vi una luz del cielo 
que sobrepasaba el resplandor del sol, la cual me rodeó a mí y a los que 
iban conmigo. 
14 Y habiendo caído todos nosotros en tierra, oí una voz que me hablaba, 
y decía en lengua hebrea: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura 
cosa te es dar coces contra el aguijón. 
15 Yo entonces dije: ¿Quién eres, Señor? Y el Señor dijo: Yo soy Jesús, a 
quien tú persigues. 
16 Pero levántate, y ponte sobre tus pies; porque para esto he aparecido a 
ti, para ponerte por ministro y testigo de las cosas que has visto, y de 
aquellas en que me apareceré a ti, 
17 librándote de tu pueblo, y de los gentiles, a quienes ahora te envío, 
18 para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, 
y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es en 
mí, perdón de pecados y herencia entre los santificados. 
 
Lucas 24:46-48 
46 y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y 
resucitase de los muertos al tercer día; 
47 y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de 
pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 
48 Y vosotros sois testigos de estas cosas. 
 
Hechos 10:40-41 
40 A éste levantó Dios al tercer día, e hizo que se manifestase; 
41 no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había ordenado de 
antemano, a nosotros que comimos y bebimos con él después que 
resucitó de los muertos. 
 
Hechos 13:30-31 
30 Mas Dios le levantó de los muertos. 
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31 Y él se apareció durante muchos días a los que habían subido 
juntamente con él de Galilea a Jerusalén, los cuales ahora son sus testigos 
ante el pueblo. 
 

III) Con el bautismo del Espíritu Santo. 
 
Hechos 1:8 
pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 
y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo 
último de la tierra. 
 
Juan 14:25-26 
25 Os he dicho estas cosas estando con vosotros. 
26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 
nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os 
he dicho. 
 

IV) Con la promesa de la inspiración en 
cuanto a: 
A) El pasado. 

 
Juan 14:25-26 
25 Os he dicho estas cosas estando con vosotros. 
26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 
nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os 
he dicho. 
 
Juan 15:26-27 
26 Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el 
Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de 
mí. 
27 Y vosotros daréis testimonio también, porque habéis estado conmigo 
desde el principio. 
 
Juan 16:12-15 
12 Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis 
sobrellevar. 
13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; 
porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que 
oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. 
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14 El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. 
15 Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío, y 
os lo hará saber. 
 

B) El presente. 
 
Juan 14:25-26 
25 Os he dicho estas cosas estando con vosotros. 
26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 
nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os 
he dicho. 
 
Juan 16:12-15 
12 Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis 
sobrellevar. 
13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; 
porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que 
oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. 
14 El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. 
15 Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío, y 
os lo hará saber.  
 
I Corintios 7:12 
Y a los demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene mujer que no 
sea creyente, y ella consiente en vivir con él, no la abandone. 
 

C) El futuro. 
 
Juan 16:12-15 
12 Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis 
sobrellevar. 
13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; 
porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que 
oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. 
14 El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. 
15 Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío, y 
os lo hará saber. 
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1. Los apóstoles son los profetas del Nuevo 
Testamento. 
a. Los siete requisitos. 

I) Judíos. 
 
Mateo 15:24 
El respondiendo, dijo: No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa 
de Israel. 
 
Mateo 10:5-6 
5 A estos doce envió Jesús, y les dio instrucciones, diciendo: Por camino 
de gentiles no vayáis, y en ciudad de samaritanos no entréis, 
6 sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
 
Hechos 2:7 
Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos 
estos que hablan? 
 
Hechos 13:30-31 
30 Mas Dios le levantó de los muertos. 
31 Y él se apareció durante muchos días a los que habían subido 
juntamente con él de Galilea a Jerusalén, los cuales ahora son sus testigos 
ante el pueblo. 
 

II) Llamados por Dios. 
 
Marcos 3:13-19 
13 Después subió al monte, y llamó a sí a los que él quiso; y vinieron a él. 
14 Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a 
predicar, 
15 y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y para echar fuera 
demonios: 
16 a Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro; 
17 a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, a quienes 
apellidó Boanerges, esto es, Hijos del trueno; 
18 a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, 
Tadeo, Simón el cananista, 
19 y Judas Iscariote, el que le entregó. Y vinieron a casa. 
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Lucas 6:12-16 
12 En aquellos días él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios. 
13 Y cuando era de día, llamó a sus discípulos, y escogió a doce de ellos, 
a los cuales también llamó apóstoles:  
14 a Simón, a quien también llamó Pedro, a Andrés su hermano, Jacobo y 
Juan, Felipe y Bartolomé,  
15 Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Simón llamado Zelote,  
16 Judas hermano de Jacobo, y Judas Iscariote, que llegó a ser el traidor. 
 
Hechos 9:3-7 
3 Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar cerca de Damasco, 
repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; 
4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues? 
5 El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú 
persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón. 
6 El, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el 
Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes 
hacer. 
7 Y los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, oyendo a la 
verdad la voz, mas sin ver a nadie. 
 

III) Dios les dio todas las palabras. 
 
I Tesalonicenses 2:13 
Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que 
cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis 
no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de Dios, 
la cual actúa en vosotros los creyentes. 
 
Hechos 2:42 
Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 
 

IV) Profetizaron en el nombre de Jehová. 
 
Hechos 2:32, 36 
32 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. 
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36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a 
quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo. 
 
Hechos 4:10 
sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a quien 
Dios resucitó de los muertos, por él este hombre está en vuestra presencia 
sano. 
 
Lucas 1:31-32 
31 Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su 
nombre JESÚS. 
32 Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le 
dará el trono de David su padre; 
 
Mateo 1:21-23 
21 Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a 
su pueblo de sus pecados. 
22 Todo esto aconteció para que se cumpliese lo dicho por el Señor por 
medio del profeta, cuando dijo: 
23 He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, Y llamarás su 
nombre Emanuel, que traducido es: Dios con nosotros. 
 

V) No profetizaron en el nombre de un dios 
ajeno. 

VI) Señales. 
 
Hechos 2:43 
Y sobrevino temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran 
hechas por los apóstoles. 
 

VII) Estaban de acuerdo con la revelación 
conocida. 

 
Hechos 2:25-31 
25 Porque David dice de él: Veía al Señor siempre delante de mí; Porque 
está a mi diestra, no seré conmovido. 
26 Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, Y aun mi carne 
descansará en esperanza; 
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27 Porque no dejarás mi alma en el Hades, Ni permitirás que tu Santo vea 
corrupción. 
28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; Me llenarás de gozo con tu 
presencia. 
29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, 
que murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de 
hoy. 
30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado 
que de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para 
que se sentase en su trono, 
31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue 
dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción. 
 
I Juan 4:1-3 
1 Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de 
Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. 
2 En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que 
Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; 
3 y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es 
de Dios; y este es el espíritu del anticristo, el cual vosotros habéis oído que 
viene, y que ahora ya está en el mundo. 
 
II Corintios 11:13 
Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan 
como apóstoles de Cristo. 
 

b. Autorizaron a otros. 
I) Judas (Barsabás). 
II) Silas. 

 
Hechos 15:22-32 
22 Entonces pareció bien a los apóstoles y a los ancianos, con toda la 
iglesia, elegir de entre ellos varones y enviarlos a Antioquía con Pablo y 
Bernabé: a Judas que tenía por sobrenombre Barsabás, y a Silas, varones 
principales entre los hermanos; 
23 y escribir por conducto de ellos: Los apóstoles y los ancianos y los 
hermanos, a los hermanos de entre los gentiles que están en Antioquía, en 
Siria y en Cilicia, salud. 
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24 Por cuanto hemos oído que algunos que han salido de nosotros, a los 
cuales no dimos orden, os han inquietado con palabras, perturbando 
vuestras almas, mandando circuncidaros y guardar la ley, 
25 nos ha parecido bien, habiendo llegado a un acuerdo, elegir varones y 
enviarlos a vosotros con nuestros amados Bernabé y Pablo, 
26 hombres que han expuesto su vida por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. 
27 Así que enviamos a Judas y a Silas, los cuales también de palabra os 
harán saber lo mismo. 
28 Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros 
ninguna carga más que estas cosas necesarias: 
29 que os abstengáis de lo sacrificado a ídolos, de sangre, de ahogado y 
de fornicación; de las cuales cosas si os guardareis, bien haréis. Pasadlo 
bien. 
30 Así, pues, los que fueron enviados descendieron a Antioquía, y 
reuniendo a la congregación, entregaron la carta; 
31 habiendo leído la cual, se regocijaron por la consolación. 
32 Y Judas y Silas, como ellos también eran profetas, consolaron y 
confirmaron a los hermanos con abundancia de palabras. 
 

III) José (Bernabé). 
 
Hechos 4:36 
Entonces José, a quien los apóstoles pusieron por sobrenombre Bernabé 
(que traducido es, Hijo de consolación), levita, natural de Chipre, 
 

IV) Tercio. 
 
Romanos 16:22 
Yo Tercio, que escribí la epístola, os saludo en el Señor. 
 

V) Esteban, (Prócoro, Nicanor, Timón, 
Parmenas, Nicolás). 

 
Hechos 6:5-8 
5 Agradó la propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón lleno 
de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a 
Parmenas, y a Nicolás prosélito de Antioquía; 
6 a los cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les 
impusieron las manos. 
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7 Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se 
multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de los 
sacerdotes obedecían a la fe.  
8 Y Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales 
entre el pueblo. 
 

VI) Felipe. 
 
Hechos 6:5 
Agradó la propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón lleno 
de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a 
Parmenas, y a Nicolás prosélito de Antioquía; 
 
Hechos 8:6-7, 13 
6 Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, 
oyendo y viendo las señales que hacía. 
7 Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían éstos dando 
grandes voces; y muchos paralíticos y cojos eran sanados; 
 
13 También creyó Simón mismo, y habiéndose bautizado, estaba siempre 
con Felipe; y viendo las señales y grandes milagros que se hacían, estaba 
atónito. 
 

A) Felipe no pudo nombrar otros 
ayudantes. 

 
Hechos 8:13-21 
13 También creyó Simón mismo, y habiéndose bautizado, estaba siempre 
con Felipe; y viendo las señales y grandes milagros que se hacían, estaba 
atónito. 
 14 Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria 
había recibido la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan;  
15 los cuales, habiendo venido, oraron por ellos para que recibiesen el 
Espíritu Santo;  
16 porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que 
solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús.  
17 Entonces les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo.  
18 Cuando vio Simón que por la imposición de las manos de los apóstoles 
se daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero,  
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19 diciendo: Dadme también a mí este poder, para que cualquiera a quien 
yo impusiere las manos reciba el Espíritu Santo.  
20 Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca contigo, porque has pensado 
que el don de Dios se obtiene con dinero.  
21 No tienes tú parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es 
recto delante de Dios. 
 

B) El apóstol no pudo nombrar otro 
apóstol. 

 
Hechos 8:18-21 
18 Cuando vio Simón que por la imposición de las manos de los apóstoles 
se daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero, 
19 diciendo: Dadme también a mí este poder, para que cualquiera a quien 
yo impusiere las manos reciba el Espíritu Santo. 
20 Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca contigo, porque has pensado 
que el don de Dios se obtiene con dinero. 
21 No tienes tú parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es 
recto delante de Dios. 
 

Conclusión. 
 
II Corintios 5:20 
Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios. 
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Capítulo 5 – Mirando Bien a Tres de 
los Requisitos del Apóstol 

 
V. Un enfoque mejor concentrado en cuanto a tres de los 

requisitos del   apóstol. 
A. El llamado apostólico. 

 
Marcos 3:13-19 
13 Después subió al monte, y llamó a sí a los que él quiso; y vinieron a él. 
14 Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a 
predicar, 
15 y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y para echar fuera 
demonios: 
16 a Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro; 
17 a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, a quienes 
apellidó Boanerges, esto es, Hijos del trueno; 
18 a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, 
Tadeo, Simón el cananista, 
19 y Judas Iscariote, el que le entregó. Y vinieron a casa.  
 
Lucas 6:12-16 
12 En aquellos días él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios. 
13 Y cuando era de día, llamó a sus discípulos, y escogió a doce de ellos, 
a los cuales también llamó apóstoles: 
14 a Simón, a quien también llamó Pedro, a Andrés su hermano, Jacobo y 
Juan, Felipe y Bartolomé, 
15 Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Simón llamado Zelote, 
16 Judas hermano de Jacobo, y Judas Iscariote, que llegó a ser el traidor. 
 
Hechos 9:3-7, 15-16 
3 Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar cerca de Damasco, 
repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; 
4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues? 
5 El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú 
persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón. 
6 El, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el 
Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes 
hacer. 
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7 Y los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, oyendo a la 
verdad la voz, mas sin ver a nadie. 
 
15 El Señor le dijo: Ve, porque instrumento escogido me es éste, para 
llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de 
Israel; 
16 porque yo le mostraré cuánto le es necesario padecer por mi nombre. 
 
Hechos 22:1-16 
1 Varones hermanos y padres, oíd ahora mi defensa ante vosotros. 
2 Y al oír que les hablaba en lengua hebrea, guardaron más silencio. Y él 
les dijo: 
3 Yo de cierto soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta 
ciudad, instruido a los pies de Gamaliel, estrictamente conforme a la ley de 
nuestros padres, celoso de Dios, como hoy lo sois todos vosotros. 
4 Perseguía yo este Camino hasta la muerte, prendiendo y entregando en 
cárceles a hombres y mujeres; 
5 como el sumo sacerdote también me es testigo, y todos los ancianos, de 
quienes también recibí cartas para los hermanos, y fui a Damasco para 
traer presos a Jerusalén también a los que estuviesen allí, para que fuesen 
castigados.  
6 Pero aconteció que yendo yo, al llegar cerca de Damasco, como a 
mediodía, de repente me rodeó mucha luz del cielo; 
7 y caí al suelo, y oí una voz que me decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues? 
8 Yo entonces respondí: ¿Quién eres, Señor? Y me dijo: Yo soy Jesús de 
Nazaret, a quien tú persigues. 
9 Y los que estaban conmigo vieron a la verdad la luz, y se espantaron; 
pero no entendieron la voz del que hablaba conmigo. 
10 Y dije: ¿Qué haré, Señor? Y el Señor me dijo: Levántate, y ve a 
Damasco, y allí se te dirá todo lo que está ordenado que hagas. 
11 Y como yo no veía a causa de la gloria de la luz, llevado de la mano por 
los que estaban conmigo, llegué a Damasco. 
12 Entonces uno llamado Ananías, varón piadoso según la ley, que tenía 
buen testimonio de todos los judíos que allí moraban, 
13 vino a mí, y acercándose, me dijo: Hermano Saulo, recibe la vista. Y yo 
en aquella misma hora recobré la vista y lo miré. 
14 Y él dijo: El Dios de nuestros padres te ha escogido para que conozcas 
su voluntad, y veas al Justo, y oigas la voz de su boca. 
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15 Porque serás testigo suyo a todos los hombres, de lo que has visto y 
oído. 
16 Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus 
pecados, invocando su nombre. 
 
Hechos 26:9-18 
9 Yo ciertamente había creído mi deber hacer muchas cosas contra el 
nombre de Jesús de Nazaret; 
10 lo cual también hice en Jerusalén. Yo encerré en cárceles a muchos de 
los santos, habiendo recibido poderes de los principales sacerdotes; y 
cuando los mataron, yo di mi voto. 
11 Y muchas veces, castigándolos en todas las sinagogas, los forcé a 
blasfemar; y enfurecido sobremanera contra ellos, los perseguí hasta en 
las ciudades extranjeras.  
12 Ocupado en esto, iba yo a Damasco con poderes y en comisión de los 
principales sacerdotes, 
13 cuando a mediodía, oh rey, yendo por el camino, vi una luz del cielo 
que sobrepasaba el resplandor del sol, la cual me rodeó a mí y a los que 
iban conmigo. 
14 Y habiendo caído todos nosotros en tierra, oí una voz que me hablaba, 
y decía en lengua hebrea: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura 
cosa te es dar coces contra el aguijón. 
15 Yo entonces dije: ¿Quién eres, Señor? Y el Señor dijo: Yo soy Jesús, a 
quien tú persigues. 
16 Pero levántate, y ponte sobre tus pies; porque para esto he aparecido a 
ti, para ponerte por ministro y testigo de las cosas que has visto, y de 
aquellas en que me apareceré a ti, 
17 librándote de tu pueblo, y de los gentiles, a quienes ahora te envío, 
18 para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, 
y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es en 
mí, perdón de pecados y herencia entre los santificados. 
 
Hechos 1:8 
pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 
y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo 
último de la tierra. 
 
Juan 14:25-26 
25 Os he dicho estas cosas estando con vosotros. 
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26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 
nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os 
he dicho. 
 
Juan 15:16, 26-27 
16 No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he 
puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para 
que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo dé. 
 
26 Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el 
Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de 
mí. 
27 Y vosotros daréis testimonio también, porque habéis estado conmigo 
desde el principio. 
 
Juan 16:12-15 
12 Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis 
sobrellevar. 
13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; 
porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que 
oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. 
14 El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. 
15 Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío, y 
os lo hará saber.  
 
Juan 17:20 
Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer 
en mí por la palabra de ellos, 
 

1. Todos vieron al Señor en Su ministerio terrenal. 
a. Los once. 

 
Marcos 3:13-17 
13 Después subió al monte, y llamó a sí a los que él quiso; y vinieron a él. 
14 Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a 
predicar, 
15 y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y para echar fuera 
demonios: 
16 a Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro; 
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17 a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, a quienes 
apellidó Boanerges, esto es, Hijos del trueno; 
 

b. Pablo. 
 
II Corintios 5:16 
De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la 
carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos 
así. 
 
I Corintios 9:1-5 
1 ¿No soy apóstol? ¿No soy libre? ¿No he visto a Jesús el Señor nuestro? 
¿No sois vosotros mi obra en el Señor? 
2 Si para otros no soy apóstol, para vosotros ciertamente lo soy; porque el 
sello de mi apostolado sois vosotros en el Señor. 
3 Contra los que me acusan, esta es mi defensa: 
4 ¿Acaso no tenemos derecho de comer y beber? 
5 ¿No tenemos derecho de traer con nosotros una hermana por mujer 
como también los otros apóstoles, y los hermanos del Señor, y Cefas? 
 
Hechos 22:3 
Yo de cierto soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta 
ciudad, instruido a los pies de Gamaliel, estrictamente conforme a la ley de 
nuestros padres, celoso de Dios, como hoy lo sois todos vosotros. 
 
Hechos 26:4-5, 9-10 
4 Mi vida, pues, desde mi juventud, la cual desde el principio pasé en mi 
nación, en Jerusalén, la conocen todos los judíos; 
5 los cuales también saben que yo desde el principio, si quieren testificarlo, 
conforme a la más rigurosa secta de nuestra religión, viví fariseo. 
 
9 Yo ciertamente había creído mi deber hacer muchas cosas contra el 
nombre de Jesús de Nazaret; 
10 lo cual también hice en Jerusalén. Yo encerré en cárceles a muchos de 
los santos, habiendo recibido poderes de los principales sacerdotes; y 
cuando los mataron, yo di mi voto. 
 
Mateo 15:1 
Entonces se acercaron a Jesús ciertos escribas y fariseos de Jerusalén, 
diciendo: 
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Mateo 16:1 
Vinieron los fariseos y los saduceos para tentarle, y le pidieron que les 
mostrase señal del cielo. 
 
Mateo 21:45 
Y oyendo sus parábolas los principales sacerdotes y los fariseos, 
entendieron que hablaba de ellos. 
 
Mateo 22:15-16, 34-46 
15 Entonces se fueron los fariseos y consultaron cómo sorprenderle en 
alguna palabra. 
16 Y le enviaron los discípulos de ellos con los herodianos, diciendo: 
Maestro, sabemos que eres amante de la verdad, y que enseñas con 
verdad el camino de Dios, y que no te cuidas de nadie, porque no miras la 
apariencia de los hombres. 
 
34 Entonces los fariseos, oyendo que había hecho callar a los saduceos, 
se juntaron a una. 
35 Y uno de ellos, intérprete de la ley, preguntó por tentarle, diciendo: 
36 Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la ley? 
37 Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda 
tu alma, y con toda tu mente. 
38 Este es el primero y grande mandamiento. 
39 Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
40 De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas.  
41 Y estando juntos los fariseos, Jesús les preguntó, 
42 diciendo: ¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién es hijo? Le dijeron: De 
David. 
43 El les dijo: ¿Pues cómo David en el Espíritu le llama Señor, diciendo: 
44 Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, Hasta que ponga a tus 
enemigos por estrado de tus pies? 
45 Pues si David le llama Señor, ¿cómo es su hijo? 
46 Y nadie le podía responder palabra; ni osó alguno desde aquel día 
preguntarle más. 
 
Mateo 27:41-43 
41 De esta manera también los principales sacerdotes, escarneciéndole 
con los escribas y los fariseos y los ancianos, decían: 
42 A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar; si es el Rey de Israel, 
descienda ahora de la cruz, y creeremos en él. 
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43 Confió en Dios; líbrele ahora si le quiere; porque ha dicho: Soy Hijo de 
Dios. 
 
Mateo 3:5-7, 13 
5 Y salía a él Jerusalén, y toda Judea, y toda la provincia de alrededor del 
Jordán, 
6 y eran bautizados por él en el Jordán, confesando sus pecados. 
7 Al ver él que muchos de los fariseos y de los saduceos venían a su 
bautismo, les decía: ¡Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de 
la ira venidera? 
 
13 Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser bautizado 
por él. 
 

2. Todos vieron al Señor después de Su resurrección. 
Juan 20:24-29 comp. Hechos 9, 22, 26 

 
Juan 20:24-29 
24 Pero Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo, no estaba con ellos 
cuando Jesús vino. 
25 Le dijeron, pues, los otros discípulos: Al Señor hemos visto. El les dijo: 
Si no viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo en el 
lugar de los clavos, y metiere mi mano en su costado, no creeré. 
26 Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro, y con ellos 
Tomás. Llegó Jesús, estando las puertas cerradas, y se puso en medio y 
les dijo: Paz a vosotros. 
27 Luego dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu 
mano, y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente. 
28 Entonces Tomás respondió y le dijo: ¡Señor mío, y Dios mío! 
29 Jesús le dijo: Porque me has visto, Tomás, creíste; bienaventurados los 
que no vieron, y creyeron. 
 

3. Todos fueron llamados por el Señor resucitado. 
 
Hechos 1:2-8 comp. Capítulo 9 
2 hasta el día en que fue recibido arriba, después de haber dado 
mandamientos por el Espíritu Santo a los apóstoles que había escogido; 
3 a quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con 
muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y 
hablándoles acerca del reino de Dios. 
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4 Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que 
esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. 
5 Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis 
bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días.  
6 Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: Señor, 
¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? 
7 Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el 
Padre puso en su sola potestad; 
8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y 
hasta lo último de la tierra. 
 
Hechos 9:3-7 
3 Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar cerca de Damasco, 
repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; 
4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues? 
5 El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú 
persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón. 
6 El, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el 
Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes 
hacer. 
7 Y los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, oyendo a la 
verdad la voz, mas sin ver a nadie. 
 

4. Cualquiera que no tuviera esta clase de llamado no 
podría ser apóstol. 

 
II Corintios 10:8 
Porque aunque me gloríe algo más todavía de nuestra autoridad, la cual el 
Señor nos dio para edificación y no para vuestra destrucción, no me 
avergonzaré; 
 
I Juan 1:1-2 
1 Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos 
tocante al Verbo de vida 
2 (porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, y os 
anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos 
manifestó); 
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I Corintios 15:8 
y al último de todos, como a un abortivo, me apareció a mí. 
 

B. Palabras apostólicas. 
1. Pablo dijo que sus escritos fueron inspirados. 

 
I Tesalonicenses 2:13 
Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que 
cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis 
no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de Dios, 
la cual actúa en vosotros los creyentes. 
 
Romanos 16:25-26 
25 Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la predicación de 
Jesucristo, según la revelación del misterio que se ha mantenido oculto 
desde tiempos eternos, 
26 pero que ha sido manifestado ahora, y que por las Escrituras de los 
profetas, según el mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a 
todas las gentes para que obedezcan a la fe, 
 
I Corintios 2:7-16 
7 Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual 
Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria, 
8 la que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la 
hubieran conocido, nunca habrían crucificado al Señor de gloria. 
9 Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, Ni han 
subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha preparado para los que 
le aman. 
10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu 
todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. 
11 Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el 
espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas 
de Dios, sino el Espíritu de Dios. 
12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que 
proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido, 
13 lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría 
humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo 
espiritual. 
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14 Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han 
de discernir espiritualmente. 
15 En cambio el espiritual juzga todas las cosas; pero él no es juzgado de 
nadie. 
16 Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? Mas 
nosotros tenemos la mente de Cristo. 
 
I Corintios 14:37 
Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo son 
mandamientos del Señor. 
 
Gálatas 1:11-12 
11 Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí, no 
es según hombre; 
12 pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación 
de Jesucristo. 
 

2. Pedro dijo que los escritos de todos los apóstoles y 
los de sus ayudantes fueron inspirados. 

 
I Pedro 1:10-12, 25 
10 Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros, 
inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación, 
11 escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo 
que estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los sufrimientos de 
Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos. 
12 A éstos se les reveló que no para sí mismos, sino para nosotros, 
administraban las cosas que ahora os son anunciadas por los que os han 
predicado el evangelio por el Espíritu Santo enviado del cielo; cosas en las 
cuales anhelan mirar los ángeles. 
 
25 Mas la palabra del Señor permanece para siempre. Y esta es la palabra 
que por el evangelio os ha sido anunciada. 
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3. Pablo dijo que los escritos de todos los apóstoles y 
los de sus ayudantes fueron inspirados. 

 
Efesios 2:20 
edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la 
principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 
 
Efesios 3:3-5 
3 que por revelación me fue declarado el misterio, como antes lo he escrito 
brevemente, 
4 leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio 
de Cristo, 
5 misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los 
hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el  
Espíritu: 
 

4. Pedro dijo que lo que Pablo escribió fue inspirado. 
 
II Pedro 3:15-16 
15 Y tened entendido que la paciencia de nuestro Señor es para salvación; 
como también nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría que le ha 
sido dada, os ha escrito, 
16 casi en todas sus epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las 
cuales hay algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos e 
inconstantes tuercen, como también las otras Escrituras, para su propia 
perdición. 
 

5. Juan dijo que lo que él escribió fue inspirado. 
 
Apocalipsis 1:1 
La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos 
las cosas que deben suceder pronto; y la declaró enviándola por medio de 
su ángel a su siervo Juan, 
 

6. Lucas dijo que lo que él escribió fue inspirado. 
 
Lucas 1:3 
me ha parecido también a mí, después de haber investigado con diligencia 
todas las cosas desde su origen, escribírtelas por orden, oh excelentísimo 
Teófilo, 
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7. Pablo dijo que Lucas era su ayudante, 
 
Colosenses 4:14 
Os saluda Lucas el médico amado, y Demas. 
 
 Y dijo que sus escritos fueron inspirados, 
 
I Timoteo 5:18 
Pues la Escritura dice: No pondrás bozal al buey que trilla; y: Digno es el 
obrero de su salario. 
 
Lucas 10:7 
Y posad en aquella misma casa, comiendo y bebiendo lo que os den; 
porque el obrero es digno de su salario. No os paséis de casa en casa. 
 
 Note: Mateo 10:10 no es igual. 
 
Mateo 10:10 
ni de alforja para el camino, ni de dos túnicas, ni de calzado, ni de bordón; 
porque el obrero es digno de su alimento. 
 

C. Señales apostólicas. 
1. Antes de la muerte de Cristo. 

 
Marcos 3:13-19 
13 Después subió al monte, y llamó a sí a los que él quiso; y vinieron a él. 
14 Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a 
predicar, 
15 y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y para echar fuera 
demonios: 
16 a Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro; 
17 a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, a quienes 
apellidó Boanerges, esto es, Hijos del trueno; 
18 a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, 
Tadeo, Simón el cananista, 
19 y Judas Iscariote, el que le entregó. Y vinieron a casa. 
 
Marcos 6:7, 13 
7 Después llamó a los doce, y comenzó a enviarlos de dos en dos; y les 
dio autoridad sobre los espíritus inmundos. 
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13 Y echaban fuera muchos demonios, y ungían con aceite a muchos 
enfermos, y los sanaban. 
 
Lucas 6:12-16 
12 En aquellos días él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios. 
13 Y cuando era de día, llamó a sus discípulos, y escogió a doce de ellos, 
a los cuales también llamó apóstoles: 
14 a Simón, a quien también llamó Pedro, a Andrés su hermano, Jacobo y 
Juan, Felipe y Bartolomé, 
15 Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Simón llamado Zelote, 
16 Judas hermano de Jacobo, y Judas Iscariote, que llegó a ser el traidor. 
 
Lucas 9:1-2, 6 
1 Habiendo reunido a sus doce discípulos, les dio poder y autoridad sobre 
todos los demonios, y para sanar enfermedades. 
2 Y los envió a predicar el reino de Dios, y a sanar a los enfermos. 
 
6 Y saliendo, pasaban por todas las aldeas, anunciando el evangelio y 
sanando por todas partes. 
 
Mateo 10:1, 7-8 
1 Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad sobre los 
espíritus inmundos, para que los echasen fuera, y para sanar toda 
enfermedad y toda dolencia. 
 
7 Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. 
8 Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera 
demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia. 
 

a. sanar enfermedades 
b. echar demonios 
c. limpiar leprosos 
d. resucitar a los muertos 
e. profetizar 
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2. Después de su resurrección. 
 
Marcos 16:14-20 
14 Finalmente se apareció a los once mismos, estando ellos sentados a la 
mesa, y les reprochó su incredulidad y dureza de corazón, porque no 
habían creído a los que le habían visto resucitado. 
15 Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 
16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 
será condenado. 
17 Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera 
demonios; hablarán nuevas lenguas; 
18 tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les 
hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.  
19 Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo, y se 
sentó a la diestra de Dios. 
20 Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y 
confirmando la palabra con las señales que la seguían. Amén. 
 
II Corintios 12:11-12 
11 Me he hecho un necio al gloriarme; vosotros me obligasteis a ello, pues 
yo debía ser alabado por vosotros; porque en nada he sido menos que 
aquellos grandes apóstoles, aunque nada soy. 
12 Con todo, las señales de apóstol han sido hechas entre vosotros en 
toda paciencia, por señales, prodigios y milagros. 
 
Romanos 15:14-20 
14 Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento, de tal 
manera que podéis amonestaros los unos a los otros. 
15 Mas os he escrito, hermanos, en parte con atrevimiento, como para 
haceros recordar, por la gracia que de Dios me es dada 
16 para ser ministro de Jesucristo a los gentiles, ministrando el evangelio 
de Dios, para que los gentiles le sean ofrenda agradable, santificada por el 
Espíritu Santo. 
17 Tengo, pues, de qué gloriarme en Cristo Jesús en lo que a Dios se 
refiere. 
18 Porque no osaría hablar sino de lo que Cristo ha hecho por medio de mí 
para la obediencia de los gentiles, con la palabra y con las obras, 
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19 con potencia de señales y prodigios, en el poder del Espíritu de Dios; 
de manera que desde Jerusalén, y por los alrededores hasta Ilírico, todo lo 
he llenado del evangelio de Cristo. 
20 Y de esta manera me esforcé a predicar el evangelio, no donde Cristo 
ya hubiese sido nombrado, para no edificar sobre fundamento ajeno, 
 
Hebreos 2:1-4 
1 Por tanto, es necesario que con más diligencia atendamos a las cosas 
que hemos oído, no sea que nos deslicemos. 
2 Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda 
transgresión y desobediencia recibió justa retribución, 
3 ¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan 
grande? La cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos 
fue confirmada por los que oyeron, 
4 testificando Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos 
milagros y repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad. 
 

3. Personas no autorizadas. 
 
Marcos 9:17-18, 28-29 
17 Y respondiendo uno de la multitud, dijo: Maestro, traje a ti mi hijo, que 
tiene un espíritu mudo, 
18 el cual, dondequiera que le toma, le sacude; y echa espumarajos, y 
cruje los dientes, y se va secando; y dije a tus discípulos que lo echasen 
fuera, y no pudieron. 
 
28 Cuando él entró en casa, sus discípulos le preguntaron aparte: ¿Por 
qué nosotros no pudimos echarle fuera? 
29 Y les dijo: Este género con nada puede salir, sino con oración y ayuno. 
 
Lucas 10:17 
Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios se nos 
sujetan en tu nombre. 
 
Hechos 19:11-17 
11 Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo, 
12 de tal manera que aun se llevaban a los enfermos los paños o 
delantales de su cuerpo, y las enfermedades se iban de ellos, y los 
espíritus malos salían. 
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13 Pero algunos de los judíos, exorcistas ambulantes, intentaron invocar el 
nombre del Señor Jesús sobre los que tenían espíritus malos, diciendo: Os 
conjuro por Jesús, el que predica Pablo. 
14 Había siete hijos de un tal Esceva, judío, jefe de los sacerdotes, que 
hacían esto. 
15 Pero respondiendo el espíritu malo, dijo: A Jesús conozco, y sé quién 
es Pablo; pero vosotros, ¿quiénes sois? 
16 Y el hombre en quien estaba el espíritu malo, saltando sobre ellos y 
dominándolos, pudo más que ellos, de tal manera que huyeron de aquella 
casa desnudos y heridos. 
17 Y esto fue notorio a todos los que habitaban en Efeso, así judíos como 
griegos; y tuvieron temor todos ellos, y era magnificado el nombre del 
Señor Jesús. 
 

4. La lista de las señales. 
a. Señales. 

I) Lenguas. 
II) Interpretación de lenguas. 
III) Levantando serpientes. 
IV) No sufrir daño de tomar veneno. 

b. Maravillas. 
I) Palabra de Sabiduría. 
II) Palabra de Ciencia. 

c. Milagros. 
I) Fe. 
II) Sanidades. 
III) Milagros. 
IV) Profecía. 
V) Discernimiento de espíritus. 
VI) Echar demonios. 

 
5. Las mismas tres categorías usadas antes. 

a. Jesús. 
 
Hechos 2:22 
Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado 
por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios 
hizo entre vosotros por medio de él, como vosotros mismos sabéis; 
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b. Moisés. 
 
Hechos 7:22, 36 
22 Y fue enseñado Moisés en toda la sabiduría de los egipcios; y era 
poderoso en sus palabras y obras. 
 
36 Este los sacó, habiendo hecho prodigios y señales en tierra de Egipto, y 
en el Mar Rojo, y en el desierto por cuarenta años. 
 

c. Joel. 
 
Hechos 2:18-19 
18 Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días 
Derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. 
19 Y daré prodigios arriba en el cielo, Y señales abajo en la tierra, Sangre 
y fuego y vapor de humo; 
 

d. Satanás. 
 
II Tesalonicenses 2:9 
inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con gran poder y 
señales y prodigios mentirosos, 
 

6. La obra de la Trinidad. 
 
I Corintios 12:4-6 
4 Ahora bien, hay diversidad de dones (χαρίσματα), pero el Espíritu es el 
mismo. 
5 Y hay diversidad de ministerios (διακονία), pero el Señor es el mismo. 
6 Y hay diversidad de operaciones (ἐνέργημα), pero Dios, que hace todas 
las cosas en todos, es el mismo. 
 

a. El Espíritu. 
I) Con los χαρίσματα (charismata). 

 
I Corintios 12:4, 8-10; (ve 4 arriba) 
4 Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. 
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8 Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, 
palabra de ciencia según el mismo Espíritu; 
9 a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el 
mismo Espíritu. 
10 A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de 
espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, interpretación de 
lenguas. 
 

II) Con la  “manifestación” φανέρωσις 
(fanerōsis). 

 
I Corintios 12:7 
Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. 
 
Romanos 12:1-8 
1 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que 
presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional. 
2 No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 
3 Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre 
vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino 
que piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios 
repartió a cada uno. 
4 Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero 
no todos los miembros tienen la misma función, 
5 así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos 
miembros los unos de los otros. 
6 De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es 
dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; 
7 o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; 
8 el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que 
preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría. 
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A) Profecía (y los otros χαρίσματα 
(charismata)). 

B) Enseñanza 
C) Exhortación 
D) Repartir 
E) Presidir 
F) Hacer misericordia 

b. El Hijo - διακονία (diakonia). 
 
Efesios 4:7-16 
7 Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida del 
don de Cristo. 
8 Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, Y dio 
dones a los hombres. 
9 Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido 
primero a las partes más bajas de la tierra? 
10 El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos 
los cielos para llenarlo todo. 
11 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros, pastores y maestros, 
12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo, 
13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del 
Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud 
de Cristo; 
14 para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo 
viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar 
emplean con astucia las artimañas del error, 
15 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que 
es la cabeza, esto es, Cristo, 
16 de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las 
coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada 
miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor. 
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I) Para los cimientos. 
A) Los apóstoles. 
B) Los profetas. 

 
Efesios 2:20 
edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la 
principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 
 
Efesios 3:3-5 
3 que por revelación me fue declarado el misterio, como antes lo he escrito 
brevemente, 
4 leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio 
de Cristo, 
5 misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los 
hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el 
Espíritu: 
 

II) Para la edificación. 
A) Evangelistas. 
B) Pastor-maestros. 

c. El Padre - ἐνέργηματος (energēmatos). 
 
Romanos 12:4-8 
4 Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero 
no todos los miembros tienen la misma función, 
5 así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos 
miembros los unos de los otros. 
6 De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es 
dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; 
7 o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; 
8 el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que 
preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría. 
 
I Pedro 4:10-11 
10 Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como 
buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 
11 Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno 
ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo sea 
Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el imperio por 
los siglos de los siglos. Amén. 
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I) En relación a los χαρίσματα (charismata) y 
los cimientos: “según la gracia/fe”. 

 
Romanos 12:6 
De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es 
dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; 
 

II) En relación al διακονία (diakonia) en 
servir. 

 
Romanos 12:7-8 
7 o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; 
8 el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que 
preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría. 
 

III) En relación a la “manifestación” φανέρωσις 
(fanerōsis). 
A) en la enseñanza 
B) en la exhortación 
C) con liberalidad 
D) con solicitud 
E) con alegría 

 
D. Las tres listas empiezan con “todos” y terminan con 

“amor.” 
1. La lista de I Corintios 12:8-10 se divide entre señales, 

prodigios y milagros. ἄλλος (allos)  significa otro 
igual, o de la misma clase, mientras ἕτερος (heteros) 
significa otro diferente). 

 
I Corintios 12:8-10 
8 Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro ἄλλος 
(allos), palabra de ciencia según el mismo Espíritu; 
9 a otro ἕτερος (heteros), fe por el mismo Espíritu; y a otro ἄλλος (allos), 
dones de sanidades por el mismo Espíritu. 
10 A otro ἄλλος (allos), el hacer milagros; a otro ἄλλος (allos), profecía; a 
otro ἄλλος (allos), discernimiento de espíritus; a otro ἕτερος (heteros), 
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diversos géneros de lenguas; y a otro ἄλλος (allos), interpretación de 
lenguas. 
 

a. La señal más importante era lenguas, porque no 
se puede interpretar lo que nadie ha dicho. 

b. La maravilla más importante era ciencia, porque 
no se puede aplicar ciencia para tener sabiduría 
si nadie tiene ciencia. 

c. El milagro más importante era profecía, porque 
todos los otros dones existían para confirmar la 
Palabra. 

d. Según I Corintios 13:8-12: milagros y maravillas 
“acabaron” (una influencia de afuera les obró 
para hacerles terminar) pero las señales 
cesaron (Se terminaron solos, faltando razón 
para su existencia). 

 
I Corintios 13:8-12 
8 El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las 
lenguas, y la ciencia acabará. 
9 Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; 
10 mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. 
11 Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba 
como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. 
12 Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a 
cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. 
 

E. El uso apostólico de las señales en el Libro de Hechos de 
los Apóstoles. 

 
Hechos 2:43 
Y sobrevino temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran 
hechas por los apóstoles. 
 
Hechos 4:30, 33 
30 mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y 
prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús. 
 
33 Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del 
Señor Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos. 
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Hechos 5:12 
Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el 
pueblo; y estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón. 
 
Hechos 8:13 
También creyó Simón mismo, y habiéndose bautizado, estaba siempre con 
Felipe; y viendo las señales y grandes milagros que se hacían, estaba 
atónito. 
 
Hechos 14:3 
Por tanto, se detuvieron allí mucho tiempo, hablando con denuedo, 
confiados en el Señor, el cual daba testimonio a la palabra de su gracia, 
concediendo que se hiciesen por las manos de ellos señales y prodigios. 
 

2. Lenguas. 
a. Hechos 2.  (comp. Hechos 1:26 con Hechos 2:1, 

3, 4, 7, 14, 37) 
 
Hechos 1:26 
Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado con los 
once apóstoles. 
 
Hechos 2:1, 3-4, 7, 14, 37 
1 Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 
 
3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose 
sobre cada uno de ellos. 
4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen. 
 
7 Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos 
todos estos que hablan? 
 
14 Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les 
habló diciendo: Varones judíos, y todos los que habitáis en Jerusalén, esto 
os sea notorio, y oíd mis palabras. 
 
37 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros 
apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 
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I) Solo los apóstoles hablaron. 
II) Doce idiomas fueron hablados: uno para 

cada uno de los apóstoles y Matías. 
A) Partos 
B) Medos                       
C) Elamitas 
D) Judea 
E) Capadocia 
F) Ponto                             
G) Frigia 
H) Panfilia 
I) Egipto                          Arabes 
J) Libia                              Africa 
K) Romanos                   (Europa) 
L) Cretenses 

 
Comentario: Prosélitos son judíos convertidos de los gentiles al 

judaísmo. 
b. Hechos 10: Cornelio y los de su casa. 

I) En cuanto a Cesarea y la iglesia allí. 
A) Felipe. 

 
Hechos 8:40 
Pero Felipe se encontró en Azoto; y pasando, anunciaba el evangelio en 
todas las ciudades, hasta que llegó a Cesarea. 
 
Hechos 21:8 
Al otro día, saliendo Pablo y los que con él estábamos, fuimos a Cesarea; 
y entrando en casa de Felipe el evangelista, que era uno de los siete, 
posamos con él. 
 

B) Pablo. 
 
Hechos 9:30 
Cuando supieron esto los hermanos, le llevaron hasta Cesarea, y le 
enviaron a Tarso. 
 
 
 
 

} 
} 

Mesopotamia 

Asia 
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II) En cuanto a Cornelio y εὐσεβής (eusebēs). 
 
Hechos 10:1-2 
1 Había en Cesarea un hombre llamado Cornelio, centurión de la 
compañía llamada la Italiana, 
2 piadoso εὐσεβής (eusebēs) y temeroso de Dios con toda su casa, y que 
hacía muchas limosnas al pueblo, y oraba a Dios siempre. 
 
Hechos 22:12 
Entonces uno llamado Ananías, varón piadoso (eusebes) según la ley, que 
tenía buen testimonio de todos los judíos que allí moraban, 
 
II Pedro 2:9 
sabe el Señor librar de tentación a los piadosos (eusebes), y reservar a los 
injustos para ser castigados en el día del juicio; 
 
Lucas 7:2-5 
2 Y el siervo de un centurión, a quien éste quería mucho, estaba enfermo y 
a punto de morir. 
3 Cuando el centurión oyó hablar de Jesús, le envió unos ancianos de los 
judíos, rogándole que viniese y sanase a su siervo. 
4 Y ellos vinieron a Jesús y le rogaron con solicitud, diciéndole: Es digno 
de que le concedas esto; 
5 porque ama a nuestra nación, y nos edificó una sinagoga. 
 
Hechos 10:22 
Ellos dijeron: Cornelio el centurión, varón justo y temeroso de Dios, y que 
tiene buen testimonio en toda la nación de los judíos, ha recibido 
instrucciones de un santo ángel, de hacerte venir a su casa para oír tus 
palabras. 
 

III) La profecía de Salomón. 
 
I Reyes 8:41-43 
41 Asimismo el extranjero, que no es de tu pueblo Israel, que viniere de 
lejanas tierras a causa de tu nombre 
42 (pues oirán de tu gran nombre, de tu mano fuerte y de tu brazo 
extendido), y viniere a orar a esta casa, 
43 tú oirás en los cielos, en el lugar de tu morada, y harás conforme a todo 
aquello por lo cual el extranjero hubiere clamado a ti, para que todos los 
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pueblos de la tierra conozcan tu nombre y te teman, como tu pueblo Israel, 
y entiendan que tu nombre es invocado sobre esta casa que yo edifiqué. 
 

IV) Pedro tuvo que ser convencido ir a 
Cornelio y hablarle. 

 
Hechos 10:13, 28 
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y come. 
 
28 Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abominable es para un varón judío 
juntarse o acercarse a un extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios que a 
ningún hombre llame común o inmundo; 
 

V) Pedro hizo la señal para dar las siete 
revelaciones nuevas. 

 
Hechos 11:17b-18 
17b ¿quién era yo que pudiese estorbar a Dios? 
 
18 Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron a Dios, diciendo: 
¡De manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para 
vida! 
 

A) Probar que Dios no hace acepción de 
personas. 

 
Hechos 10:34 
Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: En verdad comprendo que Dios no 
hace acepción de personas, 
 

B) Probar que Dios salvaría a los 
gentiles  creyentes. 

 
Hechos 10:45 
Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron 
atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu 
Santo. 
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Hechos 11:1-3, 18 
1 Oyeron los apóstoles y los hermanos que estaban en Judea, que 
también los gentiles habían recibido la palabra de Dios. 
2 Y cuando Pedro subió a Jerusalén, disputaban con él los que eran de la 
circuncisión, 
3 diciendo: ¿Por qué has entrado en casa de hombres incircuncisos, y has 
comido con ellos? 
 
18 Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron a Dios, diciendo: 
¡De manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para 
vida!  
 

C) Probar que creyentes gentiles 
pudieron ser bautizados. 

 
Hechos 10:47-48 
47 Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para 
que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también 
como nosotros? 
48 Y mandó bautizarles en el nombre del Señor Jesús. Entonces le 
rogaron que se quedase por algunos días. 
 

D) Probar que creyentes judíos pudieran 
confraternizar con creyentes gentiles 

 
Hechos 11:3 
diciendo: ¿Por qué has entrado en casa de hombres incircuncisos, y has 
comido con ellos? 
 

E) Probar que nadie es común o 
inmundo. 

 
Hechos 11:9-10, 15-18 
9 Entonces la voz me respondió del cielo por segunda vez: Lo que Dios 
limpió, no lo llames tú común. 
10 Y esto se hizo tres veces, y volvió todo a ser llevado arriba al cielo. 
 
15 Y cuando comencé a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, 
como sobre nosotros al principio. 
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16 Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan 
ciertamente bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados con el 
Espíritu Santo. 
17 Si Dios, pues, les concedió también el mismo don que a nosotros que 
hemos creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo que pudiese estorbar a 
Dios? 
18 Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron a Dios, diciendo: 
¡De manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para 
vida!  
 

F) Probar que Dios salva solamente por 
el poder del evangelio y no por la 
circuncisión. 

 
Hechos 15:7-11 
7 Y después de mucha discusión, Pedro se levantó y les dijo: Varones 
hermanos, vosotros sabéis cómo ya hace algún tiempo que Dios escogió 
que los gentiles oyesen por mi boca la palabra del evangelio y creyesen. 
8 Y Dios, que conoce los corazones, les dio testimonio, dándoles el 
Espíritu Santo lo mismo que a nosotros; 
9 y ninguna diferencia hizo entre nosotros y ellos, purificando por la fe sus 
corazones. 
10 Ahora, pues, ¿por qué tentáis a Dios, poniendo sobre la cerviz de los 
discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido 
llevar? 
11 Antes creemos que por la gracia del Señor Jesús seremos salvos, de 
igual modo que ellos. 
 

G) Probar que no hay diferencia entre el 
judío y el gentil en el cuerpo de 
Cristo. Dios acepta a los dos iguales. 

 
Hechos 15:9 
y ninguna diferencia hizo entre nosotros y ellos, purificando por la fe sus 
corazones. 
 
 
 
 
 



Mirando Bien a Tres de los Requisitos del Apóstol 104 

VI) Manera: en frente del apóstol Pedro, por 
su poder, en 12 idiomas conocidas, para 
probar el poder apostólico y para dar las 
siete revelaciones dadas arriba. Los 
idiomas eran los mismos hablados por los 
apóstoles en el día  de  pentecostés. 

 
Hechos 10:46-47 
46 Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios. 
47 Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para 
que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también 
como nosotros? 
 
Hechos 11:15, 17 
15 Y cuando comencé a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, 
como sobre nosotros al principio. 
 
17 Si Dios, pues, les concedió también el mismo don que a nosotros que 
hemos creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo que pudiese estorbar a 
Dios? 
 

(En 11:17 ἴσος (isos) significa acuerdo, igual, como, mismo, 
etc.). 

VII) Conclusión en cuanto a Cornelio. 
A) Fue señal a los judíos. 

 
I Corintios 1:22 
Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; 
 
I Corintios 14:21-22 
21 En la ley está escrito: En otras lenguas y con otros labios hablaré a este 
pueblo; y ni aun así me oirán, dice el Señor. 
22 Así que, las lenguas son por señal, no a los creyentes, sino a los 
incrédulos; pero la profecía, no a los incrédulos, sino a los creyentes. 
 
Hechos 11:1 
Oyeron los apóstoles y los hermanos que estaban en Judea, que también 
los gentiles habían recibido la palabra de Dios. 
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Hechos 10:45 
Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron 
atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu 
Santo. 
 

B) Fue hecho por un apóstol. 
 
Hechos 10:44 
Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre 
todos los que oían el discurso. 
 

C) También fue hecho antes. 
     1))    Balaam. 
 
Números 22:28-30 
28 Entonces Jehová abrió la boca al asna, la cual dijo a Balaam: ¿Qué te 
he hecho, que me has azotado estas tres veces? 
29 Y Balaam respondió al asna: Porque te has burlado de mí. ¡Ojalá 
tuviera espada en mi mano, que ahora te mataría! 
30 Y el asna dijo a Balaam: ¿No soy yo tu asna? Sobre mí has cabalgado 
desde que tú me tienes hasta este día; ¿he acostumbrado hacerlo así 
contigo? Y él respondió: No. 
 
     2))    Samuel. 
 
I Samuel 19:18-21, 23-24 
18 Huyó, pues, David, y escapó, y vino a Samuel en Ramá, y le dijo todo lo 
que Saúl había hecho con él. Y él y Samuel se fueron y moraron en Naiot. 
19 Y fue dado aviso a Saúl, diciendo: He aquí que David está en Naiot en 
Ramá. 
20 Entonces Saúl envió mensajeros para que trajeran a David, los cuales 
vieron una compañía de profetas que profetizaban, y a Samuel que estaba 
allí y los presidía. Y vino el Espíritu de Dios sobre los mensajeros de Saúl, 
y ellos también profetizaron. 
21 Cuando lo supo Saúl, envió otros mensajeros, los cuales también 
profetizaron. Y Saúl volvió a enviar mensajeros por tercera vez, y ellos 
también profetizaron. 
 
23 Y fue a Naiot en Ramá; y también vino sobre él el Espíritu de Dios, y 
siguió andando y profetizando hasta que llegó a Naiot en Ramá. 
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24 Y él también se despojó de sus vestidos, y profetizó igualmente delante 
de Samuel, y estuvo desnudo todo aquel día y toda aquella noche. De aquí 
se dijo: ¿También Saúl entre los profetas? 
 
     3))    Jonás. 

c. Hechos 19:1-7. Los doce discípulos de Juan. 
 
Hechos 19:1-7 
1 Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después 
de recorrer las regiones superiores, vino a Efeso, y hallando a ciertos 
discípulos, 
2 les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Y ellos le 
dijeron: Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo. 
3 Entonces dijo: ¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: En el 
bautismo de Juan. 
4 Dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al 
pueblo que creyesen en aquel que vendría después de él, esto es, en 
Jesús el Cristo. 
5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. 
6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu 
Santo; y hablaban en lenguas, y profetizaban. 
7 Eran por todos unos doce hombres. 
 

I) Todos eran judíos. 
II) Fue hecho con la imposición de las manos 

del apóstol. 
 
II Timoteo 1:6 
Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti 
por la imposición de mis manos. 
 

III) Había doce en total. 
 

3. Echar demonios. 
 
Hechos 5:16 
Y aun de las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo 
enfermos y atormentados de espíritus inmundos; y todos eran sanados. 
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Hechos 8:7 
Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían éstos dando 
grandes voces; y muchos paralíticos y cojos eran sanados; 
 
Hechos 16:16-18 
16 Aconteció que mientras íbamos a la oración, nos salió al encuentro una 
muchacha que tenía espíritu de adivinación, la cual daba gran ganancia a 
sus amos, adivinando. 
17 Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, daba voces, diciendo: Estos 
hombres son siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de 
salvación. 
18 Y esto lo hacía por muchos días; mas desagradando a Pablo, éste se 
volvió y dijo al espíritu: Te mando en el nombre de Jesucristo, que salgas 
de ella. Y salió en aquella misma hora. 
 
Hechos 19:12 
de tal manera que aun se llevaban a los enfermos los paños o delantales 
de su cuerpo, y las enfermedades se iban de ellos, y los espíritus malos 
salían. 
 

4. Levantar serpientes. 
 
Hechos 28:3-6 
3 Entonces, habiendo recogido Pablo algunas ramas secas, las echó al 
fuego; y una víbora, huyendo del calor, se le prendió en la mano. 
4 Cuando los naturales vieron la víbora colgando de su mano, se decían 
unos a otros: Ciertamente este hombre es homicida, a quien, escapado del 
mar, la justicia no deja vivir. 
5 Pero él, sacudiendo la víbora en el fuego, ningún daño padeció. 
6 Ellos estaban esperando que él se hinchase, o cayese muerto de 
repente; mas habiendo esperado mucho, y viendo que ningún mal le venía, 
cambiaron de parecer y dijeron que era un dios. 
 

5. No sufrir daño de tomar veneno. 
 
Éxodo 15:23-25 
23 Y llegaron a Mara, y no pudieron beber las aguas de Mara, porque eran 
amargas; por eso le pusieron el nombre de Mara. 
24 Entonces el pueblo murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Qué hemos de 
beber? 
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25 Y Moisés clamó a Jehová, y Jehová le mostró un árbol; y lo echó en las 
aguas, y las aguas se endulzaron. Allí les dio estatutos y ordenanzas, y allí 
los probó; 
 
II Reyes 4:38-41 
38 Eliseo volvió a Gilgal cuando había una grande hambre en la tierra. Y 
los hijos de los profetas estaban con él, por lo que dijo a su criado: Pon 
una olla grande, y haz potaje para los hijos de los profetas. 
39 Y salió uno al campo a recoger hierbas, y halló una como parra montés, 
y de ella llenó su falda de calabazas silvestres; y volvió, y las cortó en la 
olla del potaje, pues no sabía lo que era. 
40 Después sirvió para que comieran los hombres; pero sucedió que 
comiendo ellos de aquel guisado, gritaron diciendo: ¡Varón de Dios, hay 
muerte en esa olla! Y no lo pudieron comer. 
41 El entonces dijo: Traed harina. Y la esparció en la olla, y dijo: Da de 
comer a la gente. Y no hubo más mal en la olla. 
 

6. Sanidades. 
 
Hechos 3:1-16 
1 Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora novena, la de la oración. 
2 Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a quien ponían cada día a la 
puerta del templo que se llama la Hermosa, para que pidiese limosna de 
los que entraban en el templo. 
3 Este, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a entrar en el templo, les 
rogaba que le diesen limosna. 
4 Pedro, con Juan, fijando en él los ojos, le dijo: Míranos. 
5 Entonces él les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. 
6 Mas Pedro dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda. 
7 Y tomándole por la mano derecha le levantó; y al momento se le 
afirmaron los pies y tobillos; 
8 y saltando, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el templo, 
andando, y saltando, y alabando a Dios. 
9 Y todo el pueblo le vio andar y alabar a Dios. 
10 Y le reconocían que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta 
del templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto por lo que le 
había sucedido.  
11 Y teniendo asidos a Pedro y a Juan el cojo que había sido sanado, todo 
el pueblo, atónito, concurrió a ellos al pórtico que se llama de Salomón. 
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12 Viendo esto Pedro, respondió al pueblo: Varones israelitas, ¿por qué os 
maravilláis de esto? ¿o por qué ponéis los ojos en nosotros, como si por 
nuestro poder o piedad hubiésemos hecho andar a éste? 
13 El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, 
ha glorificado a su Hijo Jesús, a quien vosotros entregasteis y negasteis 
delante de Pilato, cuando éste había resuelto ponerle en libertad. 
14 Mas vosotros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que se os diese 
un homicida, 
15 y matasteis al Autor de la vida, a quien Dios ha resucitado de los 
muertos, de lo cual nosotros somos testigos. 
16 Y por la fe en su nombre, a éste, que vosotros veis y conocéis, le ha 
confirmado su nombre; y la fe que es por él ha dado a éste esta completa 
sanidad en presencia de todos vosotros. 
 
Hechos 4:30, 33 
30 mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y 
prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús. 
 
33 Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del 
Señor Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos. 
 
Hechos 5:15-16 
15 tanto que sacaban los enfermos a las calles, y los ponían en camas y 
lechos, para que al pasar Pedro, a lo menos su sombra cayese sobre 
alguno de ellos. 
16 Y aun de las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo 
enfermos y atormentados de espíritus inmundos; y todos eran sanados.  
 
Hechos 8:7 
Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían éstos dando 
grandes voces; y muchos paralíticos y cojos eran sanados; 
 
Hechos 9:32-35, 36-42 
32 Aconteció que Pedro, visitando a todos, vino también a los santos que 
habitaban en Lida. 
33 Y halló allí a uno que se llamaba Eneas, que hacía ocho años que 
estaba en cama, pues era paralítico. 
34 Y le dijo Pedro: Eneas, Jesucristo te sana; levántate, y haz tu cama. Y 
en seguida se levantó. 
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35 Y le vieron todos los que habitaban en Lida y en Sarón, los cuales se 
convirtieron al Señor.  
 
36 Había entonces en Jope una discípula llamada Tabita, que traducido 
quiere decir, Dorcas. Esta abundaba en buenas obras y en limosnas que 
hacía. 
37 Y aconteció que en aquellos días enfermó y murió. Después de lavada, 
la pusieron en una sala. 
38 Y como Lida estaba cerca de Jope, los discípulos, oyendo que Pedro 
estaba allí, le enviaron dos hombres, a rogarle: No tardes en venir a 
nosotros. 
39 Levantándose entonces Pedro, fue con ellos; y cuando llegó, le llevaron 
a la sala, donde le rodearon todas las viudas, llorando y mostrando las 
túnicas y los vestidos que Dorcas hacía cuando estaba con ellas. 
40 Entonces, sacando a todos, Pedro se puso de rodillas y oró; y 
volviéndose al cuerpo, dijo: Tabita, levántate. Y ella abrió los ojos, y al ver 
a Pedro, se incorporó. 
41 Y él, dándole la mano, la levantó; entonces, llamando a los santos y a 
las viudas, la presentó viva. 
42 Esto fue notorio en toda Jope, y muchos creyeron en el Señor. 
 
Hechos 14:8-10 
8 Y cierto hombre de Listra estaba sentado, imposibilitado de los pies, cojo 
de nacimiento, que jamás había andado. 
9 Este oyó hablar a Pablo, el cual, fijando en él sus ojos, y viendo que 
tenía fe para ser sanado, 
10 dijo a gran voz: Levántate derecho sobre tus pies. Y él saltó, y anduvo. 
 
Hechos 19:11-12 
11 Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo, 
12 de tal manera que aun se llevaban a los enfermos los paños o 
delantales de su cuerpo, y las enfermedades se iban de ellos, y los 
espíritus malos salían. 
 
Hechos 20:10-12 
10 Entonces descendió Pablo y se echó sobre él, y abrazándole, dijo: No 
os alarméis, pues está vivo. 
11 Después de haber subido, y partido el pan y comido, habló largamente 
hasta el alba; y así salió. 
12 Y llevaron al joven vivo, y fueron grandemente consolados.  
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7. Palabra de sabiduría. 
 
Hechos 4:13, 19-20 
13 Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran 
hombres sin letras y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían que 
habían estado con Jesús. 
 
19 Mas Pedro y Juan respondieron diciéndoles: Juzgad si es justo delante 
de Dios obedecer a vosotros antes que a Dios; 
20 porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído. 
 
Hechos 6:10 
Pero no podían resistir a la sabiduría y al Espíritu con que hablaba. 
 
Hechos 15:2, 7-11 
2 Como Pablo y Bernabé tuviesen una discusión y contienda no pequeña 
con ellos, se dispuso que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y 
algunos otros de ellos, a los apóstoles y a los ancianos, para tratar esta 
cuestión. 
 
7 Y después de mucha discusión, Pedro se levantó y les dijo: Varones 
hermanos, vosotros sabéis cómo ya hace algún tiempo que Dios escogió 
que los gentiles oyesen por mi boca la palabra del evangelio y creyesen. 
8 Y Dios, que conoce los corazones, les dio testimonio, dándoles el 
Espíritu Santo lo mismo que a nosotros; 
9 y ninguna diferencia hizo entre nosotros y ellos, purificando por la fe sus 
corazones. 
10 Ahora, pues, ¿por qué tentáis a Dios, poniendo sobre la cerviz de los 
discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido 
llevar? 
11 Antes creemos que por la gracia del Señor Jesús seremos salvos, de 
igual modo que ellos. 
 
Hechos 23:6 
Entonces Pablo, notando que una parte era de saduceos y otra de 
fariseos, alzó la voz en el concilio: Varones hermanos, yo soy fariseo, hijo 
de fariseo; acerca de la esperanza y de la resurrección de los muertos se 
me juzga. 
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8. Palabra de ciencia. 
 
Hechos 5:1-4, 8-9 
1 Pero cierto hombre llamado Ananías, con Safira su mujer, vendió una 
heredad, 
2 y sustrajo del precio, sabiéndolo también su mujer; y trayendo sólo una 
parte, la puso a los pies de los apóstoles. 
3 Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que 
mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la heredad? 
4 Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu 
poder? ¿Por qué pusiste esto en tu corazón? No has mentido a los 
hombres, sino a Dios. 
 
8 Entonces Pedro le dijo: Dime, ¿vendisteis en tanto la heredad? Y ella 
dijo: Sí, en tanto. 
9 Y Pedro le dijo: ¿Por qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor? He 
aquí a la puerta los pies de los que han sepultado a tu marido, y te sacarán 
a ti. 
 
Hechos 8:23 
porque en hiel de amargura y en prisión de maldad veo que estás. 
 
Hechos 20:25 
Y ahora, he aquí, yo sé que ninguno de todos vosotros, entre quienes he 
pasado predicando el reino de Dios, verá más mi rostro. 
 
Hechos 27:10, 30-31 
10 diciéndoles: Varones, veo que la navegación va a ser con perjuicio y 
mucha pérdida, no sólo del cargamento y de la nave, sino también de 
nuestras personas. 
 
30 Entonces los marineros procuraron huir de la nave, y echando el 
esquife al mar, aparentaban como que querían largar las anclas de proa. 
31 Pero Pablo dijo al centurión y a los soldados: Si éstos no permanecen 
en la nave, vosotros no podéis salvaros. 
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9. Fe. 
 
Hechos 5:19-22 
19 Mas un ángel del Señor, abriendo de noche las puertas de la cárcel y 
sacándolos, dijo: 
20 Id, y puestos en pie en el templo, anunciad al pueblo todas las palabras 
de esta vida. 
21 Habiendo oído esto, entraron de mañana en el templo, y enseñaban. 
Entre tanto, vinieron el sumo sacerdote y los que estaban con él, y 
convocaron al concilio y a todos los ancianos de los hijos de Israel, y 
enviaron a la cárcel para que fuesen traídos. 
22 Pero cuando llegaron los alguaciles, no los hallaron en la cárcel; 
entonces volvieron y dieron aviso, 
 
Hechos 12:5-10 
5 Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel; pero la iglesia hacía sin 
cesar oración a Dios por él.  
6 Y cuando Herodes le iba a sacar, aquella misma noche estaba Pedro 
durmiendo entre dos soldados, sujeto con dos cadenas, y los guardas 
delante de la puerta custodiaban la cárcel. 
7 Y he aquí que se presentó un ángel del Señor, y una luz resplandeció en 
la cárcel; y tocando a Pedro en el costado, le despertó, diciendo: Levántate 
pronto. Y las cadenas se le cayeron de las manos. 
8 Le dijo el ángel: Cíñete, y átate las sandalias. Y lo hizo así. Y le dijo: 
Envuélvete en tu manto, y sígueme. 
9 Y saliendo, le seguía; pero no sabía que era verdad lo que hacía el 
ángel, sino que pensaba que veía una visión. 
10 Habiendo pasado la primera y la segunda guardia, llegaron a la puerta 
de hierro que daba a la ciudad, la cual se les abrió por sí misma; y salidos, 
pasaron una calle, y luego el ángel se apartó de él. 
 
Hechos 16:25-26 
25 Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y 
los presos los oían. 
26 Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de tal manera que 
los cimientos de la cárcel se sacudían; y al instante se abrieron todas las 
puertas, y las cadenas de todos se soltaron. 
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Hechos 27:25 
Por tanto, oh varones, tened buen ánimo; porque yo confío en Dios que 
será así como se me ha dicho. 
 

10. Milagros. 
 
Hechos 2:43 
Y sobrevino temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran 
hechas por los apóstoles. 
 
Hechos 4:16, 22, 30 
16 diciendo: ¿Qué haremos con estos hombres? Porque de cierto, señal 
manifiesta ha sido hecha por ellos, notoria a todos los que moran en 
Jerusalén, y no lo podemos negar. 
 
22 ya que el hombre en quien se había hecho este milagro de sanidad, 
tenía más de cuarenta años.  
 
30 mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y 
prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús. 
 
Hechos 5:12, 17-25 
12 Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios 
en el pueblo; y estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón. 
 
17 Entonces levantándose el sumo sacerdote y todos los que estaban con 
él, esto es, la secta de los saduceos, se llenaron de celos; 
18 y echaron mano a los apóstoles y los pusieron en la cárcel pública. 
19 Mas un ángel del Señor, abriendo de noche las puertas de la cárcel y 
sacándolos, dijo: 
20 Id, y puestos en pie en el templo, anunciad al pueblo todas las palabras 
de esta vida. 
21 Habiendo oído esto, entraron de mañana en el templo, y enseñaban. 
Entre tanto, vinieron el sumo sacerdote y los que estaban con él, y 
convocaron al concilio y a todos los ancianos de los hijos de Israel, y 
enviaron a la cárcel para que fuesen traídos. 
22 Pero cuando llegaron los alguaciles, no los hallaron en la cárcel; 
entonces volvieron y dieron aviso, 
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23 diciendo: Por cierto, la cárcel hemos hallado cerrada con toda 
seguridad, y los guardas afuera de pie ante las puertas; mas cuando 
abrimos, a nadie hallamos dentro. 
24 Cuando oyeron estas palabras el sumo sacerdote y el jefe de la guardia 
del templo y los principales sacerdotes, dudaban en qué vendría a parar 
aquello. 
25 Pero viniendo uno, les dio esta noticia: He aquí, los varones que 
pusisteis en la cárcel están en el templo, y enseñan al pueblo. 
 
Hechos 6:8 
Y Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales 
entre el pueblo. 
 
Hechos 8:5-6, 13 
5 Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a 
Cristo. 
6 Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, 
oyendo y viendo las señales que hacía. 
 
13 También creyó Simón mismo, y habiéndose bautizado, estaba siempre 
con Felipe; y viendo las señales y grandes milagros que se hacían, estaba 
atónito. 
 
Hechos 13:10-11 
10 dijo: ¡Oh, lleno de todo engaño y de toda maldad, hijo del diablo, 
enemigo de toda justicia! ¿No cesarás de trastornar los caminos rectos del 
Señor? 
11 Ahora, pues, he aquí la mano del Señor está contra ti, y serás ciego, y 
no verás el sol por algún tiempo. E inmediatamente cayeron sobre él 
oscuridad y tinieblas; y andando alrededor, buscaba quien le condujese de 
la mano. 
 
Hechos 14:3, 20 
3 Por tanto, se detuvieron allí mucho tiempo, hablando con denuedo, 
confiados en el Señor, el cual daba testimonio a la palabra de su gracia, 
concediendo que se hiciesen por las manos de ellos señales y prodigios. 
 
20 Pero rodeándole los discípulos, se levantó y entró en la ciudad; y al día 
siguiente salió con Bernabé para Derbe. 
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Hechos 15:12 
Entonces toda la multitud calló, y oyeron a Bernabé y a Pablo, que 
contaban cuán grandes señales y maravillas había hecho Dios por medio 
de ellos entre los gentiles. 
 
Hechos 19:11 
Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo, 
 

11. Profecía. 
 
Hechos 2:42 
Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.  
 
Hechos 4:8-12 
8 Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: Gobernantes del 
pueblo, y ancianos de Israel: 
9 Puesto que hoy se nos interroga acerca del beneficio hecho a un hombre 
enfermo, de qué manera éste haya sido sanado, 
10 sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a quien 
Dios resucitó de los muertos, por él este hombre está en vuestra presencia 
sano. 
11 Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual 
ha venido a ser cabeza del ángulo. 
12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el 
cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. 
 
Hechos 5:18-20, 28 
18 y echaron mano a los apóstoles y los pusieron en la cárcel pública. 
19 Mas un ángel del Señor, abriendo de noche las puertas de la cárcel y 
sacándolos, dijo: 
20 Id, y puestos en pie en el templo, anunciad al pueblo todas las palabras 
de esta vida. 
 
28 diciendo: ¿No os mandamos estrictamente que no enseñaseis en ese 
nombre? Y ahora habéis llenado a Jerusalén de vuestra doctrina, y queréis 
echar sobre nosotros la sangre de ese hombre. 
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Hechos 13:1, 7 
1 Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y 
maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, 
Manaén el que se había criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo. 
 
7 que estaba con el procónsul Sergio Paulo, varón prudente. Este, 
llamando a Bernabé y a Saulo, deseaba oír la palabra de Dios. 
 
Hechos 14:12 
Y a Bernabé llamaban Júpiter, y a Pablo, Mercurio, porque éste era el que 
llevaba la palabra. 
 
Hechos 15:22-29, 32 
22 Entonces pareció bien a los apóstoles y a los ancianos, con toda la 
iglesia, elegir de entre ellos varones y enviarlos a Antioquía con Pablo y 
Bernabé: a Judas que tenía por sobrenombre Barsabás, y a Silas, varones 
principales entre los hermanos; 
23 y escribir por conducto de ellos: Los apóstoles y los ancianos y los 
hermanos, a los hermanos de entre los gentiles que están en Antioquía, en 
Siria y en Cilicia, salud. 
24 Por cuanto hemos oído que algunos que han salido de nosotros, a los 
cuales no dimos orden, os han inquietado con palabras, perturbando 
vuestras almas, mandando circuncidaros y guardar la ley, 
25 nos ha parecido bien, habiendo llegado a un acuerdo, elegir varones y 
enviarlos a vosotros con nuestros amados Bernabé y Pablo, 
26 hombres que han expuesto su vida por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. 
27 Así que enviamos a Judas y a Silas, los cuales también de palabra os 
harán saber lo mismo. 
28 Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros 
ninguna carga más que estas cosas necesarias: 
29 que os abstengáis de lo sacrificado a ídolos, de sangre, de ahogado y 
de fornicación; de las cuales cosas si os guardareis, bien haréis. Pasadlo 
bien. 
 
32 Y Judas y Silas, como ellos también eran profetas, consolaron y 
confirmaron a los hermanos con abundancia de palabras. 
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Hechos 16:4-5, 9-10 
4 Y al pasar por las ciudades, les entregaban las ordenanzas que habían 
acordado los apóstoles y los ancianos que estaban en Jerusalén, para que 
las guardasen. 
5 Así que las iglesias eran confirmadas en la fe, y aumentaban en número 
cada día.  
 
9 Y se le mostró a Pablo una visión de noche: un varón macedonio estaba 
en pie, rogándole y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos. 
10 Cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para Macedonia, 
dando por cierto que Dios nos llamaba para que les anunciásemos el 
evangelio.  
 
Hechos 17:13 
Cuando los judíos de Tesalónica supieron que también en Berea era 
anunciada la palabra de Dios por Pablo, fueron allá, y también alborotaron 
a las multitudes. 
 
Hechos 20:27, 35 
27 porque no he rehuido anunciaros todo el consejo de Dios. 
 
35 En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los 
necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más 
bienaventurado es dar que recibir. 
 
Hechos 21:10 
Y permaneciendo nosotros allí algunos días, descendió de Judea un 
profeta llamado Agabo, 
 
Hechos 27:21-24, 26 
21 Entonces Pablo, como hacía ya mucho que no comíamos, puesto en 
pie en medio de ellos, dijo: Habría sido por cierto conveniente, oh varones, 
haberme oído, y no zarpar de Creta tan sólo para recibir este perjuicio y 
pérdida. 
22 Pero ahora os exhorto a tener buen ánimo, pues no habrá ninguna 
pérdida de vida entre vosotros, sino solamente de la nave. 
23 Porque esta noche ha estado conmigo el ángel del Dios de quien soy y 
a quien sirvo, 
24 diciendo: Pablo, no temas; es necesario que comparezcas ante César; 
y he aquí, Dios te ha concedido todos los que navegan contigo. 



Sí Yo Hablase 119 

26 Con todo, es necesario que demos en alguna isla. 
 

12. Discernimiento de espíritus. 
 
Hechos 8:23 
porque en hiel de amargura y en prisión de maldad veo que estás. 
 
Hechos 16:17 
Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, daba voces, diciendo: Estos hombres 
son siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación. 
 
Hechos 20:30-31 
30 Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas 
perversas para arrastrar tras sí a los discípulos. 
31 Por tanto, velad, acordándoos que por tres años, de noche y de día, no 
he cesado de amonestar con lágrimas a cada uno. 
 

13. Interpretación de lenguas. 
 
Hechos 10:46 
Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios. 
 
Hechos 11:15, 17 
15 Y cuando comencé a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, 
como sobre nosotros al principio. 
 
17 Si Dios, pues, les concedió también el mismo don que a nosotros que 
hemos creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo que pudiese estorbar a 
Dios? 
 

F. Todos estos fueron llamados las “señales del apóstol”. 
 
II Corintios 12:11-12 
11 Me he hecho un necio al gloriarme; vosotros me obligasteis a ello, pues 
yo debía ser alabado por vosotros; porque en nada he sido menos que 
aquellos grandes apóstoles, aunque nada soy. 
12 Con todo, las señales de apóstol han sido hechas entre vosotros en 
toda paciencia, por señales, prodigios y milagros. 
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Romanos 15:14-20 
14 Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento, de tal 
manera que podéis amonestaros los unos a los otros. 
15 Mas os he escrito, hermanos, en parte con atrevimiento, como para 
haceros recordar, por la gracia que de Dios me es dada 
16 para ser ministro de Jesucristo a los gentiles, ministrando el evangelio 
de Dios, para que los gentiles le sean ofrenda agradable, santificada por el 
Espíritu Santo. 
17 Tengo, pues, de qué gloriarme en Cristo Jesús en lo que a Dios se 
refiere. 
18 Porque no osaría hablar sino de lo que Cristo ha hecho por medio de mí 
para la obediencia de los gentiles, con la palabra y con las obras, 
19 con potencia de señales y prodigios, en el poder del Espíritu de Dios; 
de manera que desde Jerusalén, y por los alrededores hasta Ilírico, todo lo 
he llenado del evangelio de Cristo. 
20 Y de esta manera me esforcé a predicar el evangelio, no donde Cristo 
ya hubiese sido nombrado, para no edificar sobre fundamento ajeno, 
 
Marcos 16:11-20 
11 Ellos, cuando oyeron que vivía, y que había sido visto por ella, no lo 
creyeron.  
12 Pero después apareció en otra forma a dos de ellos que iban de 
camino, yendo al campo. 
13 Ellos fueron y lo hicieron saber a los otros; y ni aun a ellos creyeron.  
14 Finalmente se apareció a los once mismos, estando ellos sentados a la 
mesa, y les reprochó su incredulidad y dureza de corazón, porque no 
habían creído a los que le habían visto resucitado. 
15 Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 
16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 
será condenado. 
17 Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera 
demonios; hablarán nuevas lenguas; 
18 tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les 
hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.  
19 Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo, y se 
sentó a la diestra de Dios. 
20 Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y 
confirmando la palabra con las señales que la seguían. Amén. 
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Hebreos 2:1-4 
1 Por tanto, es necesario que con más diligencia atendamos a las cosas 
que hemos oído, no sea que nos deslicemos. 
2 Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda 
transgresión y desobediencia recibió justa retribución, 
3 ¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan 
grande? La cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos 
fue confirmada por los que oyeron, 
4 testificando Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos 
milagros y repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad. 
 

G. La razón por las señales: probar el derecho del profeta 
(apóstol) escribir la Palabra de Dios. 

 
I Corintios 9:2 
Si para otros no soy apóstol, para vosotros ciertamente lo soy; porque el 
sello de mi apostolado sois vosotros en el Señor. 
 
II Corintios 12:11-12 
11 Me he hecho un necio al gloriarme; vosotros me obligasteis a ello, pues 
yo debía ser alabado por vosotros; porque en nada he sido menos que 
aquellos grandes apóstoles, aunque nada soy. 
12 Con todo, las señales de apóstol han sido hechas entre vosotros en 
toda paciencia, por señales, prodigios y milagros. 
 
Hebreos 2:1-4 
1 Por tanto, es necesario que con más diligencia atendamos a las cosas 
que hemos oído, no sea que nos deslicemos. 
2 Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda 
transgresión y desobediencia recibió justa retribución, 
3 ¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan 
grande? La cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos 
fue confirmada por los que oyeron, 
4 testificando Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos 
milagros y repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad. 
 
Marcos 16:20 
Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y 
confirmando la palabra con las señales que la seguían. Amén. 
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Romanos 15:14-20 
14 Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento, de tal 
manera que podéis amonestaros los unos a los otros. 
15 Mas os he escrito, hermanos, en parte con atrevimiento, como para 
haceros recordar, por la gracia que de Dios me es dada 
16 para ser ministro de Jesucristo a los gentiles, ministrando el evangelio 
de Dios, para que los gentiles le sean ofrenda agradable, santificada por el 
Espíritu Santo. 
17 Tengo, pues, de qué gloriarme en Cristo Jesús en lo que a Dios se 
refiere. 
18 Porque no osaría hablar sino de lo que Cristo ha hecho por medio de mí 
para la obediencia de los gentiles, con la palabra y con las obras, 
19 con potencia de señales y prodigios, en el poder del Espíritu de Dios; 
de manera que desde Jerusalén, y por los alrededores hasta Ilírico, todo lo 
he llenado del evangelio de Cristo. 
20 Y de esta manera me esforcé a predicar el evangelio, no donde Cristo 
ya hubiese sido nombrado, para no edificar sobre fundamento ajeno, 
 
Mateo 23:29-38 
29 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque edificáis los 
sepulcros de los profetas, y adornáis los monumentos de los justos, 
30 y decís: Si hubiésemos vivido en los días de nuestros padres, no 
hubiéramos sido sus cómplices en la sangre de los profetas. 
31 Así que dais testimonio contra vosotros mismos, de que sois hijos de 
aquellos que mataron a los profetas. 
32 ¡Vosotros también llenad la medida de vuestros padres! 
33 ¡Serpientes, generación de víboras! ¿Cómo escaparéis de la 
condenación del infierno? 
34 Por tanto, he aquí yo os envío profetas y sabios y escribas; y de ellos, a 
unos mataréis y crucificaréis, y a otros azotaréis en vuestras sinagogas, y 
perseguiréis de ciudad en ciudad; 
35 para que venga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha 
derramado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo hasta la sangre 
de Zacarías hijo de Berequías, a quien matasteis entre el templo y el altar. 
36 De cierto os digo que todo esto vendrá sobre esta generación.  
37 ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te 
son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta 
sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste! 
38 He aquí vuestra casa os es dejada desierta. 



Sí Yo Hablase 123 

Juan 5:1-2 
1 Después de estas cosas había una fiesta de los judíos, y subió Jesús a 
Jerusalén. 
2 Y hay en Jerusalén, cerca de la puerta de las ovejas, un estanque, 
llamado en hebreo Betesda, el cual tiene cinco pórticos. 
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Capítulo 6 – Privilegio Apostólico 
 
VI. Privilegio  apostólico. 

A. La doctrina de la imposición de las manos. 
1. La necesidad de la doctrina. 

 
Hebreos 5:13-6:2 
13 Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de 
justicia, porque es niño; 
14 pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para 
los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del 
bien y del mal. 
1 Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos 
adelante a la perfección; no echando otra vez el fundamento del 
arrepentimiento de obras muertas, de la fe en Dios, 
2 de la doctrina de bautismos, de la imposición de manos, de la 
resurrección de los muertos y del juicio eterno. 
 

a. Es una de las seis doctrinas básicas del 
cristianismo. 

b. Tiene que haber con el canon. 
2. Cinco casos para el uso de la imposición de las 

manos. 
a. Para bendecir. 

 
Mateo 19:13, 15 
13 Entonces le fueron presentados unos niños, para que pusiese las 
manos sobre ellos, y orase; y los discípulos les reprendieron. 
 
15 Y habiendo puesto sobre ellos las manos, se fue de allí. 
 
Marcos 10:16 
Y tomándolos en los brazos, poniendo las manos sobre ellos, los 
bendecía. 
 
Génesis 48:14-16 
14 Entonces Israel extendió su mano derecha, y la puso sobre la cabeza 
de Efraín, que era el menor, y su mano izquierda sobre la cabeza de 
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Manasés, colocando así sus manos adrede, aunque Manasés era el 
primogénito. 
15 Y bendijo a José, diciendo: El Dios en cuya presencia anduvieron mis 
padres Abraham e Isaac, el Dios que me mantiene desde que yo soy hasta 
este día, 
16 el Ángel que me liberta de todo mal, bendiga a estos jóvenes; y sea 
perpetuado en ellos mi nombre, y el nombre de mis padres Abraham e 
Isaac, y multiplíquense en gran manera en medio de la tierra. 
 
Efesios 1:3 
Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo 
con toda bendición espiritual en lugares celestiales en Cristo, 
 
Hebreos 7:7 
Y sin discusión alguna, el menor es bendecido por el mayor. 
 

b. Para ordenación: 
 
Números 27:22-23 
22 Y Moisés hizo como Jehová le había mandado, pues tomó a Josué y lo 
puso delante del sacerdote Eleazar, y de toda la congregación; 
23 y puso sobre él sus manos, y le dio el cargo, como Jehová había 
mandado por mano de Moisés. 
 
Hechos 6:6 
A los cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les 
impusieron las manos. 
 
Hechos 13:3 
Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los 
despidieron. 
 
I Timoteo 5:22 
No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes en pecados 
ajenos.  Consérvate puro. 
 
Tito 1:5 
Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y 
establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé; 
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I Timoteo 3:1-16 
1 Palabra fiel: Si alguno anhela obispado, buena obra desea. 
2 Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola 
mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; 
3 no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias 
deshonestas, sino amable, apacible, no avaro; 
4 que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda 
honestidad. 
5 (pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la 
iglesia de Dios?); 
6 no un neófito, no sea que envaneciéndose caiga en la condenación del 
diablo. 
7 También es necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para 
que no caiga en descrédito y en lazo del diablo. 
8 Los diáconos asimismo deben ser honestos, sin doblez, no dados a 
mucho vino, no codiciosos de ganancias deshonestas; 
9 que guarden el misterio de la fe con limpia conciencia. 
10 Y éstos también sean sometidos a prueba primero, y entonces ejerzan 
el diaconado, si son irreprensibles. 
11 Las mujeres asimismo sean honestas, no calumniadoras, sino sobrias, 
fieles en todo. 
12 Los diáconos sean maridos de una sola mujer, y que gobiernen bien 
sus hijos y sus casas. 
13 Porque los que ejerzan bien el diaconado, ganan para sí un grado 
honroso, y mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús. 
14 Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto a verte, 
15 para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, 
que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad. 
16 E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue 
manifestado en carne, Justificado en el Espíritu, Visto de los ángeles, 
Predicado a los gentiles, Creído en el mundo, Recibido arriba en gloria. 
 

c. Para sanar. 
 
Mateo 8:3 
Jesús extendió la mano y le tocó diciendo: Quiero; sé limpio.  Y al instante 
su lepra desapareció. 
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Mateo 9:25 
Pero cuando la gente había sido echada fuera, entró, y tomó de la mano a 
la niña, y ella se levantó. 
 
Marcos 1:31, 41 
31 Entonces él se acercó, y la tomó de la mano y la levantó; e 
inmediatamente le dejó la fiebre, y ella les servía. 
 
41 Y Jesús, teniendo misericordia de él, extendió la mano y le tocó, y le 
dijo: Quiero, sé limpio. 
 
Marcos 5:41 
Y tomando la mano de la niña, le dijo:  Talita cumi; que traducido es: Niña, 
a ti te digo, levántate. 
 
Marcos 6:5 
Y no pudo hacer allí ningún milagro, salvo que sanó a unos pocos 
enfermos, poniendo sobre ellos las manos. 
 
Marcos 8:23, 25 
23 Entonces, tomando la mano del ciego, le sacó fuera de la aldea; y 
escupiendo en sus ojos, le puso las manos encima, y le preguntó si veía 
algo. 
 
25 Luego le puso otra vez las manos sobre los ojos, y le hizo que mirase; y 
fue restablecido, y vio de lejos y claramente a todos. 
 
Marcos 16:18 
Tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les 
hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 
 
Lucas 4:40 
Al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de diversas 
enfermedades los traían a él; y él, poniendo las manos sobre cada uno de 
ellos, los sanaba. 
 
Lucas 5:13 
Entonces, extendiendo él la mano, lo tocó, diciendo: Quiero; sé limpio.  Y 
al instante la lepra se fue de él. 
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Lucas 8:54 
Mas él, tomándola de la mano, clamó diciendo: Muchacha, levántate. 
 
Lucas 13:13 
Y puso las manos sobre ella; y ella se enderezó luego, y glorificaba a Dios. 
 
Hechos 3:7 
Y tomándole por la mano derecha le levantó; y al momento se le afirmaron 
los pies y tobillos; 
 
 [No se encuentra en Santiago] 

d. Para sacrificio (Azazel): 
 
Levítico 16:7-10, 21-22 
7 Después tomará los dos machos cabríos y los presentará delante de 
Jehová, a la puerta del tabernáculo de reunión. 
8 Y echará suertes Aarón sobre los dos machos cabríos; una suerte por 
Jehová, y otra suerte por Azazel. 
9 Y hará traer Aarón el macho cabrío sobre el cual cayere la suerte por 
Jehová, y lo ofrecerá en expiación. 
10 Mas el macho cabrío sobre el cual cayere la suerte por Azazel, lo 
presentará vivo delante de Jehová para hacer la reconciliación sobre él, 
para enviarlo a Azazel al desierto. 
 
21 y pondrá Aarón sus dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, 
y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, todas sus 
rebeliones y todos sus pecados, poniéndolos así sobre la cabeza del 
macho cabrío, y lo enviará al desierto por mano de un hombre destinado 
para esto. 
22 Y aquel macho cabrío llevará sobre sí todas las iniquidades de ellos a 
tierra inhabitada; y dejará ir el macho cabrío por el desierto. 
 

e. Para impartir un don espiritual por el profeta  
 
Deuteronomio 34:9 
Y Josué hijo de Nun fue lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés 
había puesto sus manos sobre él; y los hijos de Israel le obedecieron, e 
hicieron como Jehová mandó a Moisés. 
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Hechos 6:6, 8 
6 a los cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les 
impusieron las manos. 
 
8 Y Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales 
entre el pueblo. 
 
Hechos 8:14-21 
14 Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria 
había recibido la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan. 
15 los cuales, habiendo venido, oraron por ellos para que recibiesen el 
Espíritu Santo; 
16 porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que 
solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús. 
17 Entonces les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo. 
18 Cuando vio Simón que por la imposición de las manos de los apóstoles 
se daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero. 
19 diciendo: Dadme también a mí este poder, para que cualquiera a quien 
yo impusiere las manos reciba el Espíritu Santo. 
20 Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca contigo, porque has pensado 
que el don de Dios se obtiene con dinero. 
21 No tienes tú parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es 
recto delante de Dios. 
 
Hechos 19:6 
Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu 
Santo; y hablaban en lenguas, y profetizaban. 
 
I Timoteo 4:14 
No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con 
la imposición de las manos del presbiterio. 
 
II Timoteo 1:6 
Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti 
por la imposición de mis manos. 
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B. El privilegio del profeta Antiguo Testamentario. 
C. La comunicación de dones espirituales en Hechos: 

 
Hechos 15:32 
Y Judas y Silas, como ellos también eran profetas, consolaron y 
confirmaron a los hermanos con abundancia de palabras. 
 
Hechos 8:16-21 
16 porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que 
solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús. 
17 Entonces les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo. 
18 Cuando vio Simón que por la imposición de las manos de los apóstoles 
se daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero. 
19 diciendo: Dadme también a mí este poder, para que cualquiera a quien 
yo impusiere las manos reciba el Espíritu Santo. 
20 Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca contigo, porque has pensado 
que el don de Dios se obtiene con dinero. 
21 No tienes tú parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es 
recto delante de Dios. 
 
Hechos 19:6 
Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu 
Santo; y hablaban en lenguas, y profetizaban. 
 
Hechos 13:1 
Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: 
Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que 
se había criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo. 
 
Hechos 4:36-37 
36 Entonces José, a quien los apóstoles pusieron por sobrenombre 
Bernabé (que traducido es, Hijo de consolación), levita, natural de Chipre, 
37 como tenía una heredad, la vendió y trajo el precio y lo puso a los pies 
de los apóstoles. 
 
Hechos 11:22, 27 
22 Llegó la noticia de estas cosas a oídos de la iglesia que estaba en 
Jerusalén; y enviaron a Bernabé que fuese hasta Antioquía. 
 
27 En aquellos días unos profetas descendieron de Jerusalén a Antioquía. 



Sí Yo Hablase 131 

Hechos 21:10 
Y permaneciendo nosotros allí algunos días, descendió de Judea un 
profeta llamado Agabo, 
 

D. La comunicación de dones Espirituales en las epístolas. 
1. I Timoteo 4:14/II Timoteo 1:6 

 
I Timoteo 4:14 
No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con 
la imposición de las manos del presbiterio. 
 
II Timoteo 1:6 
Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti 
por la imposición de mis manos. 
 
I Corintios 4:17 
Por esto mismo os he enviado a Timoteo, que es mi hijo amado y fiel en el 
Señor, el cual os recordará mi proceder en Cristo, de la manera que 
enseño en todas partes y en todas las iglesias. 
 
Filipenses 2:19-23 
19 Espero en el Señor Jesús enviaros pronto a Timoteo, para que yo 
también esté de buen ánimo al saber de vuestro estado; 
20 pues a ninguno tengo del mismo ánimo, y que tan sinceramente se 
interese por vosotros. 
21 Porque todos buscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús. 
22 Pero ya conocéis los méritos de él, que como hijo a padre ha servido 
conmigo en el evangelio. 
23 Así que a éste espero enviaros, luego que yo vea cómo van mis 
asuntos; 
 

2. I Timoteo 4:14 explicado. 
 
I Timoteo 4:14 
No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con 
la imposición de las manos del presbiterio. 
 
 
 
 



Privilegio Apostólico 132 

I Pedro 5:1 
Ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo anciano también con 
ellos, y testigo de los padecimientos de Cristo, que soy también 
participante de la gloria que será revelada: 
 
II Juan 1 
El anciano a la señora elegida y a sus hijos, a quienes yo amo en la 
verdad; y no sólo yo, sino también todos los que han conocido la verdad, 
 
III Juan 1 
El anciano a Gayo, el amado, a quien amo en la verdad. 
 

3. Efesios 6:21-22/Colosenses 4:7-8; - Tíquico 
 
Efesios 6:21-22 
21 Para que también vosotros sepáis mis asuntos, y lo que hago, todo os 
lo hará saber Tíquico, hermano amado y fiel ministro en el Señor, 
22 el cual envié a vosotros para esto mismo, para que sepáis lo tocante a 
nosotros, y que consuele vuestros corazones. 
 
Colosenses 4:7-8 
7 Todo lo que a mí se refiere, os lo hará saber Tíquico, amado hermano y 
fiel ministro y consiervo en el Señor, 
8 el cual he enviado a vosotros para esto mismo, para que conozca lo que 
a vosotros se refiere, y conforte vuestros corazones, 
 
Hechos 20:4 
Y le acompañaron hasta Asia, Sópater de Berea, Aristarco y Segundo de 
Tesalónica, Gayo de Derbe, y Timoteo; y de Asia, Tíquico y Trófimo. 
 
II Timoteo 4:12 
A Tíquico lo envié a Efeso. 
 
Tito 3:12 
Cuando envíe a ti a Artemas o a Tíquico, apresúrate a venir a mí en 
Nicópolis, porque allí he determinado pasar el invierno. 
 
Hechos 21:1-17, 28-29 
1 Después de separarnos de ellos, zarpamos y fuimos con rumbo directo a 
Cos, y al día siguiente a Rodas, y de allí a Pátara. 
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2 Y hallando un barco que pasaba a Fenicia, nos embarcamos, y 
zarpamos. 
3 Al avistar Chipre, dejándola a mano izquierda, navegamos a Siria, y 
arribamos a Tiro, porque el barco había de descargar allí. 
4 Y hallados los discípulos, nos quedamos allí siete días; y ellos decían a 
Pablo por el Espíritu, que no subiese a Jerusalén. 
5 Cumplidos aquellos días, salimos, acompañándonos todos, con sus 
mujeres e hijos, hasta fuera de la ciudad; y puestos de rodillas en la playa, 
oramos. 
6 Y abrazándonos los unos a los otros, subimos al barco y ellos se 
volvieron a sus casas. 
7 Y nosotros completamos la navegación, saliendo de Tiro y arribando a 
Tolemaida; y habiendo saludado a los hermanos, nos quedamos con ellos 
un día. 
8 Al otro día, saliendo Pablo y los que con él estábamos, fuimos a 
Cesarea; y entrando en casa de Felipe el evangelista, que era uno de los 
siete, posamos con él. 
9 Este tenía cuatro hijas doncellas que profetizaban. 
10 Y permaneciendo nosotros allí algunos días, descendió de Judea un 
profeta llamado Agabo, 
11 quien viniendo a vernos, tomó el cinto de Pablo, y atándose los pies y 
las manos, dijo: Esto dice el Espíritu Santo: Así atarán los judíos en 
Jerusalén al varón de quien es este cinto, y le entregarán en manos de los 
gentiles. 
12 Al oír esto, le rogamos nosotros y los de aquel lugar, que no subiese a 
Jerusalén. 
13 Entonces Pablo respondió: ¿Qué hacéis llorando y quebrantándome el 
corazón? Porque yo estoy dispuesto no sólo a ser atado, mas aun a morir 
en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. 
14 Y como no le pudimos persuadir, desistimos, diciendo: Hágase la 
voluntad del Señor. 
15 Después de esos días, hechos ya los preparativos, subimos a 
Jerusalén. 
16 Y vinieron también con nosotros de Cesarea algunos de los discípulos, 
trayendo consigo a uno llamado Mnasón, de Chipre, discípulo antiguo, con 
quien nos hospedaríamos. 
17 Cuando llegamos a Jerusalén, los hermanos nos recibieron con gozo. 
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28 dando voces: ¡Varones israelitas, ayudad! Este es el hombre que por 
todas partes enseña a todos contra el pueblo, la ley y este lugar; y además 
de esto, ha metido a griegos en el templo, y ha profanado este santo lugar. 
29 Porque antes habían visto con él en la ciudad a Trófimo, de Efeso, a 
quien pensaban que Pablo había metido en el templo. 
 

4. Romanos 1:11. 
 
Romanos 1:11 
Porque deseo veros, para comunicaros algún don espiritual, a fin de que 
seáis confirmados; 
 

5. I Corintios 12:1, 4, 9, 28, 30-31; 13:2; 14:1, 12. 
 
I Corintios 12:1, 4, 9, 28, 30-31 
1 No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales. 
 
4 Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. 
 
9 a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro dones de sanidades por el 
mismo Espíritu. 
 
28 Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego 
profetas, lo tercer maestros, luego los que hacen milagros, después los 
que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de 
lenguas. 
 
30 ¿Tienen todos dones de sanidad? ¿Hablan todas lenguas?  
¿Interpretan todos? 
31 Procurad, pues, los dones mejores.  Más yo os muestro un camino aun 
más excelente. 
 
I Corintios 13:2 
Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si 
tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo 
amor, nada soy. 
 
I Corintios 14:1, 12 
1 Seguid el amor; y procurad los dones espirituales, pero sobre todo que 
profeticéis. 
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12 Así también vosotros; pues que anheláis dones espirituales, procurad 
abundar en ellos para edificación de la iglesia. 
 

E. Los escritores del Nuevo Testamento. 
 
Efesios 2:20 
Edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la 
principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 
 
Efesios 3:3-5 
3 que por revelación me fue declarado el misterio, como antes lo he escrito 
brevemente, 
4 leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio 
de Cristo, 
5 misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los 
hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el 
Espíritu: 
 
Efesios 4:11 
Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros, pastores y maestros, 
 
Romanos 16:26 
Pero que ha sido manifestado ahora, y que por las Escrituras de los 
profetas, según el mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a 
todas las gentes para que obedezcan a la fe, 
 

1. Mateo. 
 
Marcos 2:13-14 
13 Después volvió a salir al mar; y toda la gente venía a él, y les 
enseñaba. 
14 Y al pasar, vio a Leví hijo de Alfeo, sentado al banco de los tributos 
públicos, y le dijo: Sígueme.  Y levantándose, le siguió. 
 
Mateo 9:9 
Pasando Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, que estaba 
sentado al banco de los tributos públicos, y le dijo: Sígueme.  Y se levantó 
y le siguió. 
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2. Marcos. 
 
Colosenses 4:10 
Aristarco, mi compañero de prisiones, os saluda, y Marcos el sobrino de 
Bernabé, acerca del cual habéis recibido mandamientos; si fuere a 
vosotros, recibidle; 
 
Hechos 12:12, 25 
12 Y habiendo considerado esto, llegó a casa de María la madre de Juan, 
el que tenía por sobrenombre Marcos, donde muchos estaban reunidos 
orando. 
 
25 Y Bernabé y Saulo, cumplido su servicio, volvieron de Jerusalén, 
llevando también consigo a Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos. 
 
I Pedro 5:13 
La iglesia que está en Babilonia, elegida juntamente con vosotros, y 
Marcos mi hijo, os saludan. 
 
II Timoteo 4:11 
Sólo Lucas está conmigo.  Toma a Marcos y tráele contigo, porque me es 
útil para el ministerio. 
 

3. Lucas. 
 
Filemón 24 
Marcos, Aristarco, Demás y Lucas, mis colaboradores. 
 
Colosenses 4:14 
Os saluda Lucas el médico amado, y Demás. 
 
II Timoteo 4:11 
Sólo Lucas está conmigo.  Toma a Marcos y tráele contigo, porque me es 
útil para el ministerio. 
 
Hechos 21:1-17, 28-29 
1 Después de separarnos de ellos, zarpamos y fuimos con rumbo directo a 
Cos, y al día siguiente a Rodas, y de allí a Pátara. 
2 Y hallando un barco que pasaba a Fenicia, nos embarcamos, y 
zarpamos. 
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3 Al avistar Chipre, dejándola a mano izquierda, navegamos a Siria, y 
arribamos a Tiro, porque el barco había de descargar allí. 
4 Y hallados los discípulos, nos quedamos allí siete días; y ellos decían a 
Pablo por el Espíritu, que no subiese a Jerusalén. 
5 Cumplidos aquellos días, salimos, acompañándonos todos, con sus 
mujeres e hijos, hasta fuera de la ciudad; y puestos de rodillas en la playa, 
oramos. 
6 Y abrazándonos los unos a los otros, subimos al barco y ellos se 
volvieron a sus casas. 
7 Y nosotros completamos la navegación, saliendo de Tiro y arribando a 
Tolemaida; y habiendo saludado a los hermanos, nos quedamos con ellos 
un día. 
8 Al otro día, saliendo Pablo y los que con él estábamos, fuimos a 
Cesarea; y entrando en casa de Felipe el evangelista, que era uno de los 
siete, posamos con él. 
9 Este tenía cuatro hijas doncellas que profetizaban. 
10 Y permaneciendo nosotros allí algunos días, descendió de Judea un 
profeta llamado Agabo, 
11 quien viniendo a vernos, tomó el cinto de Pablo, y atándose los pies y 
las manos, dijo: Esto dice el Espíritu Santo: Así atarán los judíos en 
Jerusalén al varón de quien es este cinto, y le entregarán en manos de los 
gentiles. 
12 Al oír esto, le rogamos nosotros y los de aquel lugar, que no subiese a 
Jerusalén. 
13 Entonces Pablo respondió: ¿Qué hacéis llorando y quebrantándome el 
corazón? Porque yo estoy dispuesto no sólo a ser atado, mas aun a morir 
en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. 
14 Y como no le pudimos persuadir, desistimos, diciendo: Hágase la 
voluntad del Señor. 
15 Después de esos días, hechos ya los preparativos, subimos a 
Jerusalén. 
16 Y vinieron también con nosotros de Cesarea algunos de los discípulos, 
trayendo consigo a uno llamado Mnasón, de Chipre, discípulo antiguo, con 
quien nos hospedaríamos. 
17 Cuando llegamos a Jerusalén, los hermanos nos recibieron con gozo. 
 
28 dando voces: ¡Varones israelitas, ayudad! Este es el hombre que por 
todas partes enseña a todos contra el pueblo, la ley y este lugar; y además 
de esto, ha metido a griegos en el templo, y ha profanado este santo lugar. 
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29 Porque antes habían visto con él en la ciudad a Trófimo, de Efeso, a 
quien pensaban que Pablo había metido en el templo. 
 
I Timoteo 5:18 
Pues la Escritura dice: No pondrás bozal al buey que trilla; y: Digno es el 
obrero de su salario. 
 
Lucas 10:7 
Y posad en aquella misma casa, comiendo y bebiendo lo que os den; 
porque el obrero es digno de su salario.  No os paséis de casa en casa. 
 

4. Juan. 
 
Mateo 4:21 
Ellos entonces, dejando al instante las redes, le siguieron. 
 
Hechos 3:1 
Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora novena, la de la oración. 
 
Gálatas 2:9 
Y reconociendo la gracia que me había sido dada, Jacobo, Cefas y Juan, 
que eran considerados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la 
diestra en señal de compañerismo, para que nosotros fuésemos a los 
gentiles, y ellos a la circuncisión. 
 

5. Tercio. 
 
Romanos 16:21-22 
21 Os saludan Timoteo mi colaborador, y Lucio, Jasón y Sosípater, mis 
parientes. 
22 Yo Tercio, que escribí la epístola, os saludo en el Señor. 
 
Hechos 13:1 
Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: 
Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que 
se había criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo. 
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Hechos 17:5-7, 9 
5 Entonces los judíos que no creían, teniendo celos, tomaron consigo a 
algunos ociosos, hombres malos, y juntando una turba, alborotaron la 
ciudad; y asaltando la casa de Jasón, procuraban sacarlos al pueblo. 
6 Pero no hallándolos, trajeron a Jasón y a algunos hermanos ante las 
autoridades de la ciudad, gritando: Estos que trastornan el mundo entero 
también han venido acá; 
7 a los cuales Jasón ha recibido; y todos éstos contravienen los decretos 
de César, diciendo que hay otro rey, Jesús. 
 
9 Pero obtenida fianza de Jasón y de los demás, los soltaron. 
 

6. Timoteo. 
 
II Corintios 1:1 
Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano 
Timoteo, a la iglesia de Dios que está en Corinto, con todos los santos que 
están en toda Acaya. 
 
I Tesalonicenses 1:1 
Pablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses en Dios Padre 
y en el Señor Jesucristo: Gracia y paz sean a vosotros, de Dios nuestro 
Padre y del Señor Jesucristo. 
 
II Tesalonicenses 1:1 
Pablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses en Dios 
nuestro Padre y en el Señor Jesucristo: 
 
Filipenses 2:19-23 
19 Espero en el Señor Jesús enviaros pronto a Timoteo, para que yo 
también esté de buen ánimo al saber de vuestro estado; 
20 pues a ninguno tengo del mismo ánimo, y que tan sinceramente se 
interese por vosotros. 
21 Porque todos buscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús. 
22 Pero ya conocéis los méritos de él, que como hijo a padre ha servido 
conmigo en el evangelio. 
23 Así que a éste espero enviaros, luego que yo vea cómo van mis 
asuntos; 
 
 



Privilegio Apostólico 140 

I Corintios 4:17 
Por esto mismo os he enviado a Timoteo, que es mi hijo amado y fiel en el 
Señor, el cual os recordará mi proceder en Cristo, de la manera que 
enseño en todas partes y en todas las iglesias. 
 
Hechos 16:1-5 
1 Después llegó a Derbe y a Listra; y he aquí, había allí cierto discípulo 
llamado Timoteo, hijo de una mujer judía creyente, pero de padre griego; 
2 y daban buen testimonio de él los hermanos que estaban en Listra y en 
Iconio. 
3 Quiso Pablo que éste fuese con él; y tomándole, le circuncidó por causa 
de los judíos que había en aquellos lugares; porque todos sabían que su 
padre era griego. 
4 Y al pasar por las ciudades, les entregaban las ordenanzas que habían 
acordado los apóstoles y los ancianos que estaban en Jerusalén, para que 
las guardasen. 
5 Así que las iglesias eran confirmadas en la fe, y aumentaban en número 
cada día. 
 

7. Sostenes. 
 
I Corintios 1:1 
Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el 
hermano Sostenes, 
 
Hechos 18:17 
Entonces todos los griegos, apoderándose de Sóstenes, principal de la 
sinagoga, le golpeaban delante del tribunal; pero Galión nada se le daba 
de ello. 
 

8. Silvano [Silas]. 
 
I Pedro 5:12 
Por conducto de Silvano, a quien tengo por hermano fiel, os he escrito 
brevemente, amonestándoos, y testificando que ésta es la verdadera 
gracia de Dios, en la cual estáis. 
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I Tesalonicenses 1:1 
Pablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses en Dios Padre 
y en el Señor Jesucristo: Gracia y paz sean a vosotros, de Dios nuestro 
Padre y del Señor Jesucristo. 
 
II Tesalonicenses 1:1 
Pablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses en Dios 
nuestro Padre y en el Señor Jesucristo: 
 
II Corintios 1:19 
Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, que entre vosotros ha sido predicado 
por nosotros, por mí, Silvano y Timoteo, no ha sido Sí y No; mas ha sido Sí 
en él; 
 
Hechos 18:5 
Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo estaba entregado 
por entero a la predicación de la palabra, testificando a los judíos que 
Jesús era el Cristo. 
 
Hechos 15:22, 32 
22 Entonces pareció bien a los apóstoles y a los ancianos, con toda la 
iglesia, elegir de entre ellos varones y enviarlos a Antioquía con Pablo y 
Bernabé: a Judas que tenía por sobrenombre Barsabás, y a Silas, varones 
principales entre los hermanos; 
 
32 Y Judas y Silas, como ellos también eran profetas, consolaron y 
confirmaron a los hermanos con abundancia de palabras. 
 

9. Pablo. 
 
Filipenses 3:5 
Circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, 
hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; 
 

10. Santiago (Jacobo). 
 
Hechos 15:13-21, 28 
13 Y cuando ellos callaron, Jacobo respondió diciendo: Varones 
hermanos, oídme. 
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14 Simón ha contado cómo Dios visitó por primera vez a los gentiles, para 
tomar de ellos pueblo para su nombre. 
15 Y con esto concuerdan las palabras de los profetas, como está escrito: 
16 Después de esto volveré Y reedificaré el tabernáculo de David, que 
está caído; Y repararé sus ruinas, Y lo volveré a levantar, 
17 Para que el resto de los hombres busque al Señor, Y todos los gentiles, 
sobre los cuales es invocado mi nombre, 
18 Dice el Señor, que hace conocer todo esto desde tiempos antiguos. 
19 Por lo cual yo juzgo que no se inquiete a los gentiles que se convierten 
a Dios, 
20 sino que se les escriba que se aparten de las contaminaciones de los 
ídolos, de fornicación, de ahogado y de sangre. 
21 Porque Moisés desde tiempos antiguos tiene en cada ciudad quien lo 
predique en las sinagogas, donde es leído cada día de reposo. 
 
28 Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros 
ninguna carga más que estas cosas necesarias: 
 
Gálatas 1:19 
Pero no vi a ningún otro de los apóstoles, sino a Jacobo el hermano del 
Señor. 
 

11. Pedro [Simón o Cefas]. 
 
Juan 1:42 
Y le trajo a Jesús.  Y mirándole Jesús, dijo: tú eres Simón, hijo de Jonás; tú 
serás llamado Cefas (que quiere decir, Pedro), 
 
Gálatas 2:7, 9, 11-15 
7 Antes por el contrario, como vieron que me había sido encomendado el 
evangelio de la incircunciso, como a Pedro de la circuncisión 
 
9 y reconociendo la gracia que me había sido dada, Jacobo, Cefas y Juan, 
que eran considerados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la 
diestra en señal de compañerismo, para que nosotros fuésemos a los 
gentiles, y ellos a la circuncisión. 
 
11 Pero cuando Pedro vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era 
de condenar. 



Sí Yo Hablase 143 

12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía con los 
gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apartaba, porque tenía 
miedo de los de la circuncisión. 
13 Y en su simulación participaban también los otros judíos, de tal manera 
que aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos. 
14 Pero cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del 
evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, vives como 
los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los gentiles a judaizar? 
15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no pecadores de entre los gentiles, 
 

12. Judas. 
 
Judas 1 
Judas, siervo de Jesucristo, y hermano de Jacobo, a los llamados, 
santificados en Dios Padre, y guardados en Jesucristo: 
 

F. Los escritores del Nuevo Testamento eran cuatro 
apóstoles y ocho profetas. 
1. Los apóstoles. 

a. Mateo. 
b. Juan. 
c. Pablo. 
d. Pedro (Simón o Cefas). 

2. Los profetas. 
a. Marcos. 
b. Lucas (Lucio). 
c. Tercio. 
d. Timoteo. 
e. Sostenes. 
f. Silvano (Silas). 
g. Santiago (Jacobo). 
h. Judas. 
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Capítulo 7 – Los Milagros de Cristo 
 
VII. Los milagros de Cristo. 

A. No todos los milagros son de Dios. 
 
Deuteronomio 13:1-3 
1 Cuando se levantare en medio de ti profeta, o soñador de sueños, y te 
anunciare señal o prodigios, 
2 y si se cumpliere la señal o prodigio que él te anunció, diciendo: Vamos 
en pos de dioses ajenos, que no conociste, y sirvámosles; 
3 no darás oído a las palabras de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; 
porque Jehová vuestro Dios os está probando, para saber si amáis a 
Jehová vuestro Dios con todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma. 
 
Éxodo 7:10-12, 20-22 
10 Vinieron, pues, Moisés y Aarón a Faraón, e hicieron como Jehová lo 
había mandado. Y echó Aarón su vara delante de Faraón y de sus siervos, 
y se hizo culebra. 
11 Entonces llamó también Faraón sabios y hechiceros, e hicieron también 
lo mismo los hechiceros de Egipto con sus encantamientos; 
12 pues echó cada uno su vara, las cuales se volvieron culebras; mas la 
vara de Aarón devoró las varas de ellos. 
 
20 Y Moisés y Aarón hicieron como Jehová lo mandó; y alzando la vara 
golpeó las aguas que había en el río, en presencia de Faraón y de sus 
siervos; y todas las aguas que había en el río se convirtieron en sangre. 
21 Asimismo los peces que había en el río murieron; y el río se corrompió, 
tanto que los egipcios no podían beber de él. Y hubo sangre por toda la 
tierra de Egipto. 
22 Y los hechiceros de Egipto hicieron lo mismo con sus encantamientos; y 
el corazón de Faraón se endureció, y no los escuchó; como Jehová lo 
había dicho. 
 
Éxodo 8:6-7 
6 Entonces Aarón extendió su mano sobre las aguas de Egipto, y subieron 
ranas que cubrieron la tierra de Egipto. 
7 Y los hechiceros hicieron lo mismo con sus encantamientos, e hicieron 
venir ranas sobre la tierra de Egipto. 
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Mateo 7:21-23 
21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, 
sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. 
22 Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu 
nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos 
muchos milagros? 
23 Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores 
de maldad. 
 
II Tesalonicenses 2:9-10 
9 inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con gran poder y 
señales y prodigios mentirosos, 
10 y con todo engaño de iniquidad para los que se pierden, por cuanto no 
recibieron el amor de la verdad para ser salvos. 
 
Apocalipsis 13:13-14 
13 También hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender 
fuego del cielo a la tierra delante de los hombres. 
14 Y engaña a los moradores de la tierra con las señales que se le ha 
permitido hacer en presencia de la bestia, mandando a los moradores de 
la tierra que le hagan imagen a la bestia que tiene la herida de espada, y 
vivió. 
 
Apocalipsis 16:13-14 
13 Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia, y de la boca 
del falso profeta, tres espíritus inmundos a manera de ranas; 
14 pues son espíritus de demonios, que hacen señales, y van a los reyes 
de la tierra en todo el mundo, para reunirlos a la batalla de aquel gran día 
del Dios Todopoderoso. 
 
Mateo 24:24 
Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes 
señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a 
los escogidos. 
 
Marcos 13:22 
Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y harán señales y 
prodigios, para engañar, si fuese posible, aun a los escogidos. 
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B. Todos los milagros que Dios hace, tienen propósito 
(algunos ejemplos): 
1. Prueba de ser profeta. 

 
Juan 5:1-3, 5-6, 13, 15-16 
1 Después de estas cosas había una fiesta de los judíos, y subió Jesús a 
Jerusalén. 
2 Y hay en Jerusalén, cerca de la puerta de las ovejas, un estanque, 
llamado en hebreo Betesda, el cual tiene cinco pórticos. 
3 En éstos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos y paralíticos, que 
esperaban el movimiento del agua. 
 
5 Y había allí un hombre que hacía treinta y ocho años que estaba 
enfermo. 
6 Cuando Jesús lo vio acostado, y supo que llevaba ya mucho tiempo así, 
le dijo: ¿Quieres ser sano? 
 
13 Y el que había sido sanado no sabía quién fuese, porque Jesús se 
había apartado de la gente que estaba en aquel lugar. 
 
15 El hombre se fue, y dio aviso a los judíos, que Jesús era el que le había 
sanado. 
16 Y por esta causa los judíos perseguían a Jesús, y procuraban matarle, 
porque hacía estas cosas en el día de reposo. 
 

2. Prueba de ser Dios y hombre. 
 
Juan 20:31 
Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre. 
 
Marcos 10:45 
Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para 
dar su vida en rescate por muchos. 
 
Lucas 3:23-38 
23 Jesús mismo al comenzar su ministerio era como de treinta años, hijo, 
según se creía, de José, hijo de Elí, 
24 hijo de Matat, hijo de Leví, hijo de Melqui, hijo de Jana, hijo de José, 
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25 hijo de Matatías, hijo de Amós, hijo de Nahum, hijo de Esli, hijo de 
Nagai, 
26 hijo de Maat, hijo de Matatías, hijo de Semei, hijo de José, hijo de Judá, 
27 hijo de Joana, hijo de Resa, hijo de Zorobabel, hijo de Salatiel, hijo de 
Neri, 
28 hijo de Melqui, hijo de Adi, hijo de Cosam, hijo de Elmodam, hijo de Er, 
29 hijo de Josué, hijo de Eliezer, hijo de Jorim, hijo de Matat, 
30 hijo de Leví, hijo de Simeón, hijo de Judá, hijo de José, hijo de Jonán, 
hijo de Eliaquim, 
31 hijo de Melea, hijo de Mainán, hijo de Matata, hijo de Natán, 
32 hijo de David, hijo de Isaí, hijo de Obed, hijo de Booz, hijo de Salmón, 
hijo de Naasón, 
33 hijo de Aminadab, hijo de Aram, hijo de Esrom, hijo de Fares, hijo de 
Judá, 
34 hijo de Jacob, hijo de Isaac, hijo de Abraham, hijo de Taré, hijo de 
Nacor, 
35 hijo de Serug, hijo de Ragau, hijo de Peleg, hijo de Heber, hijo de Sala, 
36 hijo de Cainán, hijo de Arfaxad, hijo de Sem, hijo de Noé, hijo de 
Lamec, 
37 hijo de Matusalén, hijo de Enoc, hijo de Jared, hijo de Mahalaleel, hijo 
de Cainán, 
38 hijo de Enós, hijo de Set, hijo de Adán, hijo de Dios. 
 

3. Prueba de los cuatro oficios. 
a. Rey. 

 
Mateo 1:1-17 
1 Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. 
2 Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, y Jacob a Judá y a sus 
hermanos. 
3 Judá engendró de Tamar a Fares y a Zara, Fares a Esrom, y Esrom a 
Aram. 
4 Aram engendró a Aminadab, Aminadab a Naasón, y Naasón a Salmón. 
5 Salmón engendró de Rahab a Booz, Booz engendró de Rut a Obed, y 
Obed a Isaí. 
6 Isaí engendró al rey David, y el rey David engendró a Salomón de la que 
fue mujer de Urías. 
7 Salomón engendró a Roboam, Roboam a Abías, y Abías a Asa. 
8 Asa engendró a Josafat, Josafat a Joram, y Joram a Uzías. 
9 Uzías engendró a Jotam, Jotam a Acaz, y Acaz a Ezequías. 
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10 Ezequías engendró a Manasés, Manasés a Amón, y Amón a Josías. 
11 Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, en el tiempo de la 
deportación a Babilonia. 
12 Después de la deportación a Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, y 
Salatiel a Zorobabel. 
13 Zorobabel engendró a Abiud, Abiud a Eliaquim, y Eliaquim a Azor. 
14 Azor engendró a Sadoc, Sadoc a Aquim, y Aquim a Eliud. 
15 Eliud engendró a Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; 
16 y Jacob engendró a José, marido de María, de la cual nació Jesús, 
llamado el Cristo. 
17 De manera que todas las generaciones desde Abraham hasta David 
son catorce; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce; y 
desde la deportación a Babilonia hasta Cristo, catorce. 
 

b. Sacerdote. 
 
Hebreos 7:14-15 
14 Porque manifiesto es que nuestro Señor vino de la tribu de Judá, de la 
cual nada habló Moisés tocante al sacerdocio. 
15 Y esto es aun más manifiesto, si a semejanza de Melquisedec se 
levanta un sacerdote distinto, 
 

c. Juez (Lucas). 
d. Profeta. 

 
Mateo 11:20-24 
20 Entonces comenzó a reconvenir a las ciudades en las cuales había 
hecho muchos de sus milagros, porque no se habían arrepentido, diciendo: 
21 ¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón se 
hubieran hecho los milagros que han sido hechos en vosotras, tiempo ha 
que se hubieran arrepentido en cilicio y en ceniza. 
22 Por tanto os digo que en el día del juicio, será más tolerable el castigo 
para Tiro y para Sidón, que para vosotras. 
23 Y tú, Capernaum, que eres levantada hasta el cielo, hasta el Hades 
serás abatida; porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que 
han sido hechos en ti, habría permanecido hasta el día de hoy. 
24 Por tanto os digo que en el día del juicio, será más tolerable el castigo 
para la tierra de Sodoma, que para ti. 
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Lucas 10:10-14 
10 Mas en cualquier ciudad donde entréis, y no os reciban, saliendo por 
sus calles, decid: 
11 Aun el polvo de vuestra ciudad, que se ha pegado a nuestros pies, lo 
sacudimos contra vosotros. Pero esto sabed, que el reino de Dios se ha 
acercado a vosotros. 
12 Y os digo que en aquel día será más tolerable el castigo para Sodoma, 
que para aquella ciudad. 
13 ¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! que si en Tiro y en Sidón se 
hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que 
sentadas en cilicio y ceniza, se habrían arrepentido. 
14 Por tanto, en el juicio será más tolerable el castigo para Tiro y Sidón, 
que para vosotras. 
 

C. Las razones para enfermedad y muerte en el mundo. 
1. La creación caída. 

 
Romanos 8:18-25 
18 Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son 
comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. 
19 Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la 
manifestación de los hijos de Dios. 
20 Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, 
sino por causa del que la sujetó en esperanza; 
21 porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de 
corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 
22 Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con 
dolores de parto hasta ahora; 
23 y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las 
primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros 
mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo. 
24 Porque en esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no 
es esperanza; porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? 
25 Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos. 
 
II Corintios 4:10, 16 
10 llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, 
para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. 
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16 Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro hombre exterior 
se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día. 
 
Filipenses 3:20-21 
20 Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también 
esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo; 
21 el cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea 
semejante al cuerpo de la gloria suya, por el poder con el cual puede 
también sujetar a sí mismo todas las cosas. 
 
Génesis 3:14-19 
14 Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por cuanto esto hiciste, maldita serás 
entre todas las bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu 
pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. 
15 Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente 
suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 
16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus 
preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y 
él se enseñoreará de ti. 
17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste 
del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la 
tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida. 
18 Espinos y cardos te producirá, y comerás plantas del campo. 
19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, 
porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. 
 

2. Pecado personal. 
 
Mateo 9:2 
Y sucedió que le trajeron un paralítico, tendido sobre una cama; y al ver 
Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Ten ánimo, hijo; tus pecados te son 
perdonados. 
 
I Corintios 11:30 
Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos 
duermen. 
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I Juan 5:16-17 
16 Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea de muerte, 
pedirá, y Dios le dará vida; esto es para los que cometen pecado que no 
sea de muerte. Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo que se pida. 
17 Toda injusticia es pecado; pero hay pecado no de muerte. 
 
Santiago 5:15-16, 19-20 
15 Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si 
hubiere cometido pecados, le serán perdonados. 
16 Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para 
que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho. 
 
19 Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha extraviado de la verdad, y 
alguno le hace volver, 
20 sepa que el que haga volver al pecador del error de su camino, salvará 
de muerte un alma, y cubrirá multitud de pecados. 
 

3. Microbios. 
 
Mateo 4:23 
Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y 
predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda 
dolencia en el pueblo. 
 
Mateo 8:1-3, 5-7 
1 Cuando descendió Jesús del monte, le seguía mucha gente. 
2 Y he aquí vino un leproso y se postró ante él, diciendo: Señor, si quieres, 
puedes limpiarme. 
3 Jesús extendió la mano y le tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. Y al 
instante su lepra desapareció. 
 
5 Entrando Jesús en Capernaum, vino a él un centurión, rogándole, 
6 y diciendo: Señor, mi criado está postrado en casa, paralítico, 
gravemente atormentado. 
7 Y Jesús le dijo: Yo iré y le sanaré. 
 
Mateo 10:1 
Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad sobre los 
espíritus inmundos, para que los echasen fuera, y para sanar toda 
enfermedad y toda dolencia. 
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Mateo 12:10-13 
10 Y he aquí había allí uno que tenía seca una mano; y preguntaron a 
Jesús, para poder acusarle: ¿Es lícito sanar en el día de reposo? 
11 El les dijo: ¿Qué hombre habrá de vosotros, que tenga una oveja, y si 
ésta cayere en un hoyo en día de reposo, no le eche mano, y la levante? 
12 Pues ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Por consiguiente, es 
lícito hacer el bien en los días de reposo. 
13 Entonces dijo a aquel hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y le 
fue restaurada sana como la otra. 
 

4. Dar gloria a Dios. 
 
II Corintios 12:7-10 
7 Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltase 
desmedidamente, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de 
Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera; 
8 respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor, que lo quite de mí. 
9 Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la 
debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis 
debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. 
10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, 
en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, 
entonces soy fuerte. 
 

5. Satánico o Demoniaco: 
 
Mateo 12:22 
Entonces fue traído a él un endemoniado, ciego y mudo; y le sanó, de tal 
manera que el ciego y mudo veía y hablaba. 
 
Lucas 13:11, 16 
11 y había allí una mujer que desde hacía dieciocho años tenía espíritu de 
enfermedad, y andaba encorvada, y en ninguna manera se podía 
enderezar. 
 
16 Y a esta hija de Abraham, que Satanás había atado dieciocho años, 
¿no se le debía desatar de esta ligadura en el día de reposo? 
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Hechos 10:38 
cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y 
cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el 
diablo, porque Dios estaba con él. 
 

D. Los propósitos de Cristo en sanar. 
1. Probar que Él era el Señor de la creación. 

 
Hebreos 1:3 
el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su 
sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, 
habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí 
mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas, 
 
Juan 5:1-9, 17-20 
1 Después de estas cosas había una fiesta de los judíos, y subió Jesús a 
Jerusalén. 
2 Y hay en Jerusalén, cerca de la puerta de las ovejas, un estanque, 
llamado en hebreo Betesda, el cual tiene cinco pórticos. 
3 En éstos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos y paralíticos, que 
esperaban el movimiento del agua. 
4 Porque un ángel descendía de tiempo en tiempo al estanque, y agitaba 
el agua; y el que primero descendía al estanque después del movimiento 
del agua, quedaba sano de cualquier enfermedad que tuviese. 
5 Y había allí un hombre que hacía treinta y ocho años que estaba 
enfermo. 
6 Cuando Jesús lo vio acostado, y supo que llevaba ya mucho tiempo así, 
le dijo: ¿Quieres ser sano? 
7 Señor, le respondió el enfermo, no tengo quien me meta en el estanque 
cuando se agita el agua; y entre tanto que yo voy, otro desciende antes 
que yo. 
8 Jesús le dijo: Levántate, toma tu lecho, y anda. 
9 Y al instante aquel hombre fue sanado, y tomó su lecho, y anduvo. Y era 
día de reposo aquel día. 
 
17 Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo. 
18 Por esto los judíos aun más procuraban matarle, porque no sólo 
quebrantaba el día de reposo, sino que también decía que Dios era su 
propio Padre, haciéndose igual a Dios. 
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19 Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No 
puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; 
porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente. 
20 Porque el Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que él hace; 
y mayores obras que estas le mostrará, de modo que vosotros os 
maravilléis. 
 
Juan 14:10-11 
10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que 
yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora 
en mí, él hace las obras. 
11 Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, 
creedme por las mismas obras. 
 

2. Perdonar pecados. 
 
Mateo 9:2, 6 
2 Y sucedió que le trajeron un paralítico, tendido sobre una cama; y al ver 
Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Ten ánimo, hijo; tus pecados te son 
perdonados. 
 
6 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra 
para perdonar pecados (dice entonces al paralítico): Levántate, toma tu 
cama, y vete a tu casa. 
 
Marcos 2:5, 9-11 
5 Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son 
perdonados. 
 
9 ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados, o 
decirle: Levántate, toma tu lecho y anda? 
10 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra 
para perdonar pecados (dijo al paralítico): 
 
Lucas 5:17-26 
17 Aconteció un día, que él estaba enseñando, y estaban sentados los 
fariseos y doctores de la ley, los cuales habían venido de todas las aldeas 
de Galilea, y de Judea y Jerusalén; y el poder del Señor estaba con él para 
sanar. 
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18 Y sucedió que unos hombres que traían en un lecho a un hombre que 
estaba paralítico, procuraban llevarle adentro y ponerle delante de él. 
19 Pero no hallando cómo hacerlo a causa de la multitud, subieron encima 
de la casa, y por el tejado le bajaron con el lecho, poniéndole en medio, 
delante de Jesús. 
20 Al ver él la fe de ellos, le dijo: Hombre, tus pecados te son perdonados. 
21 Entonces los escribas y los fariseos comenzaron a cavilar, diciendo: 
¿Quién es éste que habla blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados 
sino sólo Dios? 
22 Jesús entonces, conociendo los pensamientos de ellos, respondiendo 
les dijo: ¿Qué caviláis en vuestros corazones? 
23 ¿Qué es más fácil, decir: Tus pecados te son perdonados, o decir: 
Levántate y anda? 
24 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra 
para perdonar pecados (dijo al paralítico): A ti te digo: Levántate, toma tu 
lecho, y vete a tu casa. 
25 Al instante, levantándose en presencia de ellos, y tomando el lecho en 
que estaba acostado, se fue a su casa, glorificando a Dios. 
26 Y todos, sobrecogidos de asombro, glorificaban a Dios; y llenos de 
temor, decían: Hoy hemos visto maravillas. 
 

3. Mostrar compasión. 
 
Mateo 9:35-36 
35 Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las 
sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda 
enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 
36 Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban 
desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor. 
 
Mateo 14:14 
Y saliendo Jesús, vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, y sanó 
a los que de ellos estaban enfermos. 
 
Mateo 20:34 
Entonces Jesús, compadecido, les tocó los ojos, y en seguida recibieron la 
vista; y le siguieron. 
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4. Glorificar a Dios. 
 
Juan 9:2-3 
2 Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus 
padres, para que haya nacido ciego? 
3 Respondió Jesús: No es que pecó éste, ni sus padres, sino para que las 
obras de Dios se manifiesten en él. 
 

5. Conquistar a Satanás. 
 
Mateo 12:22 
Entonces fue traído a él un endemoniado, ciego y mudo; y le sanó, de tal 
manera que el ciego y mudo veía y hablaba. 
 
Lucas 13:16 
Y a esta hija de Abraham, que Satanás había atado dieciocho años, ¿no 
se le debía desatar de esta ligadura en el día de reposo? 
 

6. Exhortar a fe en la Palabra (probar que Él era profeta). 
 
Hechos 1:3 
a quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con 
muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y 
hablándoles acerca del reino de Dios. 
 
Juan 20:30-31 
30 Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus 
discípulos, las cuales no están escritas en este libro. 
31 Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo 
de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre. 
 

7. Cumplir profecía. 
 
Isaías 53:4 con Mateo 8:16-17 
 
Isaías 53:4 
Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y 
nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 
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Mateo 8:16-17 
16 Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos endemoniados; y con la 
palabra echó fuera a los demonios, y sanó a todos los enfermos; 
17 para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El 
mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolencias. 
 

E. Las señales de Cristo. 
1. Señales. 

a. Escapar de muerte. 
 
Lucas 4:28-30 
28 Al oír estas cosas, todos en la sinagoga se llenaron de ira; 
29 y levantándose, le echaron fuera de la ciudad, y le llevaron hasta la 
cumbre del monte sobre el cual estaba edificada la ciudad de ellos, para 
despeñarle. 
30 Mas él pasó por en medio de ellos, y se fue. 
 
Juan 10:18 
Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para 
ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de 
mi Padre. 
 

b. Atributos divinos. 
 
Juan 1:46-50 
46 Natanael le dijo: ¿De Nazaret puede salir algo de bueno? Le dijo Felipe: 
Ven y ve. 
47 Cuando Jesús vio a Natanael que se le acercaba, dijo de él: He aquí un 
verdadero israelita, en quien no hay engaño. 
48 Le dijo Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: 
Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. 
49 Respondió Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el 
Rey de Israel. 
50 Respondió Jesús y le dijo: ¿Porque te dije: Te vi debajo de la higuera, 
crees? Cosas mayores que estas verás. 
 

c. Obras divinas. 
 
Juan 2:7-10 
7 Jesús les dijo: Llenad estas tinajas de agua. Y las llenaron hasta arriba. 
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8 Entonces les dijo: Sacad ahora, y llevadlo al maestresala. Y se lo 
llevaron. 
9 Cuando el maestresala probó el agua hecha vino, sin saber él de dónde 
era, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al 
esposo, 
10 y le dijo: Todo hombre sirve primero el buen vino, y cuando ya han 
bebido mucho, entonces el inferior; mas tú has reservado el buen vino 
hasta ahora. 
 
Génesis 2:7 
Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su 
nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente. 
 

d. Auto resurrección. 
 
Mateo 12:38-40 
38 Entonces respondieron algunos de los escribas y de los fariseos, 
diciendo: Maestro, deseamos ver de ti señal. 
39 El respondió y les dijo: La generación mala y adúltera demanda señal; 
pero señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás. 
40 Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres 
noches, así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y 
tres noches. 
 
Juan 10:17-18 
17 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a 
tomar. 
18 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder 
para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento 
recibí de mi Padre. 
 

2. Maravillas. 
a. Palabra de sabiduría. 

 
Lucas 2:46-50 
46 Y aconteció que tres días después le hallaron en el templo, sentado en 
medio de los doctores de la ley, oyéndoles y preguntándoles. 
47 Y todos los que le oían, se maravillaban de su inteligencia y de sus 
respuestas. 
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48 Cuando le vieron, se sorprendieron; y le dijo su madre: Hijo, ¿por qué 
nos has hecho así? He aquí, tu padre y yo te hemos buscado con 
angustia. 
49 Entonces él les dijo: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que en los 
negocios de mi Padre me es necesario estar? 
50 Mas ellos no entendieron las palabras que les habló. 
 

b. Palabra de ciencia. 
 
Mateo 12:25 
Sabiendo Jesús los pensamientos de ellos, les dijo: Todo reino dividido 
contra sí mismo, es asolado, y toda ciudad o casa dividida contra sí 
misma, no permanecerá. 
 
Juan 2:24-25 
24 Pero Jesús mismo no se fiaba de ellos, porque conocía a todos, 
25 y no tenía necesidad de que nadie le diese testimonio del hombre, pues 
él sabía lo que había en el hombre. 
 
Juan 5:6 
Cuando Jesús lo vio acostado, y supo que llevaba ya mucho tiempo así, le 
dijo: ¿Quieres ser sano? 
 

3. Milagros. 
a. Fe. 

 
Mateo 21:19-21 
19 Y viendo una higuera cerca del camino, vino a ella, y no halló nada en 
ella, sino hojas solamente; y le dijo: Nunca jamás nazca de ti fruto. Y luego 
se secó la higuera. 
20 Viendo esto los discípulos, decían maravillados: ¿Cómo es que se secó 
en seguida la higuera? 
21 Respondiendo Jesús, les dijo: De cierto os digo, que si tuviereis fe, y no 
dudareis, no sólo haréis esto de la higuera, sino que si a este monte 
dijereis: Quítate y échate en el mar, será hecho. 
 
Mateo 14:25-31 
25 Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús vino a ellos andando sobre el 
mar. 
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26 Y los discípulos, viéndole andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un 
fantasma! Y dieron voces de miedo. 
27 Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: ¡Tened ánimo; yo soy, no 
temáis! 
28 Entonces le respondió Pedro, y dijo: Señor, si eres tú, manda que yo 
vaya a ti sobre las aguas. 
29 Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las 
aguas para ir a Jesús. 
30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comenzando a hundirse, dio 
voces, diciendo: ¡Señor, sálvame! 
31 Al momento Jesús, extendiendo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre 
de poca fe! ¿Por qué dudaste? 
 
Mateo 8:23-27 
23 Y entrando él en la barca, sus discípulos le siguieron. 
24 Y he aquí que se levantó en el mar una tempestad tan grande que las 
olas cubrían la barca; pero él dormía. 
25 Y vinieron sus discípulos y le despertaron, diciendo: ¡Señor, sálvanos, 
que perecemos! 
26 El les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe? Entonces, 
levantándose, reprendió a los vientos y al mar; y se hizo grande bonanza. 
27 Y los hombres se maravillaron, diciendo: ¿Qué hombre es éste, que 
aun los vientos y el mar le obedecen? 
 

b. Sanidades. 
 
Mateo 9:2, 6 
2 Y sucedió que le trajeron un paralítico, tendido sobre una cama; y al ver 
Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Ten ánimo, hijo; tus pecados te son 
perdonados. 
 
6 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra 
para perdonar pecados (dice entonces al paralítico): Levántate, toma tu 
cama, y vete a tu casa. 
 
Juan 11:1-45 
1 Estaba entonces enfermo uno llamado Lázaro, de Betania, la aldea de 
María y de Marta su hermana. 
2 (María, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo, fue la que ungió al Señor 
con perfume, y le enjugó los pies con sus cabellos.) 
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3 Enviaron, pues, las hermanas para decir a Jesús: Señor, he aquí el que 
amas está enfermo. 
4 Oyéndolo Jesús, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, sino para la 
gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella. 
5 Y amaba Jesús a Marta, a su hermana y a Lázaro. 
6 Cuando oyó, pues, que estaba enfermo, se quedó dos días más en el 
lugar donde estaba. 
7 Luego, después de esto, dijo a los discípulos: Vamos a Judea otra vez. 
8 Le dijeron los discípulos: Rabí, ahora procuraban los judíos apedrearte, 
¿y otra vez vas allá? 
9 Respondió Jesús: ¿No tiene el día doce horas? El que anda de día, no 
tropieza, porque ve la luz de este mundo; 
10 pero el que anda de noche, tropieza, porque no hay luz en él. 
11 Dicho esto, les dijo después: Nuestro amigo Lázaro duerme; mas voy 
para despertarle. 
12 Dijeron entonces sus discípulos: Señor, si duerme, sanará. 
13 Pero Jesús decía esto de la muerte de Lázaro; y ellos pensaron que 
hablaba del reposar del sueño. 
14 Entonces Jesús les dijo claramente: Lázaro ha muerto; 
15 y me alegro por vosotros, de no haber estado allí, para que creáis; mas 
vamos a él. 
16 Dijo entonces Tomás, llamado Dídimo, a sus condiscípulos: Vamos 
también nosotros, para que muramos con él. 
17 Vino, pues, Jesús, y halló que hacía ya cuatro días que Lázaro estaba 
en el sepulcro. 
18 Betania estaba cerca de Jerusalén, como a quince estadios; 
19 y muchos de los judíos habían venido a Marta y a María, para 
consolarlas por su hermano. 
20 Entonces Marta, cuando oyó que Jesús venía, salió a encontrarle; pero 
María se quedó en casa. 
21 Y Marta dijo a Jesús: Señor, si hubieses estado aquí, mi hermano no 
habría muerto. 
22 Mas también sé ahora que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo dará. 
23 Jesús le dijo: Tu hermano resucitará. 
24 Marta le dijo: Yo sé que resucitará en la resurrección, en el día postrero. 
25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá. 
26 Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees 
esto? 
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27 Le dijo: Sí, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, 
que has venido al mundo. 
28 Habiendo dicho esto, fue y llamó a María su hermana, diciéndole en 
secreto: El Maestro está aquí y te llama. 
29 Ella, cuando lo oyó, se levantó de prisa y vino a él. 
30 Jesús todavía no había entrado en la aldea, sino que estaba en el lugar 
donde Marta le había encontrado. 
31 Entonces los judíos que estaban en casa con ella y la consolaban, 
cuando vieron que María se había levantado de prisa y había salido, la 
siguieron, diciendo: Va al sepulcro a llorar allí. 
32 María, cuando llegó a donde estaba Jesús, al verle, se postró a sus 
pies, diciéndole: Señor, si hubieses estado aquí, no habría muerto mi 
hermano. 
33 Jesús entonces, al verla llorando, y a los judíos que la acompañaban, 
también llorando, se estremeció en espíritu y se conmovió, 
34 y dijo: ¿Dónde le pusisteis? Le dijeron: Señor, ven y ve. 
35 Jesús lloró. 
36 Dijeron entonces los judíos: Mirad cómo le amaba. 
37 Y algunos de ellos dijeron: ¿No podía éste, que abrió los ojos al ciego, 
haber hecho también que Lázaro no muriera? 
38 Jesús, profundamente conmovido otra vez, vino al sepulcro. Era una 
cueva, y tenía una piedra puesta encima. 
39 Dijo Jesús: Quitad la piedra. Marta, la hermana del que había muerto, le 
dijo: Señor, hiede ya, porque es de cuatro días. 
40 Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? 
41 Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y 
Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por haberme 
oído. 
42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa de la multitud 
que está alrededor, para que crean que tú me has enviado. 
43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera! 
44 Y el que había muerto salió, atadas las manos y los pies con vendas, y 
el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: Desatadle, y dejadle ir. 
45 Entonces muchos de los judíos que habían venido para acompañar a 
María, y vieron lo que hizo Jesús, creyeron en él. 
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c. Milagros. 
 
Juan 6:1-14 
1 Después de esto, Jesús fue al otro lado del mar de Galilea, el de 
Tiberias. 
2 Y le seguía gran multitud, porque veían las señales que hacía en los 
enfermos. 
3 Entonces subió Jesús a un monte, y se sentó allí con sus discípulos. 
4 Y estaba cerca la pascua, la fiesta de los judíos. 
5 Cuando alzó Jesús los ojos, y vio que había venido a él gran multitud, 
dijo a Felipe: ¿De dónde compraremos pan para que coman éstos? 
6 Pero esto decía para probarle; porque él sabía lo que había de hacer. 
7 Felipe le respondió: Doscientos denarios de pan no bastarían para que 
cada uno de ellos tomase un poco. 
8 Uno de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, le dijo: 
9 Aquí está un muchacho, que tiene cinco panes de cebada y dos 
pececillos; mas ¿qué es esto para tantos? 
10 Entonces Jesús dijo: Haced recostar la gente. Y había mucha hierba en 
aquel lugar; y se recostaron como en número de cinco mil varones. 
11 Y tomó Jesús aquellos panes, y habiendo dado gracias, los repartió 
entre los discípulos, y los discípulos entre los que estaban recostados; 
asimismo de los peces, cuanto querían. 
12 Y cuando se hubieron saciado, dijo a sus discípulos: Recoged los 
pedazos que sobraron, para que no se pierda nada. 
13 Recogieron, pues, y llenaron doce cestas de pedazos, que de los cinco 
panes de cebada sobraron a los que habían comido. 
14 Aquellos hombres entonces, viendo la señal que Jesús había hecho, 
dijeron: Este verdaderamente es el profeta que había de venir al mundo. 
 
Mateo 14:13-21 
13 Oyéndolo Jesús, se apartó de allí en una barca a un lugar desierto y 
apartado; y cuando la gente lo oyó, le siguió a pie desde las ciudades. 
14 Y saliendo Jesús, vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, y 
sanó a los que de ellos estaban enfermos. 
15 Cuando anochecía, se acercaron a él sus discípulos, diciendo: El lugar 
es desierto, y la hora ya pasada; despide a la multitud, para que vayan por 
las aldeas y compren de comer. 
16 Jesús les dijo: No tienen necesidad de irse; dadles vosotros de comer. 
17 Y ellos dijeron: No tenemos aquí sino cinco panes y dos peces. 
18 El les dijo: Traédmelos acá. 
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19 Entonces mandó a la gente recostarse sobre la hierba; y tomando los 
cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, bendijo, y partió 
y dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la multitud. 
20 Y comieron todos, y se saciaron; y recogieron lo que sobró de los 
pedazos, doce cestas llenas. 
21 Y los que comieron fueron como cinco mil hombres, sin contar las 
mujeres y los niños. 
 
Marcos 6:32-44 
32 Y se fueron solos en una barca a un lugar desierto. 
33 Pero muchos los vieron ir, y le reconocieron; y muchos fueron allá a pie 
desde las ciudades, y llegaron antes que ellos, y se juntaron a él. 
34 Y salió Jesús y vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque 
eran como ovejas que no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas 
cosas. 
35 Cuando ya era muy avanzada la hora, sus discípulos se acercaron a él, 
diciendo: El lugar es desierto, y la hora ya muy avanzada. 
36 Despídelos para que vayan a los campos y aldeas de alrededor, y 
compren pan, pues no tienen qué comer. 
37 Respondiendo él, les dijo: Dadles vosotros de comer. Ellos le dijeron: 
¿Que vayamos y compremos pan por doscientos denarios, y les demos de 
comer? 
38 El les dijo: ¿Cuántos panes tenéis? Id y vedlo. Y al saberlo, dijeron: 
Cinco, y dos peces. 
39 Y les mandó que hiciesen recostar a todos por grupos sobre la hierba 
verde. 
40 Y se recostaron por grupos, de ciento en ciento, y de cincuenta en 
cincuenta. 
41 Entonces tomó los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al 
cielo, bendijo, y partió los panes, y dio a sus discípulos para que los 
pusiesen delante; y repartió los dos peces entre todos. 
42 Y comieron todos, y se saciaron. 
43 Y recogieron de los pedazos doce cestas llenas, y de lo que sobró de 
los peces. 
44 Y los que comieron eran cinco mil hombres. 
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d. Profecía. 
 
Juan 14:24 
El que no me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que habéis oído 
no es mía, sino del Padre que me envió. 
 
Juan 17:8 
porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han 
conocido verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me enviaste. 
 

e. Discernimiento de espíritus. 
 
Mateo 16:17, 23 
17 Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de 
Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en 
los cielos. 
 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; 
me eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en 
las de los hombres. 
 
Marcos 5:8 
Porque le decía: Sal de este hombre, espíritu inmundo. 
 
Marcos 9:25 
Y cuando Jesús vio que la multitud se agolpaba, reprendió al espíritu 
inmundo, diciéndole: Espíritu mudo y sordo, yo te mando, sal de él, y no 
entres más en él. 
 

f. Echar demonios. 
 
Marcos 5:2, 8-9,13 
2 Y cuando salió él de la barca, en seguida vino a su encuentro, de los 
sepulcros, un hombre con un espíritu inmundo, 
 
8 Porque le decía: Sal de este hombre, espíritu inmundo. 
9 Y le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y respondió diciendo: Legión me llamo; 
porque somos muchos. 
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13 Y luego Jesús les dio permiso. Y saliendo aquellos espíritus inmundos, 
entraron en los cerdos, los cuales eran como dos mil; y el hato se precipitó 
en el mar por un despeñadero, y en el mar se ahogaron. 
 

4. La Biblia no dice nada de que Cristo hubiera hablado 
en lenguas. 

 
Juan 11:42 
Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa de la multitud que 
está alrededor, para que crean que tú me has enviado. 
 

F. Cronología en cuanto de las sanidades de Cristo. 
1. Mateo. 

 
Mateo 4:23-24 
23 Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y 
predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda 
dolencia en el pueblo. 
24 Y se difundió su fama por toda Siria; y le trajeron todos los que tenían 
dolencias, los afligidos por diversas enfermedades y tormentos, los 
endemoniados, lunáticos y paralíticos; y los sanó. 
 
Mateo 8:1-18, 28-34 
1 Cuando descendió Jesús del monte, le seguía mucha gente. 
2 Y he aquí vino un leproso y se postró ante él, diciendo: Señor, si quieres, 
puedes limpiarme. 
3 Jesús extendió la mano y le tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. Y al 
instante su lepra desapareció. 
4 Entonces Jesús le dijo: Mira, no lo digas a nadie; sino ve, muéstrate al 
sacerdote, y presenta la ofrenda que ordenó Moisés, para testimonio a 
ellos. 
5 Entrando Jesús en Capernaum, vino a él un centurión, rogándole, 
6 y diciendo: Señor, mi criado está postrado en casa, paralítico, 
gravemente atormentado. 
7 Y Jesús le dijo: Yo iré y le sanaré. 
8 Respondió el centurión y dijo: Señor, no soy digno de que entres bajo mi 
techo; solamente di la palabra, y mi criado sanará. 
9 Porque también yo soy hombre bajo autoridad, y tengo bajo mis órdenes 
soldados; y digo a éste: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz 
esto, y lo hace. 
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10 Al oírlo Jesús, se maravilló, y dijo a los que le seguían: De cierto os 
digo, que ni aun en Israel he hallado tanta fe. 
11 Y os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se 
sentarán con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos; 
12 mas los hijos del reino serán echados a las tinieblas de afuera; allí será 
el lloro y el crujir de dientes. 
13 Entonces Jesús dijo al centurión: Ve, y como creíste, te sea hecho. Y su 
criado fue sanado en aquella misma hora. 
14 Vino Jesús a casa de Pedro, y vio a la suegra de éste postrada en 
cama, con fiebre. 
15 Y tocó su mano, y la fiebre la dejó; y ella se levantó, y les servía. 
16 Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos endemoniados; y con la 
palabra echó fuera a los demonios, y sanó a todos los enfermos; 
17 para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El 
mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolencias. 
18 Viéndose Jesús rodeado de mucha gente, mandó pasar al otro lado. 
 
28 Cuando llegó a la otra orilla, a la tierra de los gadarenos, vinieron a su 
encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, feroces en gran 
manera, tanto que nadie podía pasar por aquel camino. 
29 Y clamaron diciendo: ¿Qué tienes con nosotros, Jesús, Hijo de Dios? 
¿Has venido acá para atormentarnos antes de tiempo? 
30 Estaba paciendo lejos de ellos un hato de muchos cerdos. 
31 Y los demonios le rogaron diciendo: Si nos echas fuera, permítenos ir a 
aquel hato de cerdos. 
32 El les dijo: Id. Y ellos salieron, y se fueron a aquel hato de cerdos; y he 
aquí, todo el hato de cerdos se precipitó en el mar por un despeñadero, y 
perecieron en las aguas. 
33 Y los que los apacentaban huyeron, y viniendo a la ciudad, contaron 
todas las cosas, y lo que había pasado con los endemoniados. 
34 Y toda la ciudad salió al encuentro de Jesús; y cuando le vieron, le 
rogaron que se fuera de sus contornos. 
 
Mateo 9:2-8, 18-33 
2 Y sucedió que le trajeron un paralítico, tendido sobre una cama; y al ver 
Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Ten ánimo, hijo; tus pecados te son 
perdonados. 
3 Entonces algunos de los escribas decían dentro de sí: Este blasfema. 
4 Y conociendo Jesús los pensamientos de ellos, dijo: ¿Por qué pensáis 
mal en vuestros corazones? 
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5 Porque, ¿qué es más fácil, decir: Los pecados te son perdonados, o 
decir: Levántate y anda? 
6 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra 
para perdonar pecados (dice entonces al paralítico): Levántate, toma tu 
cama, y vete a tu casa. 
7 Entonces él se levantó y se fue a su casa. 
8 Y la gente, al verlo, se maravilló y glorificó a Dios, que había dado tal 
potestad a los hombres. 
 
18 Mientras él les decía estas cosas, vino un hombre principal y se postró 
ante él, diciendo: Mi hija acaba de morir; mas ven y pon tu mano sobre 
ella, y vivirá. 
19 Y se levantó Jesús, y le siguió con sus discípulos. 
20 Y he aquí una mujer enferma de flujo de sangre desde hacía doce 
años, se le acercó por detrás y tocó el borde de su manto; 
21 porque decía dentro de sí: Si tocare solamente su manto, seré salva. 
22 Pero Jesús, volviéndose y mirándola, dijo: Ten ánimo, hija; tu fe te ha 
salvado. Y la mujer fue salva desde aquella hora. 
23 Al entrar Jesús en la casa del principal, viendo a los que tocaban 
flautas, y la gente que hacía alboroto, 
24 les dijo: Apartaos, porque la niña no está muerta, sino duerme. Y se 
burlaban de él. 
25 Pero cuando la gente había sido echada fuera, entró, y tomó de la 
mano a la niña, y ella se levantó. 
26 Y se difundió la fama de esto por toda aquella tierra. 
27 Pasando Jesús de allí, le siguieron dos ciegos, dando voces y diciendo: 
¡Ten misericordia de nosotros, Hijo de David! 
28 Y llegado a la casa, vinieron a él los ciegos; y Jesús les dijo: ¿Creéis 
que puedo hacer esto? Ellos dijeron: Sí, Señor. 
29 Entonces les tocó los ojos, diciendo: Conforme a vuestra fe os sea 
hecho. 
30 Y los ojos de ellos fueron abiertos. Y Jesús les encargó rigurosamente, 
diciendo: Mirad que nadie lo sepa. 
31 Pero salidos ellos, divulgaron la fama de él por toda aquella tierra. 
32 Mientras salían ellos, he aquí, le trajeron un mudo, endemoniado. 
33 Y echado fuera el demonio, el mudo habló; y la gente se maravillaba, y 
decía: Nunca se ha visto cosa semejante en Israel. 
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Mateo 12:10-13, 22, 28 
10 Y he aquí había allí uno que tenía seca una mano; y preguntaron a 
Jesús, para poder acusarle: ¿Es lícito sanar en el día de reposo? 
11 El les dijo: ¿Qué hombre habrá de vosotros, que tenga una oveja, y si 
ésta cayere en un hoyo en día de reposo, no le eche mano, y la levante? 
12 Pues ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Por consiguiente, es 
lícito hacer el bien en los días de reposo. 
13 Entonces dijo a aquel hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y le 
fue restaurada sana como la otra. 
 
22 Entonces fue traído a él un endemoniado, ciego y mudo; y le sanó, de 
tal manera que el ciego y mudo veía y hablaba. 
 
28 Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente 
ha llegado a vosotros el reino de Dios. 
 
Mateo 14:14, 35-36 
14 Y saliendo Jesús, vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, y 
sanó a los que de ellos estaban enfermos. 
 
35 Cuando le conocieron los hombres de aquel lugar, enviaron noticia por 
toda aquella tierra alrededor, y trajeron a él todos los enfermos; 
36 y le rogaban que les dejase tocar solamente el borde de su manto; y 
todos los que lo tocaron, quedaron sanos. 
 
Mateo 15:21-28 
21 Saliendo Jesús de allí, se fue a la región de Tiro y de Sidón. 
22 Y he aquí una mujer cananea que había salido de aquella región 
clamaba, diciéndole: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí! Mi hija 
es gravemente atormentada por un demonio. 
23 Pero Jesús no le respondió palabra. Entonces acercándose sus 
discípulos, le rogaron, diciendo: Despídela, pues da voces tras nosotros. 
24 El respondiendo, dijo: No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel. 
25 Entonces ella vino y se postró ante él, diciendo: ¡Señor, socórreme! 
26 Respondiendo él, dijo: No está bien tomar el pan de los hijos, y echarlo 
a los perrillos. 
27 Y ella dijo: Sí, Señor; pero aun los perrillos comen de las migajas que 
caen de la mesa de sus amos. 
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28 Entonces respondiendo Jesús, dijo: Oh mujer, grande es tu fe; hágase 
contigo como quieres. Y su hija fue sanada desde aquella hora. 
 

*****división del libro en 16:21***** 
 
Mateo 16:21 
Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era 
necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los 
principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resucitar al tercer 
día. 
 
Mateo 19:2 
Y le siguieron grandes multitudes, y los sanó allí. 
 
Mateo 20:29-34 
29 Al salir ellos de Jericó, le seguía una gran multitud. 
30 Y dos ciegos que estaban sentados junto al camino, cuando oyeron que 
Jesús pasaba, clamaron, diciendo: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia 
de nosotros! 
31 Y la gente les reprendió para que callasen; pero ellos clamaban más, 
diciendo: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de nosotros! 
32 Y deteniéndose Jesús, los llamó, y les dijo: ¿Qué queréis que os haga? 
33 Ellos le dijeron: Señor, que sean abiertos nuestros ojos. 
34 Entonces Jesús, compadecido, les tocó los ojos, y en seguida 
recibieron la vista; y le siguieron. 
 
Mateo 21:13-15. 
13 y les dijo: Escrito está: Mi casa, casa de oración será llamada; mas 
vosotros la habéis hecho cueva de ladrones. 
14 Y vinieron a él en el templo ciegos y cojos, y los sanó. 
15 Pero los principales sacerdotes y los escribas, viendo las maravillas que 
hacía, y a los muchachos aclamando en el templo y diciendo: ¡Hosanna al 
Hijo de David! se indignaron, 
 

2. Marcos. 
 
Marcos 1:29-31, 40-42 
29 Al salir de la sinagoga, vinieron a casa de Simón y Andrés, con Jacobo 
y Juan. 
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30 Y la suegra de Simón estaba acostada con fiebre; y en seguida le 
hablaron de ella. 
31 Entonces él se acercó, y la tomó de la mano y la levantó; e 
inmediatamente le dejó la fiebre, y ella les servía. 
 
40 Vino a él un leproso, rogándole; e hincada la rodilla, le dijo: Si quieres, 
puedes limpiarme. 
41 Y Jesús, teniendo misericordia de él, extendió la mano y le tocó, y le 
dijo: Quiero, sé limpio. 
42 Y así que él hubo hablado, al instante la lepra se fue de aquél, y quedó 
limpio. 
 
Marcos 2:3-12 
3 Entonces vinieron a él unos trayendo un paralítico, que era cargado por 
cuatro. 
4 Y como no podían acercarse a él a causa de la multitud, descubrieron el 
techo de donde estaba, y haciendo una abertura, bajaron el lecho en que 
yacía el paralítico. 
5 Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son 
perdonados. 
6 Estaban allí sentados algunos de los escribas, los cuales cavilaban en 
sus corazones: 
7 ¿Por qué habla éste así? Blasfemias dice. ¿Quién puede perdonar 
pecados, sino sólo Dios? 
8 Y conociendo luego Jesús en su espíritu que cavilaban de esta manera 
dentro de sí mismos, les dijo: ¿Por qué caviláis así en vuestros corazones? 
9 ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados, o 
decirle: Levántate, toma tu lecho y anda? 
10 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra 
para perdonar pecados (dijo al paralítico): 
11 A ti te digo: Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa. 
12 Entonces él se levantó en seguida, y tomando su lecho, salió delante de 
todos, de manera que todos se asombraron, y glorificaron a Dios, diciendo: 
Nunca hemos visto tal cosa. 
 
Marcos 3:1-5, 10 
1 Otra vez entró Jesús en la sinagoga; y había allí un hombre que tenía 
seca una mano. 
2 Y le acechaban para ver si en el día de reposo le sanaría, a fin de poder 
acusarle. 
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3 Entonces dijo al hombre que tenía la mano seca: Levántate y ponte en 
medio. 
4 Y les dijo: ¿Es lícito en los días de reposo hacer bien, o hacer mal; salvar 
la vida, o quitarla? Pero ellos callaban. 
5 Entonces, mirándolos alrededor con enojo, entristecido por la dureza de 
sus corazones, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y la 
mano le fue restaurada sana. 
 
10 Porque había sanado a muchos; de manera que por tocarle, cuantos 
tenían plagas caían sobre él. 
 
Marcos 5:1-13, 22-29 
1 Vinieron al otro lado del mar, a la región de los gadarenos. 
2 Y cuando salió él de la barca, en seguida vino a su encuentro, de los 
sepulcros, un hombre con un espíritu inmundo, 
3 que tenía su morada en los sepulcros, y nadie podía atarle, ni aun con 
cadenas. 
4 Porque muchas veces había sido atado con grillos y cadenas, mas las 
cadenas habían sido hechas pedazos por él, y desmenuzados los grillos; y 
nadie le podía dominar. 
5 Y siempre, de día y de noche, andaba dando voces en los montes y en 
los sepulcros, e hiriéndose con piedras. 
6 Cuando vio, pues, a Jesús de lejos, corrió, y se arrodilló ante él. 
7 Y clamando a gran voz, dijo: ¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios 
Altísimo? Te conjuro por Dios que no me atormentes. 
8 Porque le decía: Sal de este hombre, espíritu inmundo. 
9 Y le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y respondió diciendo: Legión me llamo; 
porque somos muchos. 
10 Y le rogaba mucho que no los enviase fuera de aquella región. 
11 Estaba allí cerca del monte un gran hato de cerdos paciendo. 
12 Y le rogaron todos los demonios, diciendo: Envíanos a los cerdos para 
que entremos en ellos. 
13 Y luego Jesús les dio permiso. Y saliendo aquellos espíritus inmundos, 
entraron en los cerdos, los cuales eran como dos mil; y el hato se precipitó 
en el mar por un despeñadero, y en el mar se ahogaron. 
 
22 Y vino uno de los principales de la sinagoga, llamado Jairo; y luego que 
le vio, se postró a sus pies, 
23 y le rogaba mucho, diciendo: Mi hija está agonizando; ven y pon las 
manos sobre ella para que sea salva, y vivirá. 
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24 Fue, pues, con él; y le seguía una gran multitud, y le apretaban. 
25 Pero una mujer que desde hacía doce años padecía de flujo de sangre, 
26 y había sufrido mucho de muchos médicos, y gastado todo lo que tenía, 
y nada había aprovechado, antes le iba peor, 
27 cuando oyó hablar de Jesús, vino por detrás entre la multitud, y tocó su 
manto. 
28 Porque decía: Si tocare tan solamente su manto, seré salva. 
29 Y en seguida la fuente de su sangre se secó; y sintió en el cuerpo que 
estaba sana de aquel azote. 
 

*****división del libro en 8:31***** 
 
Marcos 8:31 
Y comenzó a enseñarles que le era necesario al Hijo del Hombre padecer 
mucho, y ser desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y 
por los escribas, y ser muerto, y resucitar después de tres días. 
 
Marcos 10:46-52. 
46 Entonces vinieron a Jericó; y al salir de Jericó él y sus discípulos y una 
gran multitud, Bartimeo el ciego, hijo de Timeo, estaba sentado junto al 
camino mendigando. 
47 Y oyendo que era Jesús nazareno, comenzó a dar voces y a decir: 
¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí! 
48 Y muchos le reprendían para que callase, pero él clamaba mucho más: 
¡Hijo de David, ten misericordia de mí! 
49 Entonces Jesús, deteniéndose, mandó llamarle; y llamaron al ciego, 
diciéndole: Ten confianza; levántate, te llama. 
50 El entonces, arrojando su capa, se levantó y vino a Jesús. 
51 Respondiendo Jesús, le dijo: ¿Qué quieres que te haga? Y el ciego le 
dijo: Maestro, que recobre la vista. 
52 Y Jesús le dijo: Vete, tu fe te ha salvado. Y en seguida recobró la vista, 
y seguía a Jesús en el camino. 
 

3. Lucas. 
 
Lucas 4:38-39 
38 Entonces Jesús se levantó y salió de la sinagoga, y entró en casa de 
Simón. La suegra de Simón tenía una gran fiebre; y le rogaron por ella. 
39 E inclinándose hacia ella, reprendió a la fiebre; y la fiebre la dejó, y 
levantándose ella al instante, les servía. 
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Lucas 5:12-15, 17-26 
12 Sucedió que estando él en una de las ciudades, se presentó un hombre 
lleno de lepra, el cual, viendo a Jesús, se postró con el rostro en tierra y le 
rogó, diciendo: Señor, si quieres, puedes limpiarme. 
13 Entonces, extendiendo él la mano, le tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. 
Y al instante la lepra se fue de él. 
14 Y él le mandó que no lo dijese a nadie; sino ve, le dijo, muéstrate al 
sacerdote, y ofrece por tu purificación, según mandó Moisés, para 
testimonio a ellos. 
15 Pero su fama se extendía más y más; y se reunía mucha gente para 
oírle, y para que les sanase de sus enfermedades. 
 
17 Aconteció un día, que él estaba enseñando, y estaban sentados los 
fariseos y doctores de la ley, los cuales habían venido de todas las aldeas 
de Galilea, y de Judea y Jerusalén; y el poder del Señor estaba con él para 
sanar. 
18 Y sucedió que unos hombres que traían en un lecho a un hombre que 
estaba paralítico, procuraban llevarle adentro y ponerle delante de él. 
19 Pero no hallando cómo hacerlo a causa de la multitud, subieron encima 
de la casa, y por el tejado le bajaron con el lecho, poniéndole en medio, 
delante de Jesús. 
20 Al ver él la fe de ellos, le dijo: Hombre, tus pecados te son perdonados. 
21 Entonces los escribas y los fariseos comenzaron a cavilar, diciendo: 
¿Quién es éste que habla blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados 
sino sólo Dios? 
22 Jesús entonces, conociendo los pensamientos de ellos, respondiendo 
les dijo: ¿Qué caviláis en vuestros corazones? 
23 ¿Qué es más fácil, decir: Tus pecados te son perdonados, o decir: 
Levántate y anda? 
24 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra 
para perdonar pecados (dijo al paralítico): A ti te digo: Levántate, toma tu 
lecho, y vete a tu casa. 
25 Al instante, levantándose en presencia de ellos, y tomando el lecho en 
que estaba acostado, se fue a su casa, glorificando a Dios. 
26 Y todos, sobrecogidos de asombro, glorificaban a Dios; y llenos de 
temor, decían: Hoy hemos visto maravillas. 
 
Lucas 7:2-18 
2 Y el siervo de un centurión, a quien éste quería mucho, estaba enfermo y 
a punto de morir. 
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3 Cuando el centurión oyó hablar de Jesús, le envió unos ancianos de los 
judíos, rogándole que viniese y sanase a su siervo. 
4 Y ellos vinieron a Jesús y le rogaron con solicitud, diciéndole: Es digno 
de que le concedas esto; 
5 porque ama a nuestra nación, y nos edificó una sinagoga. 
6 Y Jesús fue con ellos. Pero cuando ya no estaban lejos de la casa, el 
centurión envió a él unos amigos, diciéndole: Señor, no te molestes, pues 
no soy digno de que entres bajo mi techo; 
7 por lo que ni aun me tuve por digno de venir a ti; pero dí la palabra, y mi 
siervo será sano. 
8 Porque también yo soy hombre puesto bajo autoridad, y tengo soldados 
bajo mis órdenes; y digo a éste: Vé, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi 
siervo: Haz esto, y lo hace. 
9 Al oír esto, Jesús se maravilló de él, y volviéndose, dijo a la gente que le 
seguía: Os digo que ni aun en Israel he hallado tanta fe. 
10 Y al regresar a casa los que habían sido enviados, hallaron sano al 
siervo que había estado enfermo. 
11 Aconteció después, que él iba a la ciudad que se llama Naín, e iban con 
él muchos de sus discípulos, y una gran multitud. 
12 Cuando llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí que llevaban a 
enterrar a un difunto, hijo único de su madre, la cual era viuda; y había con 
ella mucha gente de la ciudad. 
13 Y cuando el Señor la vio, se compadeció de ella, y le dijo: No llores. 
14 Y acercándose, tocó el féretro; y los que lo llevaban se detuvieron. Y 
dijo: Joven, a ti te digo, levántate. 
15 Entonces se incorporó el que había muerto, y comenzó a hablar. Y lo 
dio a su madre. 
16 Y todos tuvieron miedo, y glorificaban a Dios, diciendo: Un gran profeta 
se ha levantado entre nosotros; y: Dios ha visitado a su pueblo. 
17 Y se extendió la fama de él por toda Judea, y por toda la región de 
alrededor. 
18 Los discípulos de Juan le dieron las nuevas de todas estas cosas. Y 
llamó Juan a dos de sus discípulos, 
 
Lucas 8:26-35, 41-56 
26 Y arribaron a la tierra de los gadarenos, que está en la ribera opuesta a 
Galilea. 
27 Al llegar él a tierra, vino a su encuentro un hombre de la ciudad, 
endemoniado desde hacía mucho tiempo; y no vestía ropa, ni moraba en 
casa, sino en los sepulcros. 



Los Milagros de Cristo 176 

28 Este, al ver a Jesús, lanzó un gran grito, y postrándose a sus pies 
exclamó a gran voz: ¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? 
Te ruego que no me atormentes. 
29 (Porque mandaba al espíritu inmundo que saliese del hombre, pues 
hacía mucho tiempo que se había apoderado de él; y le ataban con 
cadenas y grillos, pero rompiendo las cadenas, era impelido por el 
demonio a los desiertos.) 
30 Y le preguntó Jesús, diciendo: ¿Cómo te llamas? Y él dijo: Legión. 
Porque muchos demonios habían entrado en él. 
31 Y le rogaban que no los mandase ir al abismo. 
32 Había allí un hato de muchos cerdos que pacían en el monte; y le 
rogaron que los dejase entrar en ellos; y les dio permiso. 
33 Y los demonios, salidos del hombre, entraron en los cerdos; y el hato se 
precipitó por un despeñadero al lago, y se ahogó. 
34 Y los que apacentaban los cerdos, cuando vieron lo que había 
acontecido, huyeron, y yendo dieron aviso en la ciudad y por los campos. 
35 Y salieron a ver lo que había sucedido; y vinieron a Jesús, y hallaron al 
hombre de quien habían salido los demonios, sentado a los pies de Jesús, 
vestido, y en su cabal juicio; y tuvieron miedo. 
 
41 Entonces vino un varón llamado Jairo, que era principal de la sinagoga, 
y postrándose a los pies de Jesús, le rogaba que entrase en su casa; 
42 porque tenía una hija única, como de doce años, que se estaba 
muriendo. Y mientras iba, la multitud le oprimía. 
43 Pero una mujer que padecía de flujo de sangre desde hacía doce años, 
y que había gastado en médicos todo cuanto tenía, y por ninguno había 
podido ser curada, 
44 se le acercó por detrás y tocó el borde de su manto; y al instante se 
detuvo el flujo de su sangre. 
45 Entonces Jesús dijo: ¿Quién es el que me ha tocado? Y negando 
todos, dijo Pedro y los que con él estaban: Maestro, la multitud te aprieta y 
oprime, y dices: ¿Quién es el que me ha tocado? 
46 Pero Jesús dijo: Alguien me ha tocado; porque yo he conocido que ha 
salido poder de mí. 
47 Entonces, cuando la mujer vio que no había quedado oculta, vino 
temblando, y postrándose a sus pies, le declaró delante de todo el pueblo 
por qué causa le había tocado, y cómo al instante había sido sanada. 
48 Y él le dijo: Hija, tu fe te ha salvado; ve en paz. 
49 Estaba hablando aún, cuando vino uno de casa del principal de la 
sinagoga a decirle: Tu hija ha muerto; no molestes más al Maestro. 



Sí Yo Hablase 177 

50 Oyéndolo Jesús, le respondió: No temas; cree solamente, y será salva. 
51 Entrando en la casa, no dejó entrar a nadie consigo, sino a Pedro, a 
Jacobo, a Juan, y al padre y a la madre de la niña. 
52 Y lloraban todos y hacían lamentación por ella. Pero él dijo: No lloréis; 
no está muerta, sino que duerme. 
53 Y se burlaban de él, sabiendo que estaba muerta. 
54 Mas él, tomándola de la mano, clamó diciendo: Muchacha, levántate. 
55 Entonces su espíritu volvió, e inmediatamente se levantó; y él mandó 
que se le diese de comer. 
56 Y sus padres estaban atónitos; pero Jesús les mandó que a nadie 
dijesen lo que había sucedido. 
 
Lucas 9:1-2, 6, 11 
1 Habiendo reunido a sus doce discípulos, les dio poder y autoridad sobre 
todos los demonios, y para sanar enfermedades. 
2 Y los envió a predicar el reino de Dios, y a sanar a los enfermos. 
 
6 Y saliendo, pasaban por todas las aldeas, anunciando el evangelio y 
sanando por todas partes. 
 
11 Y cuando la gente lo supo, le siguió; y él les recibió, y les hablaba del 
reino de Dios, y sanaba a los que necesitaban ser curados. 
 

*****división del libro en 9:44-45***** 
 
Lucas 9:44-45 
44 Haced que os penetren bien en los oídos estas palabras; porque 
acontecerá que el Hijo del Hombre será entregado en manos de hombres. 
45 Mas ellos no entendían estas palabras, pues les estaban veladas para 
que no las entendiesen; y temían preguntarle sobre esas palabras. 
 
Lucas 14:2-4 
2 Y he aquí estaba delante de él un hombre hidrópico. 
3 Entonces Jesús habló a los intérpretes de la ley y a los fariseos, 
diciendo: ¿Es lícito sanar en el día de reposo? 
4 Mas ellos callaron. Y él, tomándole, le sanó, y le despidió. 
 
Lucas 17:12-19 
12 Y al entrar en una aldea, le salieron al encuentro diez hombres 
leprosos, los cuales se pararon de lejos 
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13 y alzaron la voz, diciendo: ¡Jesús, Maestro, ten misericordia de 
nosotros! 
14 Cuando él los vio, les dijo: Id, mostraos a los sacerdotes. Y aconteció 
que mientras iban, fueron limpiados. 
15 Entonces uno de ellos, viendo que había sido sanado, volvió, 
glorificando a Dios a gran voz, 
16 y se postró rostro en tierra a sus pies, dándole gracias; y éste era 
samaritano. 
17 Respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fueron limpiados? Y 
los nueve, ¿dónde están? 
18 ¿No hubo quien volviese y diese gloria a Dios sino este extranjero? 
19 Y le dijo: Levántate, vete; tu fe te ha salvado. 
 
Lucas 18:35-43 
35 Aconteció que acercándose Jesús a Jericó, un ciego estaba sentado 
junto al camino mendigando; 
36 y al oír a la multitud que pasaba, preguntó qué era aquello. 
37 Y le dijeron que pasaba Jesús nazareno. 
38 Entonces dio voces, diciendo: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de 
mí! 
39 Y los que iban delante le reprendían para que callase; pero él clamaba 
mucho más: ¡Hijo de David, ten misericordia de mí! 
40 Jesús entonces, deteniéndose, mandó traerle a su presencia; y cuando 
llegó, le preguntó, 
41 diciendo: ¿Qué quieres que te haga? Y él dijo: Señor, que reciba la 
vista. 
42 Jesús le dijo: Recíbela, tu fe te ha salvado. 
43 Y luego vio, y le seguía, glorificando a Dios; y todo el pueblo, cuando 
vio aquello, dio alabanza a Dios. 
 
Lucas 22:50-51 
50 Y uno de ellos hirió a un siervo del sumo sacerdote, y le cortó la oreja 
derecha. 
51 Entonces respondiendo Jesús, dijo: Basta ya; dejad. Y tocando su 
oreja, le sanó. 
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4. Juan (Todos los pasajes de Juan dan énfasis a la 
obediencia a la Palabra de Cristo). 

 
Juan 4:46-54 
46 Vino, pues, Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido 
el agua en vino. Y había en Capernaum un oficial del rey, cuyo hijo estaba 
enfermo. 
47 Este, cuando oyó que Jesús había llegado de Judea a Galilea, vino a él 
y le rogó que descendiese y sanase a su hijo, que estaba a punto de morir. 
48 Entonces Jesús le dijo: Si no viereis señales y prodigios, no creeréis. 
49 El oficial del rey le dijo: Señor, desciende antes que mi hijo muera. 
50 Jesús le dijo: Ve, tu hijo vive. Y el hombre creyó la palabra que Jesús le 
dijo, y se fue. 
51 Cuando ya él descendía, sus siervos salieron a recibirle, y le dieron 
nuevas, diciendo: Tu hijo vive. 
52 Entonces él les preguntó a qué hora había comenzado a estar mejor. Y 
le dijeron: Ayer a las siete le dejó la fiebre. 
53 El padre entonces entendió que aquella era la hora en que Jesús le 
había dicho: Tu hijo vive; y creyó él con toda su casa. 
54 Esta segunda señal hizo Jesús, cuando fue de Judea a Galilea. 
 
Juan 5:1-9 
1 Después de estas cosas había una fiesta de los judíos, y subió Jesús a 
Jerusalén. 
2 Y hay en Jerusalén, cerca de la puerta de las ovejas, un estanque, 
llamado en hebreo Betesda, el cual tiene cinco pórticos. 
3 En éstos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos y paralíticos, que 
esperaban el movimiento del agua. 
4 Porque un ángel descendía de tiempo en tiempo al estanque, y agitaba 
el agua; y el que primero descendía al estanque después del movimiento 
del agua, quedaba sano de cualquier enfermedad que tuviese. 
5 Y había allí un hombre que hacía treinta y ocho años que estaba 
enfermo. 
6 Cuando Jesús lo vio acostado, y supo que llevaba ya mucho tiempo así, 
le dijo: ¿Quieres ser sano? 
7 Señor, le respondió el enfermo, no tengo quien me meta en el estanque 
cuando se agita el agua; y entre tanto que yo voy, otro desciende antes 
que yo. 
8 Jesús le dijo: Levántate, toma tu lecho, y anda. 
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9 Y al instante aquel hombre fue sanado, y tomó su lecho, y anduvo. Y era 
día de reposo aquel día. 
 
Juan 9:1-7 
1 Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento. 
2 Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus 
padres, para que haya nacido ciego? 
3 Respondió Jesús: No es que pecó éste, ni sus padres, sino para que las 
obras de Dios se manifiesten en él. 
4 Me es necesario hacer las obras del que me envió, entre tanto que el día 
dura; la noche viene, cuando nadie puede trabajar. 
5 Entre tanto que estoy en el mundo, luz soy del mundo. 
6 Dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, y untó con el lodo 
los ojos del ciego, 
7 y le dijo: Ve a lavarte en el estanque de Siloé (que traducido es, 
Enviado). Fue entonces, y se lavó, y regresó viendo. 
 
Juan 11:1-44 
1 Estaba entonces enfermo uno llamado Lázaro, de Betania, la aldea de 
María y de Marta su hermana. 
2 (María, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo, fue la que ungió al Señor 
con perfume, y le enjugó los pies con sus cabellos.) 
3 Enviaron, pues, las hermanas para decir a Jesús: Señor, he aquí el que 
amas está enfermo. 
4 Oyéndolo Jesús, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, sino para la 
gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella. 
5 Y amaba Jesús a Marta, a su hermana y a Lázaro. 
6 Cuando oyó, pues, que estaba enfermo, se quedó dos días más en el 
lugar donde estaba. 
7 Luego, después de esto, dijo a los discípulos: Vamos a Judea otra vez. 
8 Le dijeron los discípulos: Rabí, ahora procuraban los judíos apedrearte, 
¿y otra vez vas allá? 
9 Respondió Jesús: ¿No tiene el día doce horas? El que anda de día, no 
tropieza, porque ve la luz de este mundo; 
10 pero el que anda de noche, tropieza, porque no hay luz en él. 
11 Dicho esto, les dijo después: Nuestro amigo Lázaro duerme; mas voy 
para despertarle. 
12 Dijeron entonces sus discípulos: Señor, si duerme, sanará. 
13 Pero Jesús decía esto de la muerte de Lázaro; y ellos pensaron que 
hablaba del reposar del sueño. 
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14 Entonces Jesús les dijo claramente: Lázaro ha muerto; 
15 y me alegro por vosotros, de no haber estado allí, para que creáis; mas 
vamos a él. 
16 Dijo entonces Tomás, llamado Dídimo, a sus condiscípulos: Vamos 
también nosotros, para que muramos con él. 
17 Vino, pues, Jesús, y halló que hacía ya cuatro días que Lázaro estaba 
en el sepulcro. 
18 Betania estaba cerca de Jerusalén, como a quince estadios; 
19 y muchos de los judíos habían venido a Marta y a María, para 
consolarlas por su hermano. 
20 Entonces Marta, cuando oyó que Jesús venía, salió a encontrarle; pero 
María se quedó en casa. 
21 Y Marta dijo a Jesús: Señor, si hubieses estado aquí, mi hermano no 
habría muerto. 
22 Mas también sé ahora que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo dará. 
23 Jesús le dijo: Tu hermano resucitará. 
24 Marta le dijo: Yo sé que resucitará en la resurrección, en el día postrero. 
25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá. 
26 Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees 
esto? 
27 Le dijo: Sí, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, 
que has venido al mundo. 
28 Habiendo dicho esto, fue y llamó a María su hermana, diciéndole en 
secreto: El Maestro está aquí y te llama. 
29 Ella, cuando lo oyó, se levantó de prisa y vino a él. 
30 Jesús todavía no había entrado en la aldea, sino que estaba en el lugar 
donde Marta le había encontrado. 
31 Entonces los judíos que estaban en casa con ella y la consolaban, 
cuando vieron que María se había levantado de prisa y había salido, la 
siguieron, diciendo: Va al sepulcro a llorar allí. 
32 María, cuando llegó a donde estaba Jesús, al verle, se postró a sus 
pies, diciéndole: Señor, si hubieses estado aquí, no habría muerto mi 
hermano. 
33 Jesús entonces, al verla llorando, y a los judíos que la acompañaban, 
también llorando, se estremeció en espíritu y se conmovió, 
34 y dijo: ¿Dónde le pusisteis? Le dijeron: Señor, ven y ve. 
35 Jesús lloró. 
36 Dijeron entonces los judíos: Mirad cómo le amaba. 
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37 Y algunos de ellos dijeron: ¿No podía éste, que abrió los ojos al ciego, 
haber hecho también que Lázaro no muriera? 
38 Jesús, profundamente conmovido otra vez, vino al sepulcro. Era una 
cueva, y tenía una piedra puesta encima. 
39 Dijo Jesús: Quitad la piedra. Marta, la hermana del que había muerto, le 
dijo: Señor, hiede ya, porque es de cuatro días. 
40 Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? 
41 Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y 
Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por haberme 
oído. 
42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa de la multitud 
que está alrededor, para que crean que tú me has enviado. 
43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera! 
44 Y el que había muerto salió, atadas las manos y los pies con vendas, y 
el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: Desatadle, y dejadle ir. 
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Capítulo 8 –Enfermedad y Sanidad en 
las Epístolas 

 
VIII. El punto de vista de las Epístolas en cuanto a enfermedad y 

sanidad. 
A. Repaso de las razones por enfermedad y muerte en el 

mundo (de  VII C). 
B. Pasajes que hablan de enfermedad en general en las 

Epístolas. 
1. II Corintios 12:7-10 (comparar con I Corintios 1:27-29; 

2:3-4; Gálatas 4:14-15; 6:11) 
 
II Corintios 12:7-10 
7 Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltase 
desmedidamente, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de 
Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera; 
8 respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor, que lo quite de mí. 
9 Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la 
debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis 
debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. 
10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, 
en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, 
entonces soy fuerte. 
 
I Corintios 1:27-29 
27 sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los 
sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; 
28 y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para 
deshacer lo que es, 
29 a fin de que nadie se jacte en su presencia. 
 
I Corintios 2:3-4 
3 Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor; 
4 y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de 
humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder, 
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Gálatas 4:14-15 
14 y no me despreciasteis ni desechasteis por la prueba que tenía en mi 
cuerpo, antes bien me recibisteis como a un ángel de Dios, como a Cristo 
Jesús. 
15 ¿Dónde, pues, está esa satisfacción que experimentabais? Porque os 
doy testimonio de que si hubieseis podido, os hubierais sacado vuestros 
propios ojos para dármelos. 
 
Gálatas 6:11 
Mirad con cuán grandes letras os escribo de mi propia mano. 
 

2. Filipenses 2:25-30. 
 
Filipenses 2:25-30 
25 Mas tuve por necesario enviaros a Epafrodito, mi hermano y 
colaborador y compañero de milicia, vuestro mensajero, y ministrador de 
mis necesidades; 
26 porque él tenía gran deseo de veros a todos vosotros, y gravemente se 
angustió porque habíais oído que había enfermado. 
27 Pues en verdad estuvo enfermo, a punto de morir; pero Dios tuvo 
misericordia de él, y no solamente de él, sino también de mí, para que yo 
no tuviese tristeza sobre tristeza. 
28 Así que le envío con mayor solicitud, para que al verle de nuevo, os 
gocéis, y yo esté con menos tristeza. 
29 Recibidle, pues, en el Señor, con todo gozo, y tened en estima a los 
que son como él; 
30 porque por la obra de Cristo estuvo próximo a la muerte, exponiendo su 
vida para suplir lo que faltaba en vuestro servicio por mí. 
 

3. II Timoteo 4:20. 
 
II Timoteo 4:20 
Erasto se quedó en Corinto, y a Trófimo dejé en Mileto enfermo. 
 

4. III Juan 2. 
 
III Juan 2 
Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas 
salud, así como prospera tu alma. 
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5. I Timoteo 5:23 (Lucas 10:30-37: II Macabeos 15:39) 
 
I Timoteo 5:23 
Ya no bebas agua, sino usa de un poco de vino por causa de tu estómago 
y de tus frecuentes enfermedades. 
 
Lucas 10:30-37 
30 Respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó, 
y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se 
fueron, dejándole medio muerto. 
31 Aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino, y viéndole, 
pasó de largo. 
32 Asimismo un levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, pasó de 
largo. 
33 Pero un samaritano, que iba de camino, vino cerca de él, y viéndole, fue 
movido a misericordia; 
34 y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y 
poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él. 
35 Otro día al partir, sacó dos denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: 
Cuídamele; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando regrese. 
36 ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó 
en manos de los ladrones? 
37 Él dijo: El que usó de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: Ve, y 
haz tú lo mismo. 
 
II Macabeos 15:39 
Como el beber vino solo o sola agua es dañoso, y en cambio, el vino 
mezclado con agua es agradable y de un gusto delicioso, igualmente la 
disposición grata del relato encanta los oídos de los que dan en leer la 
obra. Y aquí pongamos fin. 
 

C. Citas que tratan con sanidad en las epístolas. 
1. En relación al don de sanidad. 

 
I Corintios 12:9, 28, 30 
9 a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el 
mismo Espíritu. 
 
28 Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego 
profetas, lo tercero maestros, luego los que hacen milagros, después los 
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que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de 
lenguas. 
 
30 ¿Tienen todos dones de sanidad? ¿hablan todos lenguas? ¿interpretan 
todos? 
 

2. En relación a disciplina en la iglesia. 
a. Santiago 5:13-20 con I Corintios 5:5, 13; 11:30-

31; II Corintios 2:6-10. 
 
Santiago 5:13-20 
13 ¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. ¿Está alguno 
alegre? Cante alabanzas. 
14 ¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la 
iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. 
15 Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si 
hubiere cometido pecados, le serán perdonados. 
16 Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para 
que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho. 
17 Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y oró 
fervientemente para que no lloviese, y no llovió sobre la tierra por tres años 
y seis meses. 
18 Y otra vez oró, y el cielo dio lluvia, y la tierra produjo su fruto. 
19 Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha extraviado de la verdad, y 
alguno le hace volver, 
20 sepa que el que haga volver al pecador del error de su camino, salvará 
de muerte un alma, y cubrirá multitud de pecados. 
 
I Corintios 5:5, 13 
5 el tal sea entregado a Satanás para destrucción de la carne, a fin de que 
el espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús. 
 
13 Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quitad, pues, a ese 
perverso de entre vosotros. 
 
I Corintios 11:30-31 
30 Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y 
muchos duermen. 
31 Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos 
juzgados; 
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II Corintios 2:6-10. 
6 Le basta a tal persona esta reprensión hecha por muchos; 
7 así que, al contrario, vosotros más bien debéis perdonarle y consolarle, 
para que no sea consumido de demasiada tristeza. 
8 Por lo cual os ruego que confirméis el amor para con él. 
9 Porque también para este fin os escribí, para tener la prueba de si 
vosotros sois obedientes en todo. 
10 Y al que vosotros perdonáis, yo también; porque también yo lo que he 
perdonado, si algo he perdonado, por vosotros lo he hecho en presencia 
de Cristo, 
 

b. I Juan 5:16-17. 
 
I Juan 5:16-17 
16 Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea de muerte, 
pedirá, y Dios le dará vida; esto es para los que cometen pecado que no 
sea de muerte. Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo que se pida. 
17 Toda injusticia es pecado; pero hay pecado no de muerte. 
 

D. Citas que comúnmente son mal interpretadas. 
1. Isaías 53:4 con Mateo 8:16-17. 

 
Isaías 53:4 
Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y 
nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 
 
Mateo 8:16-17. 
16 Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos endemoniados; y con la 
palabra echó fuera a los demonios, y sanó a todos los enfermos; 
17 para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El 
mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolencias. 
 

2. Isaías 53:5 con I Pedro 2:24. 
 
Isaías 53:5 
Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el 
castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros 
curados. 
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I Pedro 2:24 
quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para 
que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por 
cuya herida fuisteis sanados. 
 

3. Éxodo 15:26. 
 
Éxodo 15:26 
y dijo: Si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo recto 
delante de sus ojos, y dieres oído a sus mandamientos, y guardares todos 
sus estatutos, ninguna enfermedad de las que envié a los egipcios te 
enviaré a ti; porque yo soy Jehová tu sanador. 
 

4. Juan 14:12/I Timoteo 1:15; [Lucas 5:31-32; I Corintios 
15:6; Juan 13:2; 14:10, 13-20]. 

 
Juan 14:12 
De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él 
las hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre. 
 
I Timoteo 1:15 
Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al 
mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero. 
 
Lucas 5:31-32 
31 Respondiendo Jesús, les dijo: Los que están sanos no tienen necesidad 
de médico, sino los enfermos. 
32 No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento. 
 
I Corintios 15:6 
Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales 
muchos viven aún, y otros ya duermen. 
 
Juan 13:2 
Y cuando cenaban, como el diablo ya había puesto en el corazón de Judas 
Iscariote, hijo de Simón, que le entregase, 
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Juan 14:10, 13-20 
10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que 
yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora 
en mí, él hace las obras. 
 
13 Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo. 
14 Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré. 
15 Si me amáis, guardad mis mandamientos. 
16 Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con 
vosotros para siempre: 
17 el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le 
ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y 
estará en vosotros. 
18 No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. 
19 Todavía un poco, y el mundo no me verá más; pero vosotros me veréis; 
porque yo vivo, vosotros también viviréis. 
20 En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros 
en mí, y yo en vosotros. 
 

5. Hebreos 13:8/Juan 1:3; Génesis 2:1-2; Mateo 24:35; I 
Juan 4:8. 

 
Hebreos 13:8 
Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. 
 
Juan 1:3 
Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido 
hecho, fue hecho. 
 
Génesis 2:1-2 
1 Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. 
2 Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo 
de toda la obra que hizo. 
 
Mateo 24:35 
El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 
 
I Juan 4:8 
El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. 
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E. Conclusión. 
1. La creación fue sujetado a enfermedad y muerte 

como resultado del pecado de Adán y Eva. 
2. Algún día Dios va a redimir el cuerpo, pero mientras 

tanto vivimos por esperanza. 
 
Romanos 8:18-21 
18 Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son 
comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. 
19 Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la 
manifestación de los hijos de Dios. 
20 Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, 
sino por causa del que la sujetó en esperanza; 
21 porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de 
corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 
 

3. Por su puesto Dios hoy puede sanar, y a veces sana, 
pero la sanidad por la imposición de las manos ha 
pasado. 

4. La manera en que los apóstoles sanaron era señal de 
autoridad apostólica. Tal autoridad se terminó.  
Solamente ellos la tuvieron. 

5. Tenemos promesas en cuanto a sanidades si la 
enfermedad vino como resultado de disciplina, si el 
miembro que fue disciplinado confiesa su pecado. 

6. En medio de las aflicciones y sufrimiento en este 
mundo, Cristo prometió nunca dejarnos ni jamás 
desampararnos. 
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Capítulo 9 – Un Estudio de I Corintios, 
Capítulos Doce y Trece 

 
IX. Un estudio de I Corintios, capítulos doce y trece. 

A. La fundación de la iglesia de Corinto. 
 
Hechos 18:1-16 
1 Después de estas cosas, Pablo salió de Atenas y fue a Corinto. 
2 Y halló a un judío llamado Aquila, natural del Ponto, recién venido de 
Italia con Priscila su mujer, por cuanto Claudio había mandado que todos 
los judíos saliesen de Roma. Fue a ellos, 
3 y como era del mismo oficio, se quedó con ellos, y trabajaban juntos, 
pues el oficio de ellos era hacer tiendas. 
4 Y discutía en la sinagoga todos los días de reposo, y persuadía a judíos 
y a griegos. 
5 Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo estaba 
entregado por entero a la predicación de la palabra, testificando a los 
judíos que Jesús era el Cristo. 
6 Pero oponiéndose y blasfemando éstos, les dijo, sacudiéndose los 
vestidos: Vuestra sangre sea sobre vuestra propia cabeza; yo, limpio; 
desde ahora me iré a los gentiles. 
7 Y saliendo de allí, se fue a la casa de uno llamado Justo, temeroso de 
Dios, la cual estaba junto a la sinagoga. 
8 Y Crispo, el principal de la sinagoga, creyó en el Señor con toda su casa; 
y muchos de los corintios, oyendo, creían y eran bautizados. 
9 Entonces el Señor dijo a Pablo en visión de noche: No temas, sino habla, 
y no calles; 
10 porque yo estoy contigo, y ninguno pondrá sobre ti la mano para 
hacerte mal, porque yo tengo mucho pueblo en esta ciudad. 
11 Y se detuvo allí un año y seis meses, enseñándoles la palabra de Dios. 
12 Pero siendo Galión procónsul de Acaya, los judíos se levantaron de 
común acuerdo contra Pablo, y le llevaron al tribunal, 
13 diciendo: Este persuade a los hombres a honrar a Dios contra la ley. 
14 Y al comenzar Pablo a hablar, Galión dijo a los judíos: Si fuera algún 
agravio o algún crimen enorme, oh judíos, conforme a derecho yo os 
toleraría. 
15 Pero si son cuestiones de palabras, y de nombres, y de vuestra ley, 
vedlo vosotros; porque yo no quiero ser juez de estas cosas. 
16 Y los echó del tribunal. 
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Hechos 6:1 
En aquellos días, como creciera el número de los discípulos, hubo 
murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de 
aquéllos eran desatendidas en la distribución diaria. 
 
Hechos 10:1, 44 
1 Había en Cesarea un hombre llamado Cornelio, centurión de la 
compañía llamada la Italiana, 
 
44 Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó 
sobre todos los que oían el discurso. 
 
Hechos 15:7 
Y después de mucha discusión, Pedro se levantó y les dijo: Varones 
hermanos, vosotros sabéis cómo ya hace algún tiempo que Dios escogió 
que los gentiles oyesen por mi boca la palabra del evangelio y creyesen. 
 

B. Las divisiones que existieron en la iglesia. 
 
I Corintios 1:12 
Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo; y yo de 
Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo. 
 

1. Pablo – gentiles. 
 
Gálatas 2:7 
Antes por el contrario, como vieron que me había sido encomendado el 
evangelio de la incircuncisión, como a Pedro el de la circuncisión 
 

2. Pedro – judíos de Israel. 
 
Gálatas 2:7 
Antes por el contrario, como vieron que me había sido encomendado el 
evangelio de la incircuncisión, como a Pedro el de la circuncisión 
 

3. Apolos – griegos/judíos de la dispersión. 
 
Hechos 18:24 
Llegó entonces a Efeso un judío llamado Apolos, natural de Alejandría, 
varón elocuente, poderoso en las Escrituras. 
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C. Sabiduría para creyentes gentiles. 
 
I Corintios 12:1-3 
1 No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales. 
2 Sabéis que cuando erais gentiles, se os extraviaba llevándoos, como se 
os llevaba, a los ídolos mudos. 
3 Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios 
llama anatema a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el 
Espíritu Santo. 
 
I Corintios 3:3 
porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, contiendas 
y disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres? 
 
I Corintios 4:7 
Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes que no hayas recibido? Y si lo 
recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido? 
 
I Corintios 7:17-20 
17 Pero cada uno como el Señor le repartió, y como Dios llamó a cada 
uno, así haga; esto ordeno en todas las iglesias. 
18 ¿Fue llamado alguno siendo circunciso? Quédese circunciso. ¿Fue 
llamado alguno siendo incircunciso? No se circuncide. 
19 La circuncisión nada es, y la incircuncisión nada es, sino el guardar los 
mandamientos de Dios. 
20 Cada uno en el estado en que fue llamado, en él se quede. 
 
I Corintios 1:22 
Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; 
 

D. Las siete sabidurías. 
1. La prueba de doctrina. 

 
I Corintios 12:3 
Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama 
anatema a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu 
Santo. 
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Deuteronomio 12:32-13:5 
32 Cuidarás de hacer todo lo que yo te mando; no añadirás a ello, ni de 
ello quitarás. 
1 Cuando se levantare en medio de ti profeta, o soñador de sueños, y te 
anunciare señal o prodigios, 
2 y si se cumpliere la señal o prodigio que él te anunció, diciendo: Vamos 
en pos de dioses ajenos, que no conociste, y sirvámosles; 
3 no darás oído a las palabras de tal profeta, ni al tal soñador de sueños; 
porque Jehová vuestro Dios os está probando, para saber si amáis a 
Jehová vuestro Dios con todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma. 
4 En pos de Jehová vuestro Dios andaréis; a él temeréis, guardaréis sus 
mandamientos y escucharéis su voz, a él serviréis, y a él seguiréis. 
5 Tal profeta o soñador de sueños ha de ser muerto, por cuanto aconsejó 
rebelión contra Jehová vuestro Dios que te sacó de tierra de Egipto y te 
rescató de casa de servidumbre, y trató de apartarte del camino por el cual 
Jehová tu Dios te mandó que anduvieses; y así quitarás el mal de en 
medio de ti. 
 
I Juan 4:1-3 
1 Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de 
Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. 
2 En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que 
Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; 
3 y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es 
de Dios; y este es el espíritu del anticristo, el cual vosotros habéis oído que 
viene, y que ahora ya está en el mundo. 
 

2. La obra de la Trinidad en la iglesia: 
 
I Corintios 12:4-6 
4 Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. 
5 Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. 
6 Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en 
todos, es el mismo. 
 

a. El Espíritu de Dios. 
 
I Corintios 12:4, 8-10 
4 Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. 
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8 Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, 
palabra de ciencia según el mismo Espíritu; 
9 a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el 
mismo Espíritu. 
10 A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de 
espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, interpretación de 
lenguas. 
 

b. El Hijo de Dios. 
 
I Corintios 12:5 
Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. 
 
Efesios 4:11-12 
11 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros, pastores y maestros, 
12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo, 
 
Efesios 2:20 
edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la 
principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 
 

c. Dios el Padre. 
 
I Corintios 12:6 
Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en 
todos, es el mismo. 
 
Romanos 12:3-8 
3 Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre 
vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino 
que piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios 
repartió a cada uno. 
4 Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero 
no todos los miembros tienen la misma función, 
5 así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos 
miembros los unos de los otros. 
6 De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es 
dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; 
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7 o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; 
8 el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que 
preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría. 
 
I Pedro 4:10-11 
10 Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como 
buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 
11 Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno 
ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo sea 
Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el imperio por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 

3. La decisión es del Espíritu Santo, no de nosotros. 
 
I Corintios 12:11 
Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a 
cada uno en particular como él quiere. 
 

4. Hay dones visibles e invisibles. 
 
I Corintios 12:12-27 
12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero 
todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así 
también Cristo. 
13 Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean 
judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un 
mismo Espíritu. 
14 Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. 
15 Si dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no 
será del cuerpo? 
16 Y si dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no 
será del cuerpo? 
17 Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, 
¿dónde estaría el olfato? 
18 Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el 
cuerpo, como él quiso. 
19 Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 
20 Pero ahora son muchos los miembros, pero el cuerpo es uno solo. 
21 Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a 
los pies: No tengo necesidad de vosotros. 
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22 Antes bien los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son los 
más necesarios; 
23 y a aquellos del cuerpo que nos parecen menos dignos, a éstos 
vestimos más dignamente; y los que en nosotros son menos decorosos, se 
tratan con más decoro. 
24 Porque los que en nosotros son más decorosos, no tienen necesidad; 
pero Dios ordenó el cuerpo, dando más abundante honor al que le faltaba, 
25 para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros 
todos se preocupen los unos por los otros. 
26 De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen 
con él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan. 
27 Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en 
particular. 
 

5. El orden de los dones. 
 
I Corintios 12:28-31, 11 
28 Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego 
profetas, lo tercero maestros, luego los que hacen milagros, después los 
que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de 
lenguas. 
29 ¿Son todos apóstoles? ¿son todos profetas? ¿todos maestros? ¿hacen 
todos milagros? 
30 ¿Tienen todos dones de sanidad? ¿hablan todos lenguas? ¿interpretan 
todos? 
31 Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo os muestro un camino aun 
más excelente. 
 
11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a 
cada uno en particular como él quiere. 
 

6. La naturaleza de los dones comparada con la 
naturaleza de amor. 

 
I Corintios 13:1-3 
1 Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a 
ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe. 
2 Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si 
tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo 
amor, nada soy. 
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3 Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si 
entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me 
sirve. 
 
I Corintios 3:3 
porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, contiendas 
y disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres? 
 
I Corintios 4:7 
Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes que no hayas recibido? Y si lo 
recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido? 
 
I Corintios 5:2 
Y vosotros estáis envanecidos. ¿No debierais más bien haberos 
lamentado, para que fuese quitado de en medio de vosotros el que 
cometió tal acción? 
 

a. Amor es permanente. 
 
I Corintios 13:4-8a 
4 El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es 
jactancioso, no se envanece; 
5 no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; 
6 no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. 
7 Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 
8a El amor nunca deja de ser; . . . 
 

b. Dones son temporarios. 
 
I Corintios 13:8b 
8b . . . pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia 
acabará. 
 

7. Cuando se terminó la Biblia, los dones terminaron. 
 
I Corintios 13:8b-13 
8b . . . pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia 
acabará. 
9 Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; 
10 mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. 
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11 Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba 
como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. 
12 Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a 
cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. 
13 Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el 
mayor de ellos es el amor. 
 
I Corintios 14:37 
Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo son 
mandamientos del Señor. 
 

a. Ilustración del niño madurando. 
 
I Corintios 13:11 
Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba 
como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. 
 

b. Ilustración del espejo oscuro. 
 
I Corintios 13:12 
Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a 
cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. 
 
II Corintios 3:14-15, 18 
14 Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque hasta el día de hoy, 
cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el 
cual por Cristo es quitado. 
15 Y aun hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está puesto 
sobre el corazón de ellos. 
 
18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un 
espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la 
misma imagen, como por el Espíritu del Señor. 
 
Santiago 1:22-25 
22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, 
engañándoos a vosotros mismos. 
23 Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de ella, éste es 
semejante al hombre que considera en un espejo su rostro natural. 
24 Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo era. 
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25 Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y 
persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste 
será bienaventurado en lo que hace. 
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Capítulo 10 – Un Estudio de I Corintios, 
Capítulo Catorce 

 
X. Un estudio de I Corintios capítulo catorce. 

A. Tema general: la reunión corporal de la iglesia hecho 
decentemente y con orden en el uso de los dones 
espirituales. 

 
I Corintios 14:23, 40 
23 Si, pues, toda la iglesia se reúne en un solo lugar, y todos hablan en 
lenguas, y entran indoctos o incrédulos, ¿no dirán que estáis locos? 
 
40 pero hágase todo decentemente y con orden. 
 

1. “os”, “vosotros” o “hermanos” (plural) fue usado. 
 
I Corintios 14:1, 5, 6, 9, 12, 20, 26, 29, 31, 34, 36, 39 
1 Seguid el amor; y procurad los dones espirituales, pero sobre todo que 
profeticéis. 
 
5 Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas, pero más que 
profetizaseis; porque mayor es el que profetiza que el que habla en 
lenguas, a no ser que las interprete para que la iglesia reciba edificación. 
 
6 Ahora pues, hermanos, si yo voy a vosotros hablando en lenguas, ¿qué 
os aprovechará, si no os hablare con revelación, o con ciencia, o con 
profecía, o con doctrina? 
 
9 Así también vosotros, si por la lengua no diereis palabra bien 
comprensible, ¿cómo se entenderá lo que decís? Porque hablaréis al aire. 
 
12 Así también vosotros; pues que anheláis dones espirituales, procurad 
abundar en ellos para edificación de la iglesia. 
 
20 Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en la 
malicia, pero maduros en el modo de pensar. 
 



Un Estudio de I Corintios, Capítulo Catorce 202 

26 ¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros 
tiene salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene 
interpretación. Hágase todo para edificación. 
 
29 Asimismo, los profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen. 
 
31 Porque podéis profetizar todos uno por uno, para que todos aprendan, y 
todos sean exhortados. 
 
34 vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es 
permitido hablar, sino que estén sujetas, como también la ley lo dice. 
 
36 ¿Acaso ha salido de vosotros la palabra de Dios, o sólo a vosotros ha 
llegado? 
 
39 Así que, hermanos, procurad profetizar, y no impidáis el hablar lenguas; 
 

2. “Iglesia” fue usada. 
 
I Corintios 14:4-5, 12, 19, 23, 28, 33-35 
4 El que habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica; pero el que 
profetiza, edifica a la iglesia. 
5 Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas, pero más que 
profetizaseis; porque mayor es el que profetiza que el que habla en 
lenguas, a no ser que las interprete para que la iglesia reciba edificación. 
 
12 Así también vosotros; pues que anheláis dones espirituales, procurad 
abundar en ellos para edificación de la iglesia. 
 
19 pero en la iglesia prefiero hablar cinco palabras con mi entendimiento, 
para enseñar también a otros, que diez mil palabras en lengua 
desconocida. 
 
23 Si, pues, toda la iglesia se reúne en un solo lugar, y todos hablan en 
lenguas, y entran indoctos o incrédulos, ¿no dirán que estáis locos? 
 
28 Y si no hay intérprete, calle en la iglesia, y hable para sí mismo y para 
Dios. 
 



Sí Yo Hablase 203 

33 pues Dios no es Dios de confusión, sino de paz. Como en todas las 
iglesias de los santos, 
34 vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es 
permitido hablar, sino que estén sujetas, como también la ley lo dice. 
35 Y si quieren aprender algo, pregunten en casa a sus maridos; porque 
es indecoroso que una mujer hable en la congregación. 
 

B. Siete temas para la reunión decente y con orden para la 
iglesia usando los dones espirituales. 
1. Prioridades para la reunión de la iglesia. 

 
I Corintios 14:1-5 
1 Seguid el amor; y procurad los dones espirituales, pero sobre todo que 
profeticéis. 
2 Porque el que habla en lenguas no habla a los hombres, sino a Dios; 
pues nadie le entiende, aunque por el Espíritu habla misterios. 
3 Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y 
consolación. 
4 El que habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica; pero el que 
profetiza, edifica a la iglesia. 
5 Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas, pero más que 
profetizaseis; porque mayor es el que profetiza que el que habla en 
lenguas, a no ser que las interprete para que la iglesia reciba edificación. 
 

2. Ilustración del valor de las señales. 
 
I Corintios 14:6-11 
6 Ahora pues, hermanos, si yo voy a vosotros hablando en lenguas, ¿qué 
os aprovechará, si no os hablare con revelación, o con ciencia, o con 
profecía, o con doctrina? 
7 Ciertamente las cosas inanimadas que producen sonidos, como la flauta 
o la cítara, si no dieren distinción de voces, ¿cómo se sabrá lo que se toca 
con la flauta o con la cítara? 
8 Y si la trompeta diere sonido incierto, ¿quién se preparará para la 
batalla? 
9 Así también vosotros, si por la lengua no diereis palabra bien 
comprensible, ¿cómo se entenderá lo que decís? Porque hablaréis al aire. 
10 Tantas clases de idiomas hay, seguramente, en el mundo, y ninguno de 
ellos carece de significado. 
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11 Pero si yo ignoro el valor de las palabras, seré como extranjero para el 
que habla, y el que habla será como extranjero para mí. 
 

3. Hay que buscar la edificación. 
 
I Corintios 14:12-19 
12 Así también vosotros; pues que anheláis dones espirituales, procurad 
abundar en ellos para edificación de la iglesia. 
13 Por lo cual, el que habla en lengua extraña, pida en oración poder 
interpretarla. 
14 Porque si yo oro en lengua desconocida, mi espíritu ora, pero mi 
entendimiento queda sin fruto. 
15 ¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el 
entendimiento; cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el 
entendimiento. 
16 Porque si bendices sólo con el espíritu, el que ocupa lugar de simple 
oyente, ¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que 
has dicho. 
17 Porque tú, a la verdad, bien das gracias; pero el otro no es edificado. 
18 Doy gracias a Dios que hablo en lenguas más que todos vosotros; 
19 pero en la iglesia prefiero hablar cinco palabras con mi entendimiento, 
para enseñar también a otros, que diez mil palabras en lengua 
desconocida. 
 

4. El propósito de lenguas. 
 
I Corintios 14:20-25 
20 Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en la 
malicia, pero maduros en el modo de pensar. 
21 En la ley está escrito: En otras lenguas y con otros labios hablaré a este 
pueblo; y ni aun así me oirán, dice el Señor. 
22 Así que, las lenguas son por señal, no a los creyentes, sino a los 
incrédulos; pero la profecía, no a los incrédulos, sino a los creyentes. 
23 Si, pues, toda la iglesia se reúne en un solo lugar, y todos hablan en 
lenguas, y entran indoctos o incrédulos, ¿no dirán que estáis locos? 
24 Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por todos es 
convencido, por todos es juzgado; 
25 lo oculto de su corazón se hace manifiesto; y así, postrándose sobre el 
rostro, adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre 
vosotros. 
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Deuteronomio 28:45-51 
45 Y vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te perseguirán, y te 
alcanzarán hasta que perezcas; por cuanto no habrás atendido a la voz de 
Jehová tu Dios, para guardar sus mandamientos y sus estatutos, que él te 
mandó; 
46 y serán en ti por señal y por maravilla, y en tu descendencia para 
siempre. 
47 Por cuanto no serviste a Jehová tu Dios con alegría y con gozo de 
corazón, por la abundancia de todas las cosas, 
48 servirás, por tanto, a tus enemigos que enviare Jehová contra ti, con 
hambre y con sed y con desnudez, y con falta de todas las cosas; y él 
pondrá yugo de hierro sobre tu cuello, hasta destruirte. 
49 Jehová traerá contra ti una nación de lejos, del extremo de la tierra, que 
vuele como águila, nación cuya lengua no entiendas; 
50 gente fiera de rostro, que no tendrá respeto al anciano, ni perdonará al 
niño; 
51 y comerá el fruto de tu bestia y el fruto de tu tierra, hasta que perezcas; 
y no te dejará grano, ni mosto, ni aceite, ni la cría de tus vacas, ni los 
rebaños de tus ovejas, hasta destruirte. 
 
Isaías 28:7-13 
7 Pero también éstos erraron con el vino, y con sidra se entontecieron; el 
sacerdote y el profeta erraron con sidra, fueron trastornados por el vino; se 
aturdieron con la sidra, erraron en la visión, tropezaron en el juicio. 
8 Porque toda mesa está llena de vómito y suciedad, hasta no haber lugar 
limpio. 
9 ¿A quién se enseñará ciencia, o a quién se hará entender doctrina? ¿A 
los destetados? ¿a los arrancados de los pechos? 
10 Porque mandamiento tras mandamiento, mandato sobre mandato, 
renglón tras renglón, línea sobre línea, un poquito allí, otro poquito allá; 
11 porque en lengua de tartamudos, y en extraña lengua hablará a este 
pueblo, 
12 a los cuales él dijo: Este es el reposo; dad reposo al cansado; y este es 
el refrigerio; mas no quisieron oír. 
13 La palabra, pues, de Jehová les será mandamiento tras mandamiento, 
mandato sobre mandato, renglón tras renglón, línea sobre línea, un 
poquito allí, otro poquito allá; hasta que vayan y caigan de espaldas, y 
sean quebrantados, enlazados y presos. 
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Génesis 11:1-8 
1 Tenía entonces toda la tierra una sola lengua y unas mismas palabras. 
2 Y aconteció que cuando salieron de oriente, hallaron una llanura en la 
tierra de Sinar, y se establecieron allí. 
3 Y se dijeron unos a otros: Vamos, hagamos ladrillo y cozámoslo con 
fuego. Y les sirvió el ladrillo en lugar de piedra, y el asfalto en lugar de 
mezcla. 
4 Y dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide 
llegue al cielo; y hagámonos un nombre, por si fuéremos esparcidos sobre 
la faz de toda la tierra. 
5 Y descendió Jehová para ver la ciudad y la torre que edificaban los hijos 
de los hombres. 
6 Y dijo Jehová: He aquí el pueblo es uno, y todos éstos tienen un solo 
lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les hará desistir ahora de lo 
que han pensado hacer. 
7 Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua, para que 
ninguno entienda el habla de su compañero. 
8 Así los esparció Jehová desde allí sobre la faz de toda la tierra, y dejaron 
de edificar la ciudad. 
 
Hechos 2:1-42 
1 Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 
2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que 
soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 
3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose 
sobre cada uno de ellos. 
4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen. 
5 Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las 
naciones bajo el cielo. 
6 Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque 
cada uno les oía hablar en su propia lengua. 
7 Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos 
todos estos que hablan? 
8 ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en 
la que hemos nacido? 
9 Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en Mesopotamia, en 
Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, 
10 en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de Africa más allá de 
Cirene, y romanos aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, 
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11 cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas 
de Dios. 
12 Y estaban todos atónitos y perplejos, diciéndose unos a otros: ¿Qué 
quiere decir esto? 
13 Mas otros, burlándose, decían: Están llenos de mosto. 
14 Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les 
habló diciendo: Varones judíos, y todos los que habitáis en Jerusalén, esto 
os sea notorio, y oíd mis palabras. 
15 Porque éstos no están ebrios, como vosotros suponéis, puesto que es 
la hora tercera del día. 
16 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 
17 Y en los postreros días, dice Dios, Derramaré de mi Espíritu sobre toda 
carne, Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; Vuestros jóvenes 
verán visiones, Y vuestros ancianos soñarán sueños; 
18 Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días 
Derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. 
19 Y daré prodigios arriba en el cielo, Y señales abajo en la tierra, Sangre 
y fuego y vapor de humo; 
20 El sol se convertirá en tinieblas, Y la luna en sangre, Antes que venga 
el día del Señor, Grande y manifiesto; 
21 Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 
22 Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado 
por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios 
hizo entre vosotros por medio de él, como vosotros mismos sabéis; 
23 a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento 
de Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándole; 
24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era 
imposible que fuese retenido por ella. 
25 Porque David dice de él: Veía al Señor siempre delante de mí; Porque 
está a mi diestra, no seré conmovido. 
26 Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, Y aun mi carne 
descansará en esperanza; 
27 Porque no dejarás mi alma en el Hades, Ni permitirás que tu Santo vea 
corrupción. 
28 Me hiciste conocer los caminos de la vida; Me llenarás de gozo con tu 
presencia. 
29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, 
que murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de 
hoy. 
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30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado 
que de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para 
que se sentase en su trono, 
31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue 
dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción. 
32 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. 
33 Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre 
la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís. 
34 Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: Dijo el Señor a 
mi Señor: Siéntate a mi diestra, 
35 Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. 
36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a 
quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo. 
37 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros 
apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 
38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del 
Espíritu Santo. 
39 Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos 
los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. 
40 Y con otras muchas palabras testificaba y les exhortaba, diciendo: Sed 
salvos de esta perversa generación. 
41 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se 
añadieron aquel día como tres mil personas. 
42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 
 
Juan 1:11 
A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 
 
Éxodo 31:16-17 
16 Guardarán, pues, el día de reposo los hijos de Israel, celebrándolo por 
sus generaciones por pacto perpetuo. 
17 Señal es para siempre entre mí y los hijos de Israel; porque en seis días 
hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó y reposó. 
 
 
 
 
 



Sí Yo Hablase 209 

5. Reglas específicas en cuanto al uso de lenguas. 
 
I Corintios 14:26-28 
26 ¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros 
tiene salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene 
interpretación. Hágase todo para edificación. 
27 Si habla alguno en lengua extraña, sea esto por dos, o a lo más tres, y 
por turno; y uno interprete. 
28 Y si no hay intérprete, calle en la iglesia, y hable para sí mismo y para 
Dios. 
 

a. Dos (tres máximo) pueden hablar en turnos. 
 
I Corintios 14:27 
Si habla alguno en lengua extraña, sea esto por dos, o a lo más tres, y por 
turno; y uno interprete. 
 

b. Alguien tiene que traducir. 
 
I Corintios 14:27 
Si habla alguno en lengua extraña, sea esto por dos, o a lo más tres, y por 
turno; y uno interprete. 
 

c. Antes de hablar, el que habla en lenguas tiene 
que hallar un traductor. Tiene que callarse si no 
hay traductor presente. 

 
I Corintios 14:28 
Y si no hay intérprete, calle en la iglesia, y hable para sí mismo y para 
Dios. 
 

6. Reglas específicas en cuanto al don de profecía. 
 
I Corintios 14:29-32 
29 Asimismo, los profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen. 
30 Y si algo le fuere revelado a otro que estuviere sentado, calle el 
primero. 
31 Porque podéis profetizar todos uno por uno, para que todos aprendan, y 
todos sean exhortados. 
32 Y los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas; 
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a. Pueden hablar dos o tres profetas. 
 
I Corintios 14:29 
Asimismo, los profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen. 
 

b. Los profetas tienen que turnar, no deben hablar 
todos juntos. 

 
I Corintios 14:31 
Porque podéis profetizar todos uno por uno, para que todos aprendan, y 
todos sean exhortados. 
 

c. Si a uno de los profetas que está esperando le 
fuera revelado algo en cuanto al mismo tema de 
que el profeta que está hablando dice, el que 
habla debe esperar calladamente mientras que 
el otro añade su revelación. 

 
I Corintios 14:30 
Y si algo le fuere revelado a otro que estuviere sentado, calle el primero. 
 

d. El propósito de la profecía es consolar. 
 
I Corintios 14:31 y 3 
31 Porque podéis profetizar todos uno por uno, para que todos aprendan, y 
todos sean exhortados. 
 
3 Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y 
consolación. 
 

e. El resultado de profecía era la enseñanza, que 
aún los otros profetas necesitaron. 

 
I Corintios 14:31 
Porque podéis profetizar todos uno por uno, para que todos aprendan, y 
todos sean exhortados. 
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f. El profeta pudo controlar su profecía, eso es, él 
pudo callarse, esperar, y dejar que hablase otro. 

 
I Corintios 14:32 
Y los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas; 
 

7. Reglas generales en cuanto a los dones espirituales. 
 
I Corintios 14:33-38 
33 pues Dios no es Dios de confusión, sino de paz. Como en todas las 
iglesias de los santos, 
34 vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es 
permitido hablar, sino que estén sujetas, como también la ley lo dice. 
35 Y si quieren aprender algo, pregunten en casa a sus maridos; porque 
es indecoroso que una mujer hable en la congregación. 
36 ¿Acaso ha salido de vosotros la palabra de Dios, o sólo a vosotros ha 
llegado? 
37 Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo 
son mandamientos del Señor. 
38 Mas el que ignora, ignore. 
 

a. Dios es autor de paz, no de confusión. 
 
I Corintios 14:33 
pues Dios no es Dios de confusión, sino de paz. Como en todas las 
iglesias de los santos, 
 

b. No se permite mujeres hablar en las reuniones 
de la iglesia (no profetizar, hablar en lenguas, 
etc., para mujeres). 

 
I Corintios 14:34-35 
34 vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es 
permitido hablar, sino que estén sujetas, como también la ley lo dice. 
35 Y si quieren aprender algo, pregunten en casa a sus maridos; porque 
es indecoroso que una mujer hable en la congregación. 
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c. Mujeres tienen que obedecer, y por lo tanto los 
hombres tienen que gobernar a la iglesia. 

 
I Corintios 14:34 
vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es permitido 
hablar, sino que estén sujetas, como también la ley lo dice. 
 

d. Los hombres deben contestar las preguntas de 
sus mujeres en sus casas para no interrumpir el 
culto de la iglesia. 

 
I Corintios 14:35 
Y si quieren aprender algo, pregunten en casa a sus maridos; porque es 
indecoroso que una mujer hable en la congregación. 
 

e. Cualquiera que usaba dones espirituales o 
profecía tenía que reconocer que la Biblia es 
superior a sus dones. 

 
I Corintios 14:37 
Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo son 
mandamientos del Señor. 
 

f. Si alguno era ignorante en cuanto a los dones, 
no teniendo un don, déjalo así.  No se le debe 
menospreciar como si fuera menos espiritual o 
criticarle por no tener un don espiritual. 

 
I Corintios 14:38 
Mas el que ignora, ignore. 
 

g. Todos tienen que reconocer que las reglas 
aquí  son para todas las iglesias: la Palabra de 
Dios ni empezó aquí ni aquí terminó. 

 
I Corintios 14:36 
¿Acaso ha salido de vosotros la palabra de Dios, o sólo a vosotros ha 
llegado? 
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C. Conclusión. 
 
I Corintios 14:39-40 
39 Así que, hermanos, procurad profetizar, y no impidáis el hablar lenguas; 
40 pero hágase todo decentemente y con orden. 
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Capítulo 11 – El Espíritu Santo en el Antiguo y en 
el Nuevo Testamento 

 
XI. Un punto de vista dispensacional acerca de la obra del Espíritu 

Santo entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. 
A. Lo que no era la diferencia. 

 
I Pedro 1:10-11 
10 Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros, 
inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación, 
11 escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo 
que estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los sufrimientos de 
Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos. 
 
I Pedro 4:14 
Si sois vituperados por el nombre de Cristo, sois bienaventurados, porque 
el glorioso Espíritu de Dios reposa sobre vosotros. Ciertamente, de parte 
de ellos, él es blasfemado, pero por vosotros es glorificado. 
 

1. El Espíritu Santo “en” el creyente. 
a. El creyente antiguo testamentario. 

 
Génesis 41:38 
y dijo Faraón a sus siervos: ¿Acaso hallaremos a otro hombre como éste, 
en quien esté el espíritu de Dios? 
 
Números 27:18-20 
18 Y Jehová dijo a Moisés: Toma a Josué hijo de Nun, varón en el cual hay 
espíritu, y pondrás tu mano sobre él; 
19 y lo pondrás delante del sacerdote Eleazar, y delante de toda la 
congregación; y le darás el cargo en presencia de ellos. 
20 Y pondrás de tu dignidad sobre él, para que toda la congregación de los 
hijos de Israel le obedezca. 
 
Nehemías 9:20, 30 
20 Y enviaste tu buen Espíritu para enseñarles, y no retiraste tu maná de 
su boca, y agua les diste para su sed. 
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30 Les soportaste por muchos años, y les testificaste con tu Espíritu por 
medio de tus profetas, pero no escucharon; por lo cual los entregaste en 
mano de los pueblos de la tierra. 
 
Job 27:3 
Que todo el tiempo que mi alma esté en mí, Y haya hálito (Espíritu) de 
Dios en mis narices, 
 
Job 32:8, 18 
8 Ciertamente espíritu hay en el hombre, Y el soplo del Omnipotente le 
hace que entienda. 
 
18 Porque lleno estoy de palabras, Y me apremia el espíritu dentro de mí. 
 
Isaías 63:11 
Pero se acordó de los días antiguos, de Moisés y de su pueblo, diciendo: 
¿Dónde está el que les hizo subir del mar con el pastor de su rebaño? 
¿dónde el que puso en medio de él su santo espíritu, 
 
Ezequiel 36:26-27, 29 
26 Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y 
quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de 
carne. 
27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis 
estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra. 
 
29 Y os guardaré de todas vuestras inmundicias; y llamaré al trigo, y lo 
multiplicaré, y no os daré hambre. 
 
Ezequiel 37:14 
Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre 
vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. 
 
Daniel 6:3 
Pero Daniel mismo era superior a estos sátrapas y gobernadores, porque 
había en él un espíritu superior; y el rey pensó en ponerlo sobre todo el 
reino. 
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b. El creyente neo-testamentario. 
 
Romanos 8:9, 11 
9 Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el 
Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de 
Cristo, no es de él. 
 
11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en 
vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también 
vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros. 
 
I Corintios 3:16-17 
16 ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros? 
17 Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el 
templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es. 
 
Efesios 4:30 
Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para 
el día de la redención. 
 
II Timoteo 1:14 
Guarda el buen depósito por el Espíritu Santo que mora en nosotros. 
 
Santiago 4:5 
¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu que él ha hecho 
morar en nosotros nos anhela celosamente? 
 
Efesios 4:6 
un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos. 
 

2. El Espíritu Santo “sobre” el creyente. 
a. En el Antiguo Testamento. 

I) El rey. 
 
I Samuel 10:6, 10 
6 Entonces el Espíritu de Jehová vendrá sobre ti con poder, y profetizarás 
con ellos, y serás mudado en otro hombre. 
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10 Y cuando llegaron allá al collado, he aquí la compañía de los profetas 
que venía a encontrarse con él; y el Espíritu de Dios vino sobre él con 
poder, y profetizó entre ellos. 
 
I Samuel 11:6 
Al oír Saúl estas palabras, el Espíritu de Dios vino sobre él con poder; y él 
se encendió en ira en gran manera. 
 
I Samuel 16:13-14 
13 Y Samuel tomó el cuerno del aceite, y lo ungió en medio de sus 
hermanos; y desde aquel día en adelante el Espíritu de Jehová vino sobre 
David. Se levantó luego Samuel, y se volvió a Ramá. 
14 El Espíritu de Jehová se apartó de Saúl, y le atormentaba un espíritu 
malo de parte de Jehová. 
 
I Crónicas 12:17-18 
17 Y David salió a ellos, y les habló diciendo: Si habéis venido a mí para 
paz y para ayudarme, mi corazón será unido con vosotros; mas si es para 
entregarme a mis enemigos, sin haber iniquidad en mis manos, véalo el 
Dios de nuestros padres, y lo demande. 
18 Entonces el Espíritu vino sobre Amasai, jefe de los treinta, y dijo: Por ti, 
oh David, y contigo, oh hijo de Isaí. Paz, paz contigo, y paz con tus 
ayudadores, pues también tu Dios te ayuda. Y David los recibió, y los puso 
entre los capitanes de la tropa. 
 

II) El sacerdote. 
 
II Crónicas 24:20 
Entonces el Espíritu de Dios vino sobre Zacarías hijo del sacerdote Joiada; 
y puesto en pie, donde estaba más alto que el pueblo, les dijo: Así ha 
dicho Dios: ¿Por qué quebrantáis los mandamientos de Jehová? No os 
vendrá bien por ello; porque por haber dejado a Jehová, él también os 
abandonará. 
 

III) El juez. 
 
Jueces 3:10 
Y el Espíritu de Jehová vino sobre él, y juzgó a Israel, y salió a batalla, y 
Jehová entregó en su mano a Cusan-risataim rey de Siria, y prevaleció su 
mano contra Cusan-risataim. 
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Jueces 6:34 
Entonces el Espíritu de Jehová vino sobre Gedeón, y cuando éste tocó el 
cuerno, los abiezeritas se reunieron con él. 
 
Jueces 11:29 
Y el Espíritu de Jehová vino sobre Jefté; y pasó por Galaad y Manasés, y 
de allí pasó a Mizpa de Galaad, y de Mizpa de Galaad pasó a los hijos de 
Amón. 
 
Jueces 14:6, 19 
6 Y el Espíritu de Jehová vino sobre Sansón, quien despedazó al león 
como quien despedaza un cabrito, sin tener nada en su mano; y no declaró 
ni a su padre ni a su madre lo que había hecho. 
 
19 Y el Espíritu de Jehová vino sobre él, y descendió a Ascalón y mató a 
treinta hombres de ellos; y tomando sus despojos, dio las mudas de 
vestidos a los que habían explicado el enigma; y encendido en enojo se 
volvió a la casa de su padre. 
 
Jueces 15:14 
Y así que vino hasta Lehi, los filisteos salieron gritando a su encuentro; 
pero el Espíritu de Jehová vino sobre él, y las cuerdas que estaban en sus 
brazos se volvieron como lino quemado con fuego, y las ataduras se 
cayeron de sus manos. 
 

IV) El profeta. 
 
Números 11:25-26, 29 
25 Entonces Jehová descendió en la nube, y le habló; y tomó del espíritu 
que estaba en él, y lo puso en los setenta varones ancianos; y cuando 
posó sobre ellos el espíritu, profetizaron, y no cesaron. 
26 Y habían quedado en el campamento dos varones, llamados el uno 
Eldad y el otro Medad, sobre los cuales también reposó el espíritu; estaban 
éstos entre los inscritos, pero no habían venido al tabernáculo; y 
profetizaron en el campamento. 
 
29 Y Moisés le respondió: ¿Tienes tú celos por mí? Ojalá todo el pueblo de 
Jehová fuese profeta, y que Jehová pusiera su espíritu sobre ellos. 
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Números 24:2 
y alzando sus ojos, vio a Israel alojado por sus tribus; y el Espíritu de Dios 
vino sobre él. 
 
I Samuel 19:20, 23 
20 Entonces Saúl envió mensajeros para que trajeran a David, los cuales 
vieron una compañía de profetas que profetizaban, y a Samuel que estaba 
allí y los presidía. Y vino el Espíritu de Dios sobre los mensajeros de Saúl, 
y ellos también profetizaron. 
 
23 Y fue a Naiot en Ramá; y también vino sobre él el Espíritu de Dios, y 
siguió andando y profetizando hasta que llegó a Naiot en Ramá. 
 
II Reyes 2:9, 15 
9 Cuando habían pasado, Elías dijo a Eliseo: Pide lo que quieras que haga 
por ti, antes que yo sea quitado de ti. Y dijo Eliseo: Te ruego que una doble 
porción de tu espíritu sea sobre mí. 
 
15 Viéndole los hijos de los profetas que estaban en Jericó al otro lado, 
dijeron: El espíritu de Elías reposó sobre Eliseo. Y vinieron a recibirle, y se 
postraron delante de él. 
 
II Crónicas 15:1 
Vino el Espíritu de Dios sobre Azarías hijo de Obed, 
 

V) El Mesías. 
A) Rey. 

 
Isaías 11:1-2 
1 Saldrá una vara del tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces. 
2 Y reposará sobre él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de 
inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de 
temor de Jehová. 
 

B) Sacerdote. 
 
Isaías 42:1 
He aquí mi siervo, yo le sostendré; mi escogido, en quien mi alma tiene 
contentamiento; he puesto sobre él mi Espíritu; él traerá justicia a las 
naciones. 
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C) Juez. 
 
Isaías 59:20-21 
20 Y vendrá el Redentor a Sion, y a los que se volvieren de la iniquidad en 
Jacob, dice Jehová. 
21 Y este será mi pacto con ellos, dijo Jehová: El Espíritu mío que está 
sobre ti, y mis palabras que puse en tu boca, no faltarán de tu boca, ni de 
la boca de tus hijos, ni de la boca de los hijos de tus hijos, dijo Jehová, 
desde ahora y para siempre. 
 

D) Profeta. 
 
Isaías 61:1 
El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me 
ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los 
quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos 
apertura de la cárcel; 
 

VI) Judíos en los últimos días. 
 
Isaías 44:3 
Porque yo derramaré aguas sobre el sequedal, y ríos sobre la tierra árida; 
mi Espíritu derramaré sobre tu generación, y mi bendición sobre tus 
renuevos; 
 
Joel 2:28-29 
28 Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y 
profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán 
sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. 
29 Y también sobre los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu 
en aquellos días. 
 

b. Nuevo Testamento. 
I) Del nacimiento de Cristo. 

 
Lucas 1:35 
Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder 
del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que 
nacerá, será llamado Hijo de Dios. 
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Lucas 2:25 
Y he aquí había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, y este hombre, 
justo y piadoso, esperaba la consolación de Israel; y el Espíritu Santo 
estaba sobre él. 
 

II) De Cristo. 
 
Mateo 3:16 
Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los 
cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como 
paloma, y venía sobre él. 
 
Marcos 1:10 
Y luego, cuando subía del agua, vio abrirse los cielos, y al Espíritu como 
paloma que descendía sobre él. 
 
Lucas 3:22 
y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como paloma, y 
vino una voz del cielo que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo 
complacencia. 
 
Juan 1:33 
Y yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, aquél me 
dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu y que permanece sobre él, 
ése es el que bautiza con el Espíritu Santo. 
 
Lucas 4:18 
El Espíritu del Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para dar 
buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de 
corazón; A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; A poner 
en libertad a los oprimidos; 
 
Hechos 10:38 
cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y 
cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el 
diablo, porque Dios estaba con él. 
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III) De los apóstoles, sus ayudantes, etc. 
 
Hechos 1:5, 8 
5 Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis 
bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días. 
 
8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y 
hasta lo último de la tierra. 
 
Lucas 24:49 
He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos 
vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder 
desde lo alto. 
 
Hechos 2:16-18 
16 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 
17 Y en los postreros días, dice Dios, Derramaré de mi Espíritu sobre toda 
carne, Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; Vuestros jóvenes 
verán visiones, Y vuestros ancianos soñarán sueños; 
18 Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días 
Derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. 
 
Hechos 10:44, 47 
44 Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó 
sobre todos los que oían el discurso. 
 
47 Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para 
que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también 
como nosotros? 
 
Hechos 11:15-16 
15 Y cuando comencé a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, 
como sobre nosotros al principio. 
16 Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan 
ciertamente bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados con el 
Espíritu Santo. 
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Hechos 8:14-19 
14 Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria 
había recibido la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan; 
15 los cuales, habiendo venido, oraron por ellos para que recibiesen el 
Espíritu Santo; 
16 porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que 
solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús. 
17 Entonces les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo. 
18 Cuando vio Simón que por la imposición de las manos de los apóstoles 
se daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero, 
19 diciendo: Dadme también a mí este poder, para que cualquiera a quien 
yo impusiere las manos reciba el Espíritu Santo. 
 
I Pedro 4:14 
Si sois vituperados por el nombre de Cristo, sois bienaventurados, porque 
el glorioso Espíritu de Dios reposa sobre vosotros. Ciertamente, de parte 
de ellos, él es blasfemado, pero por vosotros es glorificado. 
 

B. “En” y “sobre” explicado. 
1. El Espíritu de Dios estuvo “en” el creyente para 

enseñar, guardar, etc.: 
 
Salmo 51:12 
Vuélveme el gozo de tu salvación, Y espíritu noble me sustente. 
 
II Corintios 1:22 
el cual también nos ha sellado, y nos ha dado las arras del Espíritu en 
nuestros corazones. 
 
II Corintios 5:5 
Mas el que nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha dado las arras 
del Espíritu. 
 
Efesios 1:13-14 
13 En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el 
evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados 
con el Espíritu Santo de la promesa, 
14 que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión 
adquirida, para alabanza de su gloria. 
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Efesios 4:30 
Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para 
el día de la redención. 
 

2. El Espíritu de Dios estuvo “sobre” los reyes, 
sacerdotes, jueces, y profetas solamente. 

 
Hechos 2:20 
El sol se convertirá en tinieblas, Y la luna en sangre, Antes que venga el 
día del Señor, Grande y manifiesto; 
 

C. La diferencia dispensacional. 
 
Efesios 2:12, 16 
12 En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel 
y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. 
 
16 y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, 
matando en ella las enemistades. 
 
I Corintios 12:13 
Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean 
judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un 
mismo Espíritu. 
 

D. Textos problemáticos. 
1. El Espíritu Santo vino “sobre” alguien o algo. 

 
Números 22:22-30 
22 Y la ira de Dios se encendió porque él iba; y el ángel de Jehová se puso 
en el camino por adversario suyo. Iba, pues, él montado sobre su asna, y 
con él dos criados suyos. 
23 Y el asna vio al ángel de Jehová, que estaba en el camino con su 
espada desnuda en su mano; y se apartó el asna del camino, e iba por el 
campo. Entonces azotó Balaam al asna para hacerla volver al camino. 
24 Pero el ángel de Jehová se puso en una senda de viñas que tenía 
pared a un lado y pared al otro. 
25 Y viendo el asna al ángel de Jehová, se pegó a la pared, y apretó 
contra la pared el pie de Balaam; y él volvió a azotarla. 
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26 Y el ángel de Jehová pasó más allá, y se puso en una angostura donde 
no había camino para apartarse ni a derecha ni a izquierda. 
27 Y viendo el asna al ángel de Jehová, se echó debajo de Balaam; y 
Balaam se enojó y azotó al asna con un palo. 
28 Entonces Jehová abrió la boca al asna, la cual dijo a Balaam: ¿Qué te 
he hecho, que me has azotado estas tres veces? 
29 Y Balaam respondió al asna: Porque te has burlado de mí. ¡Ojalá 
tuviera espada en mi mano, que ahora te mataría! 
30 Y el asna dijo a Balaam: ¿No soy yo tu asna? Sobre mí has cabalgado 
desde que tú me tienes hasta este día; ¿he acostumbrado hacerlo así 
contigo? Y él respondió: No. 
 
Jonás 1:17-2:10 
17 Pero Jehová tenía preparado un gran pez que tragase a Jonás; y 
estuvo Jonás en el vientre del pez tres días y tres noches. 
1 Entonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez, 
2 y dijo: Invoqué en mi angustia a Jehová, y él me oyó; Desde el seno del 
Seol clamé, Y mi voz oíste. 
3 Me echaste a lo profundo, en medio de los mares, Y me rodeó la 
corriente; Todas tus ondas y tus olas pasaron sobre mí. 
4 Entonces dije: Desechado soy de delante de tus ojos; Mas aún veré tu 
santo templo. 
5 Las aguas me rodearon hasta el alma, Rodeóme el abismo; El alga se 
enredó a mi cabeza. 
6 Descendí a los cimientos de los montes; La tierra echó sus cerrojos 
sobre mí para siempre; Mas tú sacaste mi vida de la sepultura, oh Jehová 
Dios mío. 
7 Cuando mi alma desfallecía en mí, me acordé de Jehová, Y mi oración 
llegó hasta ti en tu santo templo. 
8 Los que siguen vanidades ilusorias, Su misericordia abandonan. 
9 Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; Pagaré lo que 
prometí. La salvación es de Jehová. 
10 Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás en tierra. 
 
I Samuel 19:18-24 
18 Huyó, pues, David, y escapó, y vino a Samuel en Ramá, y le dijo todo lo 
que Saúl había hecho con él. Y él y Samuel se fueron y moraron en Naiot. 
19 Y fue dado aviso a Saúl, diciendo: He aquí que David está en Naiot en 
Ramá. 
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20 Entonces Saúl envió mensajeros para que trajeran a David, los cuales 
vieron una compañía de profetas que profetizaban, y a Samuel que estaba 
allí y los presidía. Y vino el Espíritu de Dios sobre los mensajeros de Saúl, 
y ellos también profetizaron. 
21 Cuando lo supo Saúl, envió otros mensajeros, los cuales también 
profetizaron. Y Saúl volvió a enviar mensajeros por tercera vez, y ellos 
también profetizaron. 
22 Entonces él mismo fue a Ramá; y llegando al gran pozo que está en 
Secú, preguntó diciendo: ¿Dónde están Samuel y David? Y uno respondió: 
He aquí están en Naiot en Ramá. 
23 Y fue a Naiot en Ramá; y también vino sobre él el Espíritu de Dios, y 
siguió andando y profetizando hasta que llegó a Naiot en Ramá. 
24 Y él también se despojó de sus vestidos, y profetizó igualmente delante 
de Samuel, y estuvo desnudo todo aquel día y toda aquella noche. De aquí 
se dijo: ¿También Saúl entre los profetas? 
 
Hechos 10:44-47 
44 Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó 
sobre todos los que oían el discurso. 
45 Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron 
atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu 
Santo. 
46 Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios. 
47 Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para 
que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también 
como nosotros? 
 
Hechos 11:15-16 
15 Y cuando comencé a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, 
como sobre nosotros al principio. 
16 Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan 
ciertamente bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados con el 
Espíritu Santo. 
 

2. Remover el Espíritu Santo. 
 
I Samuel 16:13-16, 23 
13 Y Samuel tomó el cuerno del aceite, y lo ungió en medio de sus 
hermanos; y desde aquel día en adelante el Espíritu de Jehová vino sobre 
David. Se levantó luego Samuel, y se volvió a Ramá. 
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14 El Espíritu de Jehová se apartó de Saúl, y le atormentaba un espíritu 
malo de parte de Jehová. 
15 Y los criados de Saúl le dijeron: He aquí ahora, un espíritu malo de 
parte de Dios te atormenta. 
16 Diga, pues, nuestro señor a tus siervos que están delante de ti, que 
busquen a alguno que sepa tocar el arpa, para que cuando esté sobre ti el 
espíritu malo de parte de Dios, él toque con su mano, y tengas alivio. 
 
23 Y cuando el espíritu malo de parte de Dios venía sobre Saúl, David 
tomaba el arpa y tocaba con su mano; y Saúl tenía alivio y estaba mejor, y 
el espíritu malo se apartaba de él. 
 
I Samuel 18:10 
Aconteció al otro día, que un espíritu malo de parte de Dios tomó a Saúl, y 
él desvariaba en medio de la casa. David tocaba con su mano como los 
otros días; y tenía Saúl la lanza en la mano. 
 
I Samuel 19:9 
Y el espíritu malo de parte de Jehová vino sobre Saúl; y estando sentado 
en su casa tenía una lanza a mano, mientras David estaba tocando. 
 
Salmo 51:11 
No me eches de delante de ti, Y no quites de mí tu santo Espíritu. 
 

3. El uso de "en" hablando del futuro. 
 
Juan 7:37-39 
37 En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, 
diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. 
38 El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de 
agua viva. 
39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues 
aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún 
glorificado. 
 
Juan 14:16-20 
16 Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con 
vosotros para siempre: 
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17 el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le 
ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y 
estará en vosotros. 
18 No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. 
19 Todavía un poco, y el mundo no me verá más; pero vosotros me veréis; 
porque yo vivo, vosotros también viviréis. 
20 En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros 
en mí, y yo en vosotros. 
 
Juan 16:7-9 
7 Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me 
fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. 
8 Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de 
juicio. 
9 De pecado, por cuanto no creen en mí; 
 
Romanos 10:17 
Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. 
 
Lucas 24:49 
He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos 
vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder 
desde lo alto. 
 
Hechos 1:5-8 
5 Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis 
bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días. 
6 Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: Señor, 
¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? 
7 Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el 
Padre puso en su sola potestad; 
8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y 
hasta lo último de la tierra. 
 
I Juan 2:1 
Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno 
hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. 
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c. El ministerio del Espíritu Santo “en” el creyente. 
I) El Hijo “con.” 

A) Enseñó. 
 
Hechos 1:1 
En el primer tratado, oh Teófilo, hablé acerca de todas las cosas que Jesús 
comenzó a hacer y a enseñar, 
 
Mateo 5:2 
Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo: 
 

B) Iluminó. 
 
Mateo 15:15-17 
15 Respondiendo Pedro, le dijo: Explícanos esta parábola. 
16 Jesús dijo: ¿También vosotros sois aún sin entendimiento? 
17 ¿No entendéis que todo lo que entra en la boca va al vientre, y es 
echado en la letrina? 
 

C) Santificó. 
 
Juan 17:14, 17 
14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del 
mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
 
17 Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 
 

D) Guardó seguro. 
 
Juan 17:12 
Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba en tu nombre; a los 
que me diste, yo los guardé, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de 
perdición, para que la Escritura se cumpliese. 
 

E) Resucitó. 
 
Juan 11:25 
Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque 
esté muerto, vivirá. 
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F) Guardó del mal. 
 
Lucas 22:31-32 
31 Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido 
para zarandearos como a trigo; 
32 pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, 
confirma a tus hermanos. 
 

II) El Padre “con.” 
A) Santificó. 

 
Juan 17:17 
Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 
 

B) Guardó seguro. 
 
Juan 17:11 
Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, y yo voy a ti. 
Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que 
sean uno, así como nosotros. 
 

C) Resucitó. 
 
Romanos 6:4 
Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, 
a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en vida nueva. 
 

D) Guardó del mal. 
 
Juan 17:15 
No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. 
 

III) El Hijo glorificado dio el Espíritu Santo 
“en” el creyente. 

 
Juan 7:39 
Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues 
aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún 
glorificado. 



Sí Yo Hablase 231 

Juan 14:18-20 
18 No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. 
19 Todavía un poco, y el mundo no me verá más; pero vosotros me veréis; 
porque yo vivo, vosotros también viviréis. 
20 En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros 
en mí, y yo en vosotros. 
 
Juan 17:1 
Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora 
ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti; 
 
Juan 20:19-22 
19 Cuando llegó la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, 
estando las puertas cerradas en el lugar donde los discípulos estaban 
reunidos por miedo de los judíos, vino Jesús, y puesto en medio, les dijo: 
Paz a vosotros. 
20 Y cuando les hubo dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y los 
discípulos se regocijaron viendo al Señor. 
21 Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el 
Padre, así también yo os envío. 
22 Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 
 
Hechos 1:8 
pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 
y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo 
último de la tierra. 
 
Hechos 2:1-21 
1 Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 
2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que 
soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 
3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose 
sobre cada uno de ellos. 
4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen. 
5 Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las 
naciones bajo el cielo. 
6 Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque 
cada uno les oía hablar en su propia lengua. 



El Espíritu Santo en el Antiguo y en el Nuevo Testamento 232 

7 Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos 
todos estos que hablan? 
8 ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en 
la que hemos nacido? 
9 Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en Mesopotamia, en 
Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, 
10 en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de Africa más allá de 
Cirene, y romanos aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, 
11 cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas 
de Dios. 
12 Y estaban todos atónitos y perplejos, diciéndose unos a otros: ¿Qué 
quiere decir esto? 
13 Mas otros, burlándose, decían: Están llenos de mosto. 
14 Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les 
habló diciendo: Varones judíos, y todos los que habitáis en Jerusalén, esto 
os sea notorio, y oíd mis palabras. 
15 Porque éstos no están ebrios, como vosotros suponéis, puesto que es 
la hora tercera del día. 
16 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 
17 Y en los postreros días, dice Dios, Derramaré de mi Espíritu sobre toda 
carne, Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; Vuestros jóvenes 
verán visiones, Y vuestros ancianos soñarán sueños; 
18 Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días 
Derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. 
19 Y daré prodigios arriba en el cielo, Y señales abajo en la tierra, Sangre 
y fuego y vapor de humo; 
20 El sol se convertirá en tinieblas, Y la luna en sangre, Antes que venga 
el día del Señor, Grande y manifiesto; 
21 Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 
 
Juan 20:17 
Jesús le dijo: No me toques, porque aún no he subido a mi Padre; mas ve 
a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a 
vuestro Dios. 
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Capítulo 12 – El Bautismo y la 
Plenitud del Espíritu Santo 

 
XII. El Bautismo y la Plenitud del Espíritu Santo. 

A. Dos bautismos del Espíritu Santo. 
1. Bautismo con (en) el Espíritu Santo. 

 
Mateo 3:11 
Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene 
tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; 
él os bautizará en Espíritu Santo y fuego. 
 
Marcos 1:8 
Yo a la verdad os he bautizado con agua; pero él os bautizará con Espíritu 
Santo. 
 
Lucas 3:16 
respondió Juan, diciendo a todos: Yo a la verdad os bautizo en agua; pero 
viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de desatar la 
correa de su calzado; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego. 
 
Juan 1:32-33 
32 También dio Juan testimonio, diciendo: Vi al Espíritu que descendía del 
cielo como paloma, y permaneció sobre él. 
33 Y yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, aquél me 
dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu y que permanece sobre él, 
ése es el que bautiza con el Espíritu Santo. 
 
Hechos 1:2-5, 8 
2 hasta el día en que fue recibido arriba, después de haber dado 
mandamientos por el Espíritu Santo a los apóstoles que había escogido; 
3 a quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con 
muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y 
hablándoles acerca del reino de Dios. 
4 Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que 
esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. 
5 Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis 
bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días. 
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8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y 
hasta lo último de la tierra. 
 
Lucas 24:33, 49 
33 Y levantándose en la misma hora, volvieron a Jerusalén, y hallaron a 
los once reunidos, y a los que estaban con ellos, 
 
49 He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero 
quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de 
poder desde lo alto. 
 
Hechos 11:15-16 
15 Y cuando comencé a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, 
como sobre nosotros al principio. 
16 Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan 
ciertamente bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados con el 
Espíritu Santo. 
 

a. Jesucristo bautizó. 
b. Solamente los apóstoles fueron bautizados. 
c. El Espíritu Santo era el “fluido” en el cual los 

apóstoles fueron bautizados por Cristo. 
 

2. Bautismo en Jesucristo. 
 
Romanos 6:3-5 
3 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, 
hemos sido bautizados en su muerte? 
4 Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el 
bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 
5 Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su 
muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; 
 
I Corintios 12:12-13 
12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero 
todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así 
también Cristo. 
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13 Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean 
judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un 
mismo Espíritu. 
 
Efesios 4:5 
un Señor, una fe, un bautismo, 
 

a. El Espíritu Santo bautiza. 
b. Todo creyente recibe este bautismo. 
c. El cuerpo de Cristo (Su muerte, sepultura, y 

resurrección) es el “fluido” en el cual todos 
fuimos bautizados por el Espíritu Santo. 

B. Profecías que fueron cumplidas con el bautismo con el 
Espíritu Santo. 

 
1. Tres profecías en cuanto a Pentecostés. 

a. La profecía de Juan el Bautista. 
 
Mateo 3:11 
Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene 
tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; 
él os bautizará en Espíritu Santo y fuego. 
 
Marcos 1:8 
Yo a la verdad os he bautizado con agua; pero él os bautizará con Espíritu 
Santo. 
 
Lucas 3:16 
respondió Juan, diciendo a todos: Yo a la verdad os bautizo en agua; pero 
viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de desatar la 
correa de su calzado; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego. 
 
Juan 1:32-33 
32 También dio Juan testimonio, diciendo: Vi al Espíritu que descendía del 
cielo como paloma, y permaneció sobre él. 
33 Y yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, aquél me 
dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu y que permanece sobre él, 
ése es el que bautiza con el Espíritu Santo. 
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b. La profecía de Joel. 
 
Joel 2:28-32 
28 Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y 
profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán 
sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. 
29 Y también sobre los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu 
en aquellos días. 
30 Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, y fuego, y columnas 
de humo. 
31 El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el 
día grande y espantoso de Jehová. 
32 Y todo aquel que invocare el nombre de Jehová será salvo; porque en 
el monte de Sion y en Jerusalén habrá salvación, como ha dicho Jehová, y 
entre el remanente al cual él habrá llamado. 
 

c. La profecía de Cristo. 
 
Lucas 24:49 
He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos 
vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder 
desde lo alto. 
 

2. Un solo cumplimiento tuvo estas tres profecías. 
a. Pedro/Joel. 

 
Hechos 2:16-21 
16 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 
17 Y en los postreros días, dice Dios, Derramaré de mi Espíritu sobre toda 
carne, Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; Vuestros jóvenes 
verán visiones, Y vuestros ancianos soñarán sueños; 
18 Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días 
Derramaré de mi Espíritu, y profetizarán. 
19 Y daré prodigios arriba en el cielo, Y señales abajo en la tierra, Sangre 
y fuego y vapor de humo; 
20 El sol se convertirá en tinieblas, Y la luna en sangre, Antes que venga 
el día del Señor, Grande y manifiesto; 
21 Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 
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b. Jesús/Juan el Bautista. 
 
Hechos 1:4-5 
4 Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que 
esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. 
5 Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis 
bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días. 
 

c. Jesús/Jesús. 
 
Hechos 1:4-5 
4 Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que 
esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. 
5 Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis 
bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días. 
 

C. Bautismo en fuego. 
 
Mateo 3:7-12 
7 Al ver él que muchos de los fariseos y de los saduceos venían a su 
bautismo, les decía: ¡Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de 
la ira venidera? 
8 Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, 
9 y no penséis decir dentro de vosotros mismos: A Abraham tenemos por 
padre; porque yo os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de 
estas piedras. 
10 Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, 
todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado en el fuego. 
11 Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que 
viene tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso 
que yo; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego. 
12 Su aventador está en su mano, y limpiará su era; y recogerá su trigo en 
el granero, y quemará la paja en fuego que nunca se apagará. 
 

1. El hacha: juicio. 
2. La raíz: Jesucristo. 

 
Romanos 11:16-18 
16 Si las primicias son santas, también lo es la masa restante; y si la raíz 
es santa, también lo son las ramas. 
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17 Pues si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tú, siendo olivo 
silvestre, has sido injertado en lugar de ellas, y has sido hecho participante 
de la raíz y de la rica savia del olivo, 
18 no te jactes contra las ramas; y si te jactas, sabe que no sustentas tú a 
la raíz, sino la raíz a ti. 
 

3. Los arboles: creyentes e incrédulos. 
4. El fuego: infierno. 

 
Apocalipsis 20:11-15 
11 Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del 
cual huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos. 
12 Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros 
fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y 
fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los 
libros, según sus obras. 
13 Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte y el Hades 
entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno 
según sus obras. 
14 Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la 
muerte segunda. 
15 Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de 
fuego. 
 

D. Como recibir el Espíritu Santo. 
 
Juan 20:22 
Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 
 

1. Por fe. 
 
Efesios 1:12-14 
12 a fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que 
primeramente esperábamos en Cristo. 
13 En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el 
evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados 
con el Espíritu Santo de la promesa, 
14 que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión 
adquirida, para alabanza de su gloria. 
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2. No por oración, obras, etc. 
 
Gálatas 3:2-3 
2 Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras 
de la ley, o por el oír con fe? 
3 ¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a 
acabar por la carne? 
 

3. No por medida. 
 
Juan 3:34 
Porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla; pues Dios no da el 
Espíritu por medida. 
 

a. No se puede dividirle, medirle, siendo una parte 
de la deidad que es Espíritu. 

b. El está presente o ausente en alguien. No hay 
un estado intermedio. 

c. Una persona no puede tener más o menos del 
Espíritu de Dios. 

 
4. Promesa apostólica. 

 
Lucas 11:13 
Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 
hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que 
se lo pidan? 
 

a. Nadie lo hizo. 
b. En el fin, Cristo mismo pidió por ellos. 

 
Juan 14:16 
Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con 
vosotros para siempre: 
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E. Como estar lleno del Espíritu Santo. 
1. El uso de la palabra “llenar.” 

a. Sentido negativo. 
I) Ira. 

 
Lucas 4:28 
Al oír estas cosas, todos en la sinagoga se llenaron de ira; 
 
Hechos 19:28 
Cuando oyeron estas cosas, se llenaron de ira, y gritaron, diciendo: 
¡Grande es Diana de los efesios! 
 

II) Furor. 
 
Lucas 6:11 
Y ellos se llenaron de furor, y hablaban entre sí qué podrían hacer contra 
Jesús. 
 

III) Tristeza. 
 
Juan 16:6 
Antes, porque os he dicho estas cosas, tristeza ha llenado vuestro 
corazón. 
 

IV) Satanás. 
 
Hechos 5:3 
Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que 
mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la heredad? 
 

V) Celos. 
 
Hechos 5:17 
Entonces levantándose el sumo sacerdote y todos los que estaban con él, 
esto es, la secta de los saduceos, se llenaron de celos; 
 
Hechos 13:45 
Pero viendo los judíos la muchedumbre, se llenaron de celos, y rebatían lo 
que Pablo decía, contradiciendo y blasfemando. 
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VI) Engaño. 
 
Hechos 13:10 
dijo: ¡Oh, lleno de todo engaño y de toda maldad, hijo del diablo, enemigo 
de toda justicia! ¿No cesarás de trastornar los caminos rectos del Señor? 
 

VII) Confusión. 
 
Hechos 19:29 
Y la ciudad se llenó de confusión, y a una se lanzaron al teatro, 
arrebatando a Gayo y a Aristarco, macedonios, compañeros de Pablo. 
 

VIII) Varios pecados. 
 
Romanos 1:29 
estando atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, avaricia, 
maldad; llenos de envidia, homicidios, contiendas, engaños y 
malignidades; 
 

b. Sentido positivo. 
I) Sabiduría. 

 
Lucas 2:40 
Y el niño crecía y se fortalecía, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de 
Dios era sobre él. 
 

II) Consolación. 
 
II Corintios 7:4 
Mucha franqueza tengo con vosotros; mucho me glorío con respecto de 
vosotros; lleno estoy de consolación; sobreabundo de gozo en todas 
nuestras tribulaciones. 
 

III) Fruto de justicia. 
 
Filipenses 1:11 
llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria y 
alabanza de Dios. 
 
 



El Bautismo y la Plenitud del Espíritu Santo 242 

IV) Gozo. 
 
II Timoteo 1:4 
deseando verte, al acordarme de tus lágrimas, para llenarme de gozo; 
 

c. Sentido neutro. 
I) Temor. 

 
Lucas 5:26 
Y todos, sobrecogidos de asombro, glorificaban a Dios; y llenos de temor, 
decían: Hoy hemos visto maravillas. 
 

II) Asombro. 
 
Hechos 3:10 
Y le reconocían que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del 
templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto por lo que le 
había sucedido. 
 

2. Definición del diccionario:   El Pequeño Larousse 
Ilustrado dice: “cumplir, ocupar, (como la totalidad de 
la mente, etc.) . . . atestar . . .” 

3. El mandato ser lleno. 
 
Efesios 5:18 
No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed 
llenos del Espíritu, 
 

4. La manera ser lleno. 
a. El mandato. 

 
Efesios 5:18-6:9, 18 
18 No os embriaguéis con vino, en lo 
cual hay disolución; antes bien sed 
llenos del Espíritu, 

Colosenses 3:16-4:2 
16 La palabra de Cristo more 
en abundancia en vosotros, . . 
. 

 
b. La vida de adoración. 

 
19 hablando entre vosotros con salmos, 
con himnos y cánticos espirituales, 

. . . enseñándoos y exhor-
tándoos unos a otros en toda 
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cantando y alabando al Señor en 
vuestros corazones; 
20 dando siempre gracias por todo al 
Dios y Padre, en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo. 
21 Someteos unos a otros en el temor 
de Dios. 

sabiduría, cantando con 
gracia en vuestros corazones 
al Señor con salmos e himnos 
y cánticos espirituales. 
17 Y todo lo que hacéis, sea 
de palabra o de hecho, 
hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a 
Dios Padre por medio de él. 

 
c. La vida matrimonial. 

I) Esposas. 
 
22 Las casadas estén sujetas a sus 
propios maridos, como al Señor; 
23 porque el marido es cabeza de la 
mujer, así como Cristo es cabeza de la 
iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su 
Salvador. 
24 Así que, como la iglesia está sujeta a 
Cristo, así también las casadas lo estén 
a sus maridos en todo. 

18 Casadas, estad sujetas a 
vuestros maridos, como 
conviene en el Señor. 

 
II) Maridos. 

 
25 Maridos, amad a vuestras mujeres, 
así como Cristo amó a la iglesia, y se 
entregó a sí mismo por ella, 
26 para santificarla, habiéndola 
purificado en el lavamiento del agua por 
la palabra, 
27 a fin de presentársela a sí mismo, 
una iglesia gloriosa, que no tuviese 
mancha ni arruga ni cosa semejante, 
sino que fuese santa y sin mancha. 
28 Así también los maridos deben amar 
a sus mujeres como a sus mismos 
cuerpos. El que ama a su mujer, a sí 
mismo se ama. 
29 Porque nadie aborreció jamás a su 

19 Maridos, amad a vuestras 
mujeres, y no seáis ásperos 
con ellas. 
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propia carne, sino que la sustenta y la 
cuida, como también Cristo a la iglesia, 
30 porque somos miembros de su 
cuerpo, de su carne y de sus huesos. 
31 Por esto dejará el hombre a su padre 
y a su madre, y se unirá a su mujer, y 
los dos serán una sola carne. 
32 Grande es este misterio; mas yo digo 
esto respecto de Cristo y de la iglesia. 
33 Por lo demás, cada uno de vosotros 
ame también a su mujer como a sí 
mismo; y la mujer respete a su marido. 
 

d. La vida familiar. 
I) Hijos. 

 
1 Hijos, obedeced en el Señor a 
vuestros padres, porque esto es justo. 
2 Honra a tu padre y a tu madre, que es 
el primer mandamiento con promesa; 
3 para que te vaya bien, y seas de larga 
vida sobre la tierra. 

20 Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto 
agrada al Señor. 

 
II) Padres. 

 
4 Y vosotros, padres, no provoquéis a 
ira a vuestros hijos, sino criadlos en 
disciplina y amonestación del Señor. 

21 Padres, no exasperéis a 
vuestros hijos, para que no se 
desalienten. 

 
e. La vida de trabajo. 

I) Empleados. 
 
5 Siervos, obedeced a vuestros amos 
terrenales con temor y temblor, con 
sencillez de vuestro corazón, como a 
Cristo; 
6 no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino 
como siervos de Cristo, de corazón 
haciendo la voluntad de Dios; 

22 Siervos, obedeced en todo 
a vuestros amos terrenales, 
no sirviendo al ojo, como los 
que quieren agradar a los 
hombres, sino con corazón 
sincero, temiendo a Dios. 
23 Y todo lo que hagáis, 
hacedlo de corazón, como 



Sí Yo Hablase 245 

7 sirviendo de buena voluntad, como al 
Señor y no a los hombres, 
8 sabiendo que el bien que cada uno 
hiciere, ése recibirá del Señor, sea 
siervo o sea libre. 

para el Señor y no para los 
hombres; 
24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la 
herencia, porque a Cristo el 
Señor servís. 
25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que 
hiciere, porque no hay 
acepción de personas. 

 
II) Patrones. 

 
9 Y vosotros, amos, haced con ellos lo 
mismo, dejando las amenazas, 
sabiendo que el Señor de ellos y 
vuestro está en los cielos, y que para él 
no hay acepción de personas. 

1 Amos, haced lo que es justo 
y recto con vuestros siervos, 
sabiendo que también 
vosotros tenéis un Amo en los 
cielos. 

 
f. La oración. 

 
. . . 
18 orando en todo tiempo con toda 
oración y súplica en el Espíritu, y 
velando en ello con toda perseverancia 
y súplica por todos los santos; 

2 Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de 
gracias; 

 
5. Equivalentes bíblicos: ser llenos. 

a. Con el Espíritu Santo. 
 
Efesios 5:18 
No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed 
llenos del Espíritu, 
 

b. Con la Palabra de Cristo. 
 
Colosenses 3:16 
La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y 
exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en 
vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales. 
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c. Con toda ciencia. 
 
Romanos 15:14 
Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros mismos 
estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento, de tal manera que 
podéis amonestaros los unos a los otros. 
 

d. Con todo conocimiento de Su voluntad. 
 
Colosenses 1:9-14 
9 Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de 
orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su 
voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual, 
10 para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, 
llevando fruto en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios; 
11 fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para 
toda paciencia y longanimidad; 
12 con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de 
la herencia de los santos en luz; 
13 el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al 
reino de su amado Hijo, 
14 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados. 
 

e. Con la plenitud de Dios. 
 
Efesios 3:14-21 
14 Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, 
15 de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra, 
16 para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos 
con poder en el hombre interior por su Espíritu; 
17 para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, 
arraigados y cimentados en amor, 
18 seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál 
sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, 
19 y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para 
que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. 
20 Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que 
actúa en nosotros, 
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21 a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 

f. Con Cristo. 
 
Efesios 1:22-23 
22 y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas 
las cosas a la iglesia, 
23 la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. 
 

6. Explicación. 
 
Efesios 6:17 
Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la 
palabra de Dios; 
 
Juan 6:63 
El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras 
que yo os he hablado son espíritu y son vida. 
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Capítulo 13 – Cristo el Rey, Sacerdote, Juez y Profeta 
 
XIII. Cristo el rey - sacerdote - juez - profeta. 

A. Mateo y Apocalipsis: el rey. 
1. Genealogía. 

 
Mateo 1:1 
Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. 
 
Apocalipsis 5:5 
Y uno de los ancianos me dijo: No llores. He aquí que el León de la tribu 
de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete 
sellos. 
 

2. Casa de David – su padre legal. 
 
Mateo 1:20 
Y pensando él en esto, he aquí un ángel del Señor le apareció en sueños y 
le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque lo 
que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es. 
 

3. Profecías reales. 
 
Isaías 7:13-14 
13 Dijo entonces Isaías: Oíd ahora, casa de David. ¿Os es poco el ser 
molestos a los hombres, sino que también lo seáis a mi Dios? 
14 Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen 
concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel. 
 
Mateo 1:22-23 
22 Todo esto aconteció para que se cumpliese lo dicho por el Señor por 
medio del profeta, cuando dijo: 
23 He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, Y llamarás su 
nombre Emanuel, que traducido es: Dios con nosotros. 
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4. Reconocido como rey. 
 
Mateo 2:1-2 
1 Cuando Jesús nació en Belén de Judea en días del rey Herodes, 
vinieron del oriente a Jerusalén unos magos, 
2 diciendo: ¿Dónde está el rey de los judíos, que ha nacido? Porque su 
estrella hemos visto en el oriente, y venimos a adorarle. 
 
Apocalipsis 1:5 
y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano 
de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados 
con su sangre, 
 
Apocalipsis 19:16 
Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE 
REYES Y SEÑOR DE SEÑORES. 
 

5. Lugar de nacimiento. 
 
Mateo 2:6 
Y tú, Belén, de la tierra de Judá, No eres la más pequeña entre los 
príncipes de Judá; Porque de ti saldrá un guiador, Que apacentará a mi 
pueblo Israel. 
 
Miqueas 5:2 
Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti 
me saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, 
desde los días de la eternidad. 
 

6. La oferta del reino. 
 
Mateo 4:23 
Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y 
predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda 
dolencia en el pueblo. 
 
Mateo 3:2 
y diciendo: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado. 
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Mateo 4:17 
Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque 
el reino de los cielos se ha acercado. 
 
Apocalipsis 5:12-13 
12 que decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado es digno de tomar 
el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la 
alabanza. 
13 Y a todo lo creado que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la 
tierra, y en el mar, y a todas las cosas que en ellos hay, oí decir: Al que 
está sentado en el trono, y al Cordero, sea la alabanza, la honra, la gloria y 
el poder, por los siglos de los siglos. 
 

7. El orden de la tentación. 
 
Mateo 4:1-11 
1 Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado 
por el diablo. 
2 Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo 
hambre. 
3 Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras 
se conviertan en pan. 
4 El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de 
toda palabra que sale de la boca de Dios. 
5 Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, y le puso sobre el pináculo 
del templo, 
6 y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; porque escrito está: A sus 
ángeles mandará acerca de ti, y, En sus manos te sostendrán, Para que 
no tropieces con tu pie en piedra. 
7 Jesús le dijo: Escrito está también: No tentarás al Señor tu Dios. 
8 Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los 
reinos del mundo y la gloria de ellos, 
9 y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me adorares. 
10 Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu 
Dios adorarás, y a él sólo servirás. 
11 El diablo entonces le dejó; y he aquí vinieron ángeles y le servían. 
 

8. Instrucciones éticas para el reino. 
 
Mateo 5-7 
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9. Escogió los apóstoles como embajadores políticos. 
 
Mateo 10:1, 5-7, 18-19 
1 Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad sobre los 
espíritus inmundos, para que los echasen fuera, y para sanar toda 
enfermedad y toda dolencia. 
 
5 A estos doce envió Jesús, y les dio instrucciones, diciendo: Por camino 
de gentiles no vayáis, y en ciudad de samaritanos no entréis, 
6 sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
7 Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. 
 
18 y aun ante gobernadores y reyes seréis llevados por causa de mí, para 
testimonio a ellos y a los gentiles. 
19 Mas cuando os entreguen, no os preocupéis por cómo o qué hablaréis; 
porque en aquella hora os será dado lo que habéis de hablar. 
 
Apocalipsis 21:14 
Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y sobre ellos los doce 
nombres de los doce apóstoles del Cordero. 
 
II Corintios 5:20 
Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase 
por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios. 
 

B. Marcos y Hebreos: el sacerdote. 
1. Sin genealogía. 

 
Hebreos 7:3 
sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de días, ni fin 
de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios, permanece sacerdote para 
siempre. 
 

2. Servicio. 
 
Hebreos 5:8 
Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; 
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Hebreos 8:2, 5 
2 ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el 
Señor, y no el hombre. 
 
5 los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, 
como se le advirtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: 
Mira, haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el 
monte. 
 
Hebreos 9:1, 6 
1 Ahora bien, aun el primer pacto tenía ordenanzas de culto y un santuario 
terrenal. 
 
6 Y así dispuestas estas cosas, en la primera parte del tabernáculo entran 
los sacerdotes continuamente para cumplir los oficios del culto; 
 
Hebreos 10:11 
Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los 
pecados; 
 
Marcos 9:35 
Entonces él se sentó y llamó a los doce, y les dijo: Si alguno quiere ser el 
primero, será el postrero de todos, y el servidor de todos. 
 
Marcos 10:45 
Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para 
dar su vida en rescate por muchos. 
 

3. Hombre. 
 
Marcos 10:33, 45 
33 He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será entregado a los 
principales sacerdotes y a los escribas, y le condenarán a muerte, y le 
entregarán a los gentiles; 
 
45 Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y 
para dar su vida en rescate por muchos. 
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Hebreos 2:17 
Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser 
misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para 
expiar los pecados del pueblo. 
 
Hebreos 5:1 
Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres es constituido a 
favor de los hombres en lo que a Dios se refiere, para que presente 
ofrendas y sacrificios por los pecados; 
 

4. Tentación. 
 
Marcos 1:12-13 
12 Y luego el Espíritu le impulsó al desierto. 
13 Y estuvo allí en el desierto cuarenta días, y era tentado por Satanás, y 
estaba con las fieras; y los ángeles le servían. 
 
Hebreos 2:18 
Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para 
socorrer a los que son tentados. 
 
Hebreos 4:15 
Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado. 
 

5. Compasión. 
 
Marcos 6:34 
Y salió Jesús y vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque 
eran como ovejas que no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas 
cosas. 
 
Hebreos 5:2 
para que se muestre paciente con los ignorantes y extraviados, puesto que 
él también está rodeado de debilidad; 
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6. Ordenación. 
 
Hebreos 5:1 
Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres es constituido a 
favor de los hombres en lo que a Dios se refiere, para que presente 
ofrendas y sacrificios por los pecados; 
 
Hebreos 8:3 
Porque todo sumo sacerdote está constituido para presentar ofrendas y 
sacrificios; por lo cual es necesario que también éste tenga algo que 
ofrecer. 
 
Marcos 3:14 
Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a 
predicar, 
 

7. Ungido. 
 
Hebreos 1:9 
Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, Por lo cual te ungió Dios, el 
Dios tuyo, Con óleo de alegría más que a tus compañeros. 
 
Marcos 6:13 
Y echaban fuera muchos demonios, y ungían con aceite a muchos 
enfermos, y los sanaban. 
 

8. El velo. 
 
Marcos 15:38 
Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. 
 
Hebreos 6:19-20 
19 La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que penetra 
hasta dentro del velo, 
20 donde Jesús entró por nosotros como precursor, hecho sumo sacerdote 
para siempre según el orden de Melquisedec. 
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Hebreos 9:7-8 
7 pero en la segunda parte, sólo el sumo sacerdote una vez al año, no sin 
sangre, la cual ofrece por sí mismo y por los pecados de ignorancia del 
pueblo; 
8 dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no se había 
manifestado el camino al Lugar Santísimo, entre tanto que la primera parte 
del tabernáculo estuviese en pie. 
 
Hebreos 10:19-20 
19 Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo 
por la sangre de Jesucristo, 
20 por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, 
de su carne, 
 

9. Sacrificios. 
 
Hebreos 5:1-3 
1 Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres es constituido 
a favor de los hombres en lo que a Dios se refiere, para que presente 
ofrendas y sacrificios por los pecados; 
2 para que se muestre paciente con los ignorantes y extraviados, puesto 
que él también está rodeado de debilidad; 
3 y por causa de ella debe ofrecer por los pecados, tanto por sí mismo 
como también por el pueblo. 
 
Hebreos 7:27 
que no tiene necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de 
ofrecer primero sacrificios por sus propios pecados, y luego por los del 
pueblo; porque esto lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí 
mismo. 
 
Hebreos 9:12, 25-28 
12 y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia 
sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo 
obtenido eterna redención. 
 
25 y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el 
Lugar Santísimo cada año con sangre ajena. 
26 De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde 
el principio del mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se 
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presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de 
en medio el pecado. 
27 Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una 
sola vez, y después de esto el juicio, 
28 así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de 
muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para 
salvar a los que le esperan. 
 
Hebreos 10:12 
pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por 
los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios, 
 
Marcos 10:33-34, 45 
33 He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será entregado a los 
principales sacerdotes y a los escribas, y le condenarán a muerte, y le 
entregarán a los gentiles; 
34 y le escarnecerán, le azotarán, y escupirán en él, y le matarán; mas al 
tercer día resucitará. 
 
45 Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y 
para dar su vida en rescate por muchos. 
 

C. Lucas y I Pedro: el juez. 
1. Salvador. 

 
Lucas 19:10 
Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había 
perdido. 
 
I Pedro 4:17-18 
17 Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si 
primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no 
obedecen al evangelio de Dios? 
18 Y: Si el justo con dificultad se salva, ¿En dónde aparecerá el impío y el 
pecador? 
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2. Llamado. 
 
Lucas 3:21-22 
21 Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue 
bautizado; y orando, el cielo se abrió, 
22 y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como paloma, 
y vino una voz del cielo que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo 
complacencia. 
 

3. Juez-Salvador. 
 
Lucas 1:47 
Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador. 
 
Lucas 2:11, 30, 34, 38 
11 que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es 
CRISTO el Señor. 
 
30 Porque han visto mis ojos tu salvación, 
 
34 Y los bendijo Simeón, y dijo a su madre María: He aquí, éste está 
puesto para caída y para levantamiento de muchos en Israel, y para señal 
que será contradicha 
 
38 Esta, presentándose en la misma hora, daba gracias a Dios, y hablaba 
del niño a todos los que esperaban la redención en Jerusalén. 
 
Lucas 9:56 
porque el Hijo del Hombre no ha venido para perder las almas de los 
hombres, sino para salvarlas. Y se fueron a otra aldea. 
 
Lucas 19:10 
Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había 
perdido. 
 
I Pedro 4:18 
Y: Si el justo con dificultad se salva, ¿En dónde aparecerá el impío y el 
pecador? 
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4. Libertador. 
 
Lucas 4:17-19 
17 Y se le dio el libro del profeta Isaías; y habiendo abierto el libro, halló el 
lugar donde estaba escrito: 
18 El Espíritu del Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para dar 
buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de 
corazón; A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; A poner 
en libertad a los oprimidos; 
19 A predicar el año agradable del Señor. 
 
Lucas 18:1-8 
1 También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar 
siempre, y no desmayar, 
2 diciendo: Había en una ciudad un juez, que ni temía a Dios, ni respetaba 
a hombre. 
3 Había también en aquella ciudad una viuda, la cual venía a él, diciendo: 
Hazme justicia de mi adversario. 
4 Y él no quiso por algún tiempo; pero después de esto dijo dentro de sí: 
Aunque ni temo a Dios, ni tengo respeto a hombre, 
5 sin embargo, porque esta viuda me es molesta, le haré justicia, no sea 
que viniendo de continuo, me agote la paciencia. 
6 Y dijo el Señor: Oíd lo que dijo el juez injusto. 
7 ¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y 
noche? ¿Se tardará en responderles? 
8 Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del 
Hombre, ¿hallará fe en la tierra? 
 
Lucas 24:21 
Pero nosotros esperábamos que él era el que había de redimir a Israel; y 
ahora, además de todo esto, hoy es ya el tercer día que esto ha 
acontecido. 
 
I Pedro 1:18-19 
18 sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la 
cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o 
plata, 
19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha 
y sin contaminación, 
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I Pedro 3:19 
en el cual también fue y predicó a los espíritus encarcelados, 
 

5. Apóstoles escogidos como jueces. 
 
Lucas 22:28-30 
28 Pero vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis 
pruebas. 
29 Yo, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí, 
30 para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os sentéis en tronos 
juzgando a las doce tribus de Israel. 
 

6. Su ejército – los 70. 
 
Lucas 10:1 
Después de estas cosas, designó el Señor también a otros setenta, a 
quienes envió de dos en dos delante de él a toda ciudad y lugar adonde él 
había de ir. 
 

7. Instrucciones en cuanto a guerra. 
 
Lucas 22:36-38 
36 Y les dijo: Pues ahora, el que tiene bolsa, tómela, y también la alforja; y 
el que no tiene espada, venda su capa y compre una. 
37 Porque os digo que es necesario que se cumpla todavía en mí aquello 
que está escrito: Y fue contado con los inicuos; porque lo que está escrito 
de mí, tiene cumplimiento. 
38 Entonces ellos dijeron: Señor, aquí hay dos espadas. Y él les dijo: 
Basta. 
 
I Pedro 4:5-6, 17-19 
5 pero ellos darán cuenta al que está preparado para juzgar a los vivos y a 
los muertos. 
6 Porque por esto también ha sido predicado el evangelio a los muertos, 
para que sean juzgados en carne según los hombres, pero vivan en 
espíritu según Dios. 
 
17 Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si 
primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no 
obedecen al evangelio de Dios? 
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18 Y: Si el justo con dificultad se salva, ¿En dónde aparecerá el impío y el 
pecador? 
19 De modo que los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden 
sus almas al fiel Creador, y hagan el bien. 
 

D. Juan y I Juan:  el profeta. 
1. El Verbo. 

 
Juan 1:1-2, 14 
1 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 
2 Este era en el principio con Dios. 
 
14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 
 
Juan 12:47-50 
47 Al que oye mis palabras, y no las guarda, yo no le juzgo; porque no he 
venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. 
48 El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la 
palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero. 
49 Porque yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, 
él me dio mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar. 
50 Y sé que su mandamiento es vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo 
hablo como el Padre me lo ha dicho. 
 
I Juan 2:24-25 
24 Lo que habéis oído desde el principio, permanezca en vosotros. Si lo 
que habéis oído desde el principio permanece en vosotros, también 
vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre. 
25 Y esta es la promesa que él nos hizo, la vida eterna. 
 

2. Clave. 
 
Juan 20:30-31 
30 Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus 
discípulos, las cuales no están escritas en este libro. 
31 Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo 
de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre. 
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3. Palabras claves: 
a. Señal [σημεῖον (sēmeion)]. 

 
Juan 2:11, 18, 23 
11 Este principio de señales hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su 
gloria; y sus discípulos creyeron en él. 
 
18 Y los judíos respondieron y le dijeron: ¿Qué señal nos muestras, ya que 
haces esto? 
 
23 Estando en Jerusalén en la fiesta de la pascua, muchos creyeron en su 
nombre, viendo las señales que hacía. 
 
Juan 3:2 
Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de 
Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú 
haces, si no está Dios con él. 
 
Juan 4:48, 54 
48 Entonces Jesús le dijo: Si no viereis señales y prodigios, no creeréis. 
 
54 Esta segunda señal hizo Jesús, cuando fue de Judea a Galilea. 
 
Juan 6:2, 14, 26, 30 
2 Y le seguía gran multitud, porque veían las señales que hacía en los 
enfermos. 
 
14 Aquellos hombres entonces, viendo la señal que Jesús había hecho, 
dijeron: Este verdaderamente es el profeta que había de venir al mundo. 
 
26 Respondió Jesús y les dijo: De cierto, de cierto os digo que me buscáis, 
no porque habéis visto las señales, sino porque comisteis el pan y os 
saciasteis. 
 
30 Le dijeron entonces: ¿Qué señal, pues, haces tú, para que veamos, y te 
creamos? ¿Qué obra haces? 
 
Juan 7:31 
Y muchos de la multitud creyeron en él, y decían: El Cristo, cuando venga, 
¿hará más señales que las que éste hace? 
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Juan 9:16 
Entonces algunos de los fariseos decían: Ese hombre no procede de Dios, 
porque no guarda el día de reposo. Otros decían: ¿Cómo puede un 
hombre pecador hacer estas señales? Y había disensión entre ellos. 
 
Juan 10:41 
Y muchos venían a él, y decían: Juan, a la verdad, ninguna señal hizo; 
pero todo lo que Juan dijo de éste, era verdad. 
 
Juan 11:47 
Entonces los principales sacerdotes y los fariseos reunieron el concilio, y 
dijeron: ¿Qué haremos? Porque este hombre hace muchas señales. 
 
Juan 12:18, 37 
18 Por lo cual también había venido la gente a recibirle, porque había oído 
que él había hecho esta señal. 
 
37 Pero a pesar de que había hecho tantas señales delante de ellos, no 
creían en él; 
 
Juan 20:30 
Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus discípulos, 
las cuales no están escritas en este libro. 
 

b. Mandamientos. 
 
Juan 10:18 
Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para 
ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de 
mi Padre. 
 
Juan 12:49-50 
49 Porque yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, 
él me dio mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar. 
50 Y sé que su mandamiento es vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo 
hablo como el Padre me lo ha dicho. 
 
Juan 13:34 
Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he 
amado, que también os améis unos a otros. 
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Juan 14:15, 21, 31 
15 Si me amáis, guardad mis mandamientos. 
 
21 El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y 
el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré 
a él. 
 
31 Mas para que el mundo conozca que amo al Padre, y como el Padre 
me mandó, así hago. Levantaos, vamos de aquí. 
 
Juan 15:10, 12 
10 Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como 
yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. 
 
12 Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he 
amado. 
 

4. Profecía. 
 
Juan 5:43 
Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís; si otro viniere en su 
propio nombre, a ése recibiréis. 
 
Juan 6:38, 63 
38 Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la 
voluntad del que me envió. 
 
63 El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las 
palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida. 
 
Juan 7:16-18 
16 Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me 
envió. 
17 El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de 
Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta. 
18 El que habla por su propia cuenta, su propia gloria busca; pero el que 
busca la gloria del que le envió, éste es verdadero, y no hay en él 
injusticia. 
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Juan 8:28, 40, 47 
28 Les dijo, pues, Jesús: Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre, 
entonces conoceréis que yo soy, y que nada hago por mí mismo, sino que 
según me enseñó el Padre, así hablo. 
 
40 Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he hablado la 
verdad, la cual he oído de Dios; no hizo esto Abraham. 
 
47 El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por esto no las oís 
vosotros, porque no sois de Dios. 
 
Juan 14:24 
El que no me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que habéis oído 
no es mía, sino del Padre que me envió. 
 
Juan 17:8, 14, 17 
8 porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y 
han conocido verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me 
enviaste. 
 
14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del 
mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
 
17 Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 
 

5. Apóstoles escogidos como ayudantes al profeta. 
 
Juan 15:16 
No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he 
puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para 
que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo dé. 
 
Juan 14:25-26 
25 Os he dicho estas cosas estando con vosotros. 
26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 
nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os 
he dicho. 
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Juan 15:26-27 
26 Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el 
Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de 
mí. 
27 Y vosotros daréis testimonio también, porque habéis estado conmigo 
desde el principio. 
 
Juan 16:12-15 
12 Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis 
sobrellevar. 
13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; 
porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que 
oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. 
14 El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. 
15 Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío, y 
os lo hará saber. 
 
Juan 20:21 
Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, 
así también yo os envío. 
 

6. Llamado profeta. 
 
Juan 1:21, 25 
21 Y le preguntaron: ¿Qué pues? ¿Eres tú Elías? Dijo: No soy. ¿Eres tú el 
profeta? Y respondió: No. 
 
25 Y le preguntaron, y le dijeron: ¿Por qué, pues, bautizas, si tú no eres el 
Cristo, ni Elías, ni el profeta? 
 
Juan 4:19, 44 
19 Le dijo la mujer: Señor, me parece que tú eres profeta. 
 
44 Porque Jesús mismo dio testimonio de que el profeta no tiene honra en 
su propia tierra. 
 
Juan 6:14 
Aquellos hombres entonces, viendo la señal que Jesús había hecho, 
dijeron: Este verdaderamente es el profeta que había de venir al mundo. 
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Juan 7:40, 52 
40 Entonces algunos de la multitud, oyendo estas palabras, decían: 
Verdaderamente éste es el profeta. 
 
52 Respondieron y le dijeron: ¿Eres tú también galileo? Escudriña y ve que 
de Galilea nunca se ha levantado profeta. 
 
Juan 9:17 
Entonces volvieron a decirle al ciego: ¿Qué dices tú del que te abrió los 
ojos? Y él dijo: Que es profeta. 
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Capítulo 14 – Conclusión 
 
XIV. Conclusión. 

A. Hubieron doce señales proféticas. 
B. Hubieron siete requisitos para el profeta. 

1. El profeta tenía que ser judío. 
2. El profeta tenía que ser llamado por Dios. 
3. El profeta tenía que recibir todas las palabras de 

Dios. 
4. El profeta tenía que profetizar en el nombre de 

Jehová. 
5. El profeta no pudo profetizar en el nombre de un dios 

ajeno. 
6. El profeta tenía que mostrar señales. 
7. El profeta tenía que profetizar de acuerdo con la 

revelación conocida. 
C. El privilegio del profeta: pudo nombrar sus ayudantes. 

1. No pudo nombrar otros profetas. 
2. El ayudante no pudo nombrar otros ayudantes. 
3. A la muerte del profeta sus ayudantes se quedaron 

sin poder. 
D. El carácter de los doce testigos. 
E. Los requisitos apostólicos. 

1. Todos vieron al Señor durante su ministerio terrenal. 
2. Todos vieron al Señor resucitado. 
3. Todos fueron llamados por el Señor resucitado. 

F. Carismita existió para probar quien era el profeta. 
G. Lenguas eran doce idiomas conocidos. 
H. El libro de Hechos de los Apóstoles fue escrito como 

prueba de las señales, milagros, y maravillas de ellos. 
I. La doctrina de la imposición de las manos: solamente los 

apóstoles pudieron hacerlo. 
J. No todos milagros son de Dios. 
K. Cinco razones para enfermedad y muerte en el mundo. 

1. La creación caída. 
2. Pecado personal. 
3. Microbios. 
4. Dar gloria a Dios. 
5. Satánico o demoniaco. 
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L. Promesas de sanidad en disciplina. 
M. I Corintios 12-14: siete sabidurías y siete reglas. 
N. Cuatro bautismos. 

1. Bautismo en agua. 
2. Bautismo en el Espíritu Santo. 
3. Bautismo en el cuerpo de Cristo, Su muerte, Su 

sepultura, y Su resurrección. 
4. Bautismo en fuego (Infierno). 

O. Ser lleno del Espíritu Santo: obediencia a la Palabra de 
Dios. 

P. Jesucristo era el último rey, sacerdote, juez, y profeta. 
Q. Apóstoles no existen más. 

 
Apocalipsis 2:2 
Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puedes 
soportar a los malos, y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no 
lo son, y los has hallado mentirosos; 
 

R. No hay mas profetas. 
 
Apocalipsis 2:20 
Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, 
que se dice profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer 
cosas sacrificadas a los ídolos. 
 

S. Los apóstoles y profetas fueron enviados a la generación 
presente en el tiempo que vivió Cristo. 

 
Mateo 23:29-39 
29 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque edificáis los 
sepulcros de los profetas, y adornáis los monumentos de los justos, 
30 y decís: Si hubiésemos vivido en los días de nuestros padres, no 
hubiéramos sido sus cómplices en la sangre de los profetas. 
31 Así que dais testimonio contra vosotros mismos, de que sois hijos de 
aquellos que mataron a los profetas. 
32 ¡Vosotros también llenad la medida de vuestros padres! 
33 ¡Serpientes, generación de víboras! ¿Cómo escaparéis de la 
condenación del infierno? 
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34 Por tanto, he aquí yo os envío profetas y sabios y escribas; y de ellos, a 
unos mataréis y crucificaréis, y a otros azotaréis en vuestras sinagogas, y 
perseguiréis de ciudad en ciudad; 
35 para que venga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha 
derramado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo hasta la sangre 
de Zacarías hijo de Berequías, a quien matasteis entre el templo y el altar. 
36 De cierto os digo que todo esto vendrá sobre esta generación. 
37 ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te 
son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta 
sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste! 
38 He aquí vuestra casa os es dejada desierta. 
39 Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta que digáis: 
Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
 
Lucas 11:47-51 
47 ¡Ay de vosotros, que edificáis los sepulcros de los profetas a quienes 
mataron vuestros padres! 
48 De modo que sois testigos y consentidores de los hechos de vuestros 
padres; porque a la verdad ellos los mataron, y vosotros edificáis sus 
sepulcros. 
49 Por eso la sabiduría de Dios también dijo: Les enviaré profetas y 
apóstoles; y de ellos, a unos matarán y a otros perseguirán, 
50 para que se demande de esta generación la sangre de todos los 
profetas que se ha derramado desde la fundación del mundo, 
51 desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, que murió entre 
el altar y el templo; sí, os digo que será demandada de esta generación. 
 
Lucas 13:31-33 
31 Aquel mismo día llegaron unos fariseos, diciéndole: Sal, y vete de aquí, 
porque Herodes te quiere matar. 
32 Y les dijo: Id, y decid a aquella zorra: He aquí, echo fuera demonios y 
hago curaciones hoy y mañana, y al tercer día termino mi obra. 
33 Sin embargo, es necesario que hoy y mañana y pasado mañana siga 
mi camino; porque no es posible que un profeta muera fuera de Jerusalén. 
 

T. Nadie puede cambiar el testamento ratificado. 
 
Gálatas 3:15 
Hermanos, hablo en términos humanos: Un pacto, aunque sea de hombre, 
una vez ratificado, nadie lo invalida, ni le añade. 
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Apocalipsis 22:18-19 
18 Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de este 
libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que 
están escritas en este libro. 
19 Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios 
quitará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas que 
están escritas en este libro. 
 

U. La firma del Testador por Su Testamento. 
 
Apocalipsis 22:20 
El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. 
Amén; sí, ven, Señor Jesús. 
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